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PATRONES DE ORDEN EN UNA CIUDAD SIN PLAN – GOVERNADOR 
VALADARES 
Los principios ordenadores de una ciudad, sus huellas y sus lecciones 
 
Calvino, Cidades invisíveis: “As cidades, como os sonhos, são 
construídos por desejo e medos, ainda que o fio condutor do seu 
discurso seja secreto, que as suas regras sejam absurdas, as suas 
perspectivas enganosas, e que todas as coisas escondam uma outra 
coisa” 
El término "urbano" es objeto de análisis en innumerables investigaciones. La ciudad, 
como  objeto, es un espacio vital y dinámico, que, impulsada por las intensas 
transformaciones del siglo XX, se ha convertido en protagonista de los principales temas 
de reflexión en un campo donde actúan fuerzas diversas. 
Una gran cantidad de personas se han  trasladado hasta los centros urbanos donde están 
las principales oportunidades de trabajo, de información y desarrollo, de convivencia 
social.  Esto ha supuesto cambios estructurales en la forma de ocupación espacial, lo  que 
supone en la consolidación del fenómeno urbano. La actual organización de las ciudades 
brasileñas, a pesar de tener influencias del pensamiento norte-americano o europeo, ha 
sufrido numerosas transformaciones y adaptaciones, que han generado nuevas 
configuraciones de la forma del espacio urbano.  
Una característica recurrente en el proceso de formación de las ciudades brasileñas es la 
ausencia de planes y modelos que rijan la conformación del espacio urbano. Los procesos 
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de formación de nuestras urbes van asumiendo pautas propias según lógicas no 
contempladas en modelos importados, y conducidas conforme a los contextos en que 
están insertadas. Confundiéndose en medio al caos de la diversidad de posibilidades que 
pueden asumir,  están las características particulares y especificas de cada cultura, y 
como éstas están directamente relacionadas con el lugar y sus múltiples facetas.  
Pero ¿qué ocurre con esas ciudades? ¿Qué ocurre con su naturaleza espontánea, de 
ciudades que no siguen exactamente modelos encajados en las teorías urbanísticas y 
donde el brillo intenso de la sistematización operativa de las conceptualizaciones 
empíricas, no cuadra con la realidad del contexto? ¿Qué suele suceder con esas 
ciudades? 
Son las preguntas ineludibles que se plantean en muchas ciudades brasileñas  y sin cuya 
correcta consideración es imposible hacer progresos definitivos. La sospecha es que 
desde la informalidad  del crecimiento de las aglomeraciones urbanas, derivan acciones 
que conservan rasgos culturales y las características físicas del territorio son capaces de 
generar reglas y patrones relativos a la práctica de una tradición,  de un  sitio  específico.  
El hecho de ser un producto de la espontaneidad se supone que el proceso de formación 
de nuestras ciudades no pueda ser comprendido; ni que el resultado sea un espacio 
urbano discontinuo de imposible interpretación.  Mi sospecha es que sin existir modelos o 
planes, algunos casos presentan un orden aparente de donde se pueden deducir aquellas 
pautas y criterios formales que construyeron la ciudad.  
Pero si existe una aparente regularidad, o lógicas espaciales visibles que van 
direccionando y estructurando el crecimiento urbano, ¿de dónde nace esa regularidad? 
¿Acaso existen reglas implícitas que han conferido un cierto orden? ¿Cómo desvelar las 
reglas de composición del espacio urbano?  
Resulta muy pertinente proponer una lectura alternativa del contenido urbano con la 
búsqueda de instrumentos y relaciones que tengan que ver con la ciudad, el lugar y sus 
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múltiples interacciones. Por todo lo anterior y por la inquietud de comprender los aspectos 
formales del proceso de consolidación de este tipo de ciudades, resulta necesario buscar 
sus principios ordenadores favoreciendo la lectura de diferentes situaciones, de los 
muchos factores de la forma urbana. A lo largo de esta investigación se intentará lograr 
comprender los elementos que identifiquen en el territorio un lenguaje propio que 
materializa la forma. Este esfuerzo supone también buscar en las múltiples teorías  una 
interpretación propia, que exprese, las características y particularidades del caso 
estudiado. 
  
Propuesta del Tema  
Esta investigación considera el estudio de la ciudad de Governador Valadares desde el 
análisis de  la forma urbana y de sus procesos de crecimiento y transformación. 
Pretendo analizar la forma urbana, basándome en la búsqueda de un principio ordenador, 
combinándolo con una estrategia de interpretación. Considero que la complejidad de la 
forma urbana no resulta sólo por repetición de tejidos o por lo efecto de impulsos 
económicos, sino que expresa un proceso complexo, de distanciamiento o continuidades, 
con múltiples estratos que a vez se materializan e incorporan categorías formales 
significativas.   
Cuando todos esos elementos combinados generan una sustancia concreta puede ser 
considerado como una unidad urbana. Pero la unidad no es el fin de donde se obtiene el 
todo, es solamente uno de los múltiples resultados. El punto fundamental no está, 
entonces, en el producto, lo que importa son esos elementos, y la manera en que son 
yuxtapuestos, superpuestos y confrontados, así como la flexibilidad de sus 
combinaciones. 
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Por ello me planteo reflexionar no solo sobre el producto urbano que resulta, sino sobre la 
naturaleza de sus componentes, que son los objetos destacados de esta investigación. Mi 
objetivo no es construir la historia urbanística, ni el análisis morfológico de los tejidos de 
Governador Valadares. Las incursiones en estos campos constituyen tan solo 
herramientas, el medio  para reconocer los modelos y pautas que han conferido un 
aparente orden urbano a la ciudad.  
La ciudad de Governador Valadares, después de un inicio casi espontáneo se reorganiza 
con un proyecto claramente definido. Sin embargo con el paso del tiempo experimenta un 
proceso de expansión apartado del rigor de un plan.   
Aparentemente, con la aceleración de la expansión urbana y las transformaciones del sitio 
natural, la producción del espacio urbano asume pautas propias, según valores únicos 
que determinan un lenguaje urbanístico. A través de la lectura de lo urbano, desde la 
espontaneidad e informalidad de su desarrollo, hasta llegar a una categoría urbana, capaz 
de desvelar las capas ocultas de la lógica de la organización espacial de la forma urbana y 
el contenido de su potencial compositivo. Analizar los puntos clave de la forma de la 
ciudad y poner en relieve las principales huellas, lecciones y componentes de su 
configuración es mi objetivo fundamental.  
 
Caso de estudio  
La elección del objeto de estudio parte de ciertas premisas. La primera viene del interés 
personal en comprender qué suele suceder con las ciudades que no apoyan sus 
crecimientos en planes y concepciones urbanísticas previas.  
El objeto de estudio es la ciudad de Governador Valadares, municipio ubicado en la 
porción este del Estado de Minas Gerais, Brasil.   
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Según dados de IBGE (Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística), la ciudad de 
Governador Valadares ocupa una extensión de 2.348,9 km². Su población en 2000 era de 
246.944 habitantes, con un 92,03% en la zona urbana y 7,97% en la zona rural.  
El municipio está ubicado en la porción este del estado de Minas Gerais, en la cuenca del 
Vale do Rio Doce, una de las más importantes de la región sudeste de Brasil, que abarca 
los estados de Minas Gerais e Espírito Santo. El punto más elevado es la montaña 
denominada Pico do Ibituruna con 1.123 metros y la altura mínima de 170 metros.   
La ciudad se sitúa en un punto estratégico del Corredor de Exportación entre Belo 
Horizonte (capital de Minas Gerais) y Vitória (capital del Estado de Espírito Santo) donde 
se ubica un importante puerto. La ciudad es atravesada por línea de ferrocarril Vitória 
Minas, que empieza en Belo Horizonte y llega al puerto de Vitória. Es una de las 
principales ferrovías del país y según dados del Ministério de Transportes Brasileiro es la 
más rentable, transportando cerca de 40% de volumen total.  
Por la ciudad pasan importantes ejes de infraestructura de articulación a la escala 
nacional. La carretera BR-116, conocida como Rio-Bahia, conecta ambos estados; la 
carretera BR-381, que articula Belo Horizonte, hasta llegar en São Paulo en un punta, y en 
la otra conecta a Vitória. 
La ciudad es más conocida por sus habitantes como Valadares, y el río que corta la 
ciudad es el Río Doce (río dulce) que también da nombre a la cuenca debido a su 
importancia. El río pasa junto a una importante montaña conocida como Pico do Ibituruna. 
Su presencia destaca en el paisaje del valle, por sus características geomorfológicas poco 
comunes en el entorno y su altura que sobresale de un valle caracterizado por colinas de 
poca altitud.  
Governador Valadares además de presentar características formales que motivan mi 




elementos interesantes, como el río y el ferrocarril,  posibles inductores de muchos 
fenómenos urbanos y de donde se extraerán importantes consideraciones.  
El río que pasa por la ciudad se corresponde con el principal eje fluvial de la cuenca 
donde se ubica, y el ferrocarril lo acompaña todo su recorrido.  
Otras tres ciudades que están ubicadas en la misma cuenca fluvial son: Conselheiro 
Pena, Aimorés y Colatina; las dos primeras ubicadas en el Estado de Minas Gerais y la 
ultima en el de Espírito Santo.  
Si comparamos Governador Valadares con la primera y la última, vemos que presenta 
tejidos aparentemente ordenados, una cierta regularidad más visible. Al contrario, 
Conselheiro Pena y Colatina, presentan una imagen más heterogénea, discontinua y 
variada. Eso no significa que de esos dos ejemplos no se puedan extraer conclusiones 
sobre su forma, sino que desde una escala más lejana es evidente que Governador 
Valadares logra un grado de regularidad y diversidad que resulta más interesante para el 
abordaje del tema propuesto. Además, si la comparamos con otras demás ciudades de la 
cuenca, Governador Valadares ha sido una de las que ha tenido un desarrollo urbano más 
extenso, lo que se supone un grado de complejidad en su crecimiento que la hace más 
interesante para este trabajo. 
Además presenta una cierta variedad, es decir, no es una forma que se repite 
sucesivamente, sino que está compuesta por diferentes morfologías. Los cambios 
muestran que ha habido elecciones, eso confiere mayor interés al objeto de estudio para 
poder verificar la hipótesis. 
La segunda ciudad, Aimorés, de pequeña extensión presenta un trazado bastante regular 
y  con grados de homogeneidad que sugiere la existencia de un planeamiento previo. Su 
extensión acotada y la ausencia de otras variables son insuficientes para lograr confrontar 
o fundamentar sus fenómenos formales, manifestados como hipótesis de esa 
investigación.  
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Este proyecto arranca de las siguientes cuestiones:  
 ¿Qué hechos son destacables en la forma urbana de Governador Valadares?  
 ¿Si se asume la existencia un orden inherente al espacio, en qué consiste?   
 ¿Qué cosas nos permite explicar el análisis de su forma urbana?  
 
Hipótesis  
Sospechamos que a partir de un desarrollo no planeado, se puede reconocer la existencia  
de un repertorio de reglas, que ha conferido una cierta regularidad a la ciudad de 
Governador Valadares. No pretendemos clasificar y hacer un análisis morfológico de los 
tejidos, sino una lectura interpretativa que reconozca los elementos y factores que de 
alguna manera han organizado la ciudad.  
 
Objetivo general  
En ese sentido se plantean algunos objetivos generales como el de contribuir a la 
problemática que enfrenta el planeamiento urbanístico frente la incertidumbre con la que 
se construyeran muchas ciudades brasileñas. Existe un universo de casos análogos y que 
a través del estudio y compresión de un conjunto de reglas permitiría situar posibilidades 
de proyecto, gestión y ordenación de las ciudades.  
Este trabajo considera, por un lado la experiencia concreta de caso de estudio, y por otro, 
el vacío en los estudios urbanos en el contexto brasileño, donde ciudades carecen de 
planes y proyectos que comprendan su dinámica y que sean capaces de proponer 





Reflexionar sobre la forma urbana en un contexto territorial concreto.  
Reconocer los patrones clave de la forma de la ciudad, en base a la identificación y 
conceptualización de  los elementos protagonistas en la construcción y configuración de 
su espacio urbano.  
Entender cómo la ciudad se estructuró en el pasado, con la confianza de que nos permita 
orientar cómo puede evolucionar, y nos descubra instrumentos para orientar dichos 
cambios.   
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Presentación del territorio analizado a través de una secuencia de mapas 
ilustrativos  
A partir de una secuencia de mapas que introduce al lector una primera aproximación a la 
ciudad para la compresión de los capítulos que se siguen. 
El primero muestra localización de la ciudad en su contexto nacional (Brasil, el Estado de 
Minas Gerais – Governador Valadares).  
El segundo y tercero recogen una imagen actual junto a un plano con sus trazados.  
El cuarto muestra la foto del plan fundacional de la ciudad, el único en que el crecimiento 
está pautado en un proyecto. No se ha encontrado el original del plan, el único registro de 
su existencia es una pequeña foto, de baja resolución, presente en el libro Epopéia dos 
Pioneiros, 1977, que aquí reproducimos aumentando su tamaño.  
A continuación se recoge  el plan actual del área central sobrepuesto a una imagen aérea 
actual.  
Por último incluyo  un plano con la denominación de los barrios de ciudad que más tarde 
servirán para orientar la lectura.  
LOCALIZACIÓN DEL ÁMBITO DE ESTUDIO
ESTADO DE MINAS GERAIS
Fuente: IBGE
BRASIL
















































CIUDAD Distancias (en Km)
Belo Horizonte 324
Teófilo Otoni 142





CIUDAD DE GOVERNADOR VALADARES Y SUS DISTRICTOS
Fuente: Prefeitura Municipal de governador Valadares
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Esta investigación analiza la forma urbana construida, buscando un método que sea 
capaz de identificar el repertorio de reglas urbanísticas (patrones) que han determinado 
las características de un caso singular, la ciudad de Governador Valadares. Para ello 
resulta necesario definir herramientas aplicables para construir un instrumental de 
interpretación de los principios de composición que permita establecer una explicación de 
los criterios formales.  
El método de esta investigación se fundamenta en la observación de la ciudad, el estudio 
de sus procesos históricos de crecimiento y el análisis de los elementos que determinan 
su forma urbana actual. El estudio de la estructura urbana se aborda desde su dimensión 
histórica puesto que éste se constituye en el tiempo por una suma de reacciones y 
adiciones a partir de un estado anterior.  
El estudio abarca principalmente tres aspectos: 
Análisis de la forma de ciudad para resaltar los principios de ordenación y composición, 
que se explican a través de la conceptualización de categorías formales.  
‐ Interpretación a través de dibujos y planos interpretativos para valorar las 
discontinuidades y continuidades, los elementos cambiantes y los permanentes en 
un esfuerzo por definir los principales argumentos compositivos de la forma 
urbana. 
‐ Abundar en soporte teórico que ayude a entender los temas abordados y que a su 
vez explique los fenómenos formales identificados. Se busca trabajar con 
conceptos cercanos a la temática, que confrontados con la interpretación del 
propio territorio y sus elementos constituyentes, sean capaces de generar un 
instrumental aplicable al entendimiento del fenómeno urbano.  
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Primero nos centramos en el proceso de interpretación de la forma, considerando 
principalmente la interpretación de algunos acontecimientos que afectan a la forma 
urbana. Analizando el proceso de crecimiento de la ciudad se reconocen seis hechos 
relevantes en su construcción, aparición de nuevas piezas, o posicionamiento en el 
territorio. Este análisis intenta responder a la cuestión de que hechos son destacables 
para generar la forma urbana de Governador Valadares.  
En su proceso de crecimiento se reconocen las siguientes etapas clave: 
- La conquista del valle y el puerto 
- El núcleo original 
- La refundación de la ciudad 
- El período transicional  
- El período de la expansión  
- El período de dispersión  
Una segunda cuestión tiene que ver con la pretensión de desvelar si se asume la 
existencia un orden inherente al crecimiento de Governador Valadares, en qué consiste 
este orden.  
Para responder a esta pregunta se proponen agrupaciones, valoraciones, distinciones y 
yuxtaposiciones de datos, siguiendo no sólo la cronología de los hechos, sino buscando 
las diferencias, semejanzas y encajes de los criterios formales.  
“É preciso ir ainda mais devagar, quase obstinadamente. Obrigar-se a escrever aquilo que 
não tem interesse algum, aquilo que é o mais óbvio, o mais banal, o mais tênue”.1  
Entonces ¿cómo interpretar la ciudad? ¿Dónde empezar? Antes que nada se debe prestar 
atención a las rupturas de continuidad en las zonas límites. En este aspecto es 
conveniente descubrir el momento en que cambia la forma, con el objeto de encontrar 
                                                     
1  Perec, 1967. 
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divergencias, contrastes, rupturas y fronteras. Es buscar también la repetición de 
elementos, lo que continúa, articula o conecta. Es decir la diferencia y la repetición. 
En tercer lugar nos planteamos que se puede explicar a través de la forma urbana, 
sistematizando los elementos y factores protagonistas de la misma.  
Para abordar todo ello hemos analizado la información gráfica, planos, imágenes, 
esquemas, fotografías aéreas, identificando de las estructuras reconocibles con base en la 
manipulación intencionada para hacer visibles las distorsiones y transformaciones de los 
distintos componentes de la forma urbana. La exploración de los planos pone de 
manifiesto un universo formal hasta entonces ignorado en aquella ciudad que no ha tenido 
un plan que regule su crecimiento. El objetivo es, a través de los dibujos, complementar 
otras estrategias y herramientas analíticas. 
Los planos elaborados van reforzando las distintas temáticas y se convirtieran en el centro 
de la investigación. Como si fuera un atlas urbano, cada plano pone de relieve 
determinado aspectos. 
En cuarto lugar considero algunas obras como referentes a esa investigación, como 
puntos de partida o como conductores en su desarrollo: 
En su libro ‘Elementos de Análisis Urbano’, Philippe Panerai, interpreta a la ciudad como 
una organización para demostrar su lógica en la descripción de su estructura formal. 
Cuando rompe con las explicaciones mecanicistas, propone medios para el análisis de las 
ciudades en su dimensión física, es decir, trata de devolver a la forma urbana su 
autonomía.  
Por otro lado, se refiere al  espacio urbano como un medio comprendido dialécticamente: 
- Un todo al que se trata de observar, desglosar, ordenar y recomponer;  
- Un conjunto de elementos al que se trata de reconocer,  reunir, articular.  
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Los elementos propuestos por el autor constituyen un punto de partida, una serie de 
aproximaciones que pueden ser enriquecidas con la singularidad de cada fragmento. De 
entre los elementos principales de la estructura física de la ciudad que propone dicha 
lectura, se toma dos para ésta investigación: la red de calles y la manzana.  
Al referirse a la red de calles Panerai habla de diferencias físicas como la forma, las 
dimensiones, la escala, que determinan una estructura reconocible, que se relacionan con 
el entramado.  
“Observar disposiciones geométricas, grandes trazados reveladores de operaciones 
voluntarias, que se oponen o combinan con caminos más antiguos inscritos en el suelo y 
en los lugares desde hace siglos. Evaluar su función en la irrigación del territorio, pero al 
mismo tiempo los puntos de referencia que esos constituyen y los símbolos con los que se 
identifican. Preguntarse si las dimensiones de tal o cual bulevar, no ya en un grado 
absoluto, sino por comparación con las demás calles del barrio o de la ciudad 
corresponden a su función o existe desfase.” 
Con respecto al segundo elemento, la manzana, Panerai nos la presenta como 
complemento de la trama viaria, pero después agrega que en realidad es una entidad 
fácilmente reconocible, una unidad de la estructura morfológica, y termina afirmando: “ la 
ciudad no se divide en manzanas homogéneas, cuya yuxtaposición en torno a un trazado 
formaría un tejido urbano”.  
Podemos concluir que la ciudad está muy lejos de ser una estructura ordenada como 
afirma Panerai. Él mismo plantea que los dos elementos son cómodas guías de lectura 
para intentar ver con mayor claridad, pero que a veces se enmarañan de forma 
indescifrable. La imposibilidad de resumir la ciudad en un esquema sencillo hace que se 
vea más clara su complejidad, a la vez que nos estimula a una investigación activa 
considerando que “cada elemento puede hacer referencia a varios niveles a la vez, y que 
su lectura es múltiple.   
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En su libro ‘De la manzana al bloque’ nos propone dos tipos de transformaciones urbanas: 
- Crecimientos espontáneos sobre el territorio, en forma de tejidos urbanos que 
podemos llamar naturales u orgánicos.  
- Crecimientos ordenados sobre esquemas previos, en forma de tramas rígidas 
artificiales.   
Obra referencia para nuestros análisis lo planteó Christhofer Alexander, al explicar que la 
ciudad no es un árbol. Defendía la idea de que una ciudad al ser fundada con una malla o 
trama, no era necesariamente sinónimo de artificialidad y que un marco preconcebido no 
excluye la posibilidad de un desarrollo orgánico.    
La teoría de Alexander es mucho más amplia, nos interesa valorar como herramienta de 
trabajo para ésta investigación su concepto de que la ciudad no es un simple proceso de 
decisiones sucesivas que se bifurcan como ramas, a la vez de una defensa de la 
complejidad de los organismos urbanos. La ciudad en sus procesos de crecimiento tiene 
el vigor y la fragilidad de lo vivo.  
La obra de Panerai nos ofrece principios de implantación y categorías formales de análisis 
para entender los procesos de crecimiento y cambio de la ciudad. De Alexander nos 
interesa su criterio de principio, la concepción orgánica de la ciudad, vital, vigorosa.    
Ambos estudios me resultaron de gran interés y motivo de reflexión para la lectura y 
comprensión de la estructura morfológica de la ciudad de Governador Valadares.  
Respecto al método de acercamiento a la temática una referencia muy importante es la 
tesis doctoral de Ángel Martin Ramos ‘La construcción de Tolosa’. En un texto muy 
sugerente  el autor describe y analiza la ciudad desde una perspectiva distinta a la 
narración cronológica de los hechos. La interpretación histórica de la ciudad, visto que es 
un instrumental conceptual bien solido, nace por estratos periódicos que introducen una 
aportación a la forma urbana. Su forma de narrar reivindica la entidad de la historia en la 
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construcción de la ciudad como campo disciplinar de amplio contenido y se convierte en 
un modelo de análisis urbano.  
El autor considera diversos factores sociales, económicos, geográficos y políticos que se 
materializan en el aspecto final que adquiere la ciudad. Dicha investigación está centrada 
en la dimensión física de la ciudad. Consciente del carácter sintético que puede asumir, 
por ello no menos complejo, se acota el análisis a las características fundamentales de la 
forma urbana.  
Por otro lado, están presentes también otras aportaciones que aunque abordan 
referencias parciales, me resultaron de una notable eficacia instrumental en el análisis de 
Governador Valadares. De ellas deduje métodos, criterios o recursos en el análisis de la 
forma urbana.  
Partiendo del concepto de Rowe (1998), la ciudad vista como un collage, capaz de 
conjugar elementos de diferentes épocas y culturas, y donde los deseos sean factor 
determinante, es posible otorgar a la población un espacio más humanizado y 
democrático. Collage es un término no lineal de noción histórica,  mucho más una 
metáfora, que un resultado de una práctica actual.  Karl Popper nos propone un proceso 
de ensayo y error frente a la ilusión del conocimiento total, valorando el contextualismo y 
la revalorización del espacio urbano. La profundidad en que se fundamenta dicho término 
es importante para esta investigación, fundamentalmente la aportación de su mensaje, 
que combate las componentes utópicas en la medida que propone una dialéctica más que 
una dicotomía, rechaza las soluciones cerradas por fragmentadas y abiertas.  
Otro estudio reciente que me ha resultado de utilidad es el articulo de Mario Gandelsonas 
“The order of the American Cities: Analytic Drawings of Boston”, donde la forma de la 
ciudad se analiza desde el trazado y sus condiciones estructurales. La lectura de 
Gandelsonas con un cierto grado de abstracción logra desprenderse del territorio y coloca 
la trama de la ciudad sobre el tablero, y desde su capa desarrolla el análisis formal de 
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composición y descomposición de la trama de las distintas ciudades. En este caso la 
ciudad es mirada desde el trazado, en una lectura sintética, ligada su orden estructural.  
El artículo de Eizaguirre (2000), ‘El territorio como arquitectura. De la geografía a la 
arquitectura del territorio” es otro trabajo que me ha ayudado como propuesta 
metodológica. Su trabajo parte de los elementos que en la urbanística se aplican en el 
análisis de la forma urbana, pero con la ambivalencia propia que tienen dichos elementos 
en el espacio rural e introduciendo nuevas connotaciones. Me resulta especialmente útil 
su análisis del espacio rural y sus posibles aportaciones en el entendimiento, no de la 
forma urbana propiamente dicho, sino más bien cómo éste dialoga con su entorno.  
No existe una única manera de estudiar la génesis de la ciudad, que abarque todos los 
aspectos significativos de éste. Cada teoría considera la ciudad desde un determinado 
punto de vista.  
Así Eizaguirre (2000) afirma: “no pretendemos descubrir el “método ideal” sino analizar 
empíricamente producciones constructivas del espacio del espacio a partir de sus 
componentes morfológicos; entendemos, por lo tanto, el territorio como un artificio 
elaborado.” Como complemento a su fundamento teórico, asegura que el territorio es sí 
mismo es un objeto inagotable. Su intención no es llegar a un punto final, sino hacer una 
contribución legitima a partir del lenguaje que materializa su morfología.  
En el estudio explorativo, de representación y de análisis, donde pone acento ésta tesina, 
y desde una mirada insistente tanto del fotoplano como de la planta de la ciudad, se 
establecen las lecturas de la morfología urbana.  
La mayor dificultad de la investigación ha sido reunir todo el material histórico. En el 
contexto brasileño existe desgraciadamente un notable desapego por la historia y por los 
documentos que la explican. Mucho del material aquí presentado proviene de archivos de 
habitantes de la ciudad, que por una razón  personal han guardado algunos documentos, 
mapas o fotos. Muchos documentos han desaparecido. En ciertos momentos hay un cierto 
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vacío documental o una dispersión histórica que dificulta el mejor conocimiento del 
pasado. Pero a través de la investigación se intentó cubrir lo mejor posible el campo 
temático buscando reunir todas las informaciones posibles.   
Mi investigación reúne materiales básicos de naturaleza diversa. Su propósito es romper 
en definitiva con la imagen monolítica habitual, para destacar la complejidad, la riqueza y 
variedad de la cultura del caso estudiado, sin pretender llegar a conclusiones absolutas, 
sino tratando de reconocer algunos elementos clave. 
Esta tesina se estructura en una introducción y en  otros 5 capítulos:  
El capítulo 1, Lecturas del crecimiento, reconstruye sintéticamente la historia de la ciudad. 
Se aplica el término reconstruir, pues, es común en el contexto brasileño, que se 
encuentre muy poca información de la historia de una ciudad debido a la pérdida de 
interés en preservar este tipo de información. Se reúnen aquí todas las informaciones, de 
diferentes fuentes, con particular énfasis en los aspectos relativos a la configuración de la 
ciudad. Nos hemos esforzado en buscar todos los datos del caso en un largo proceso de 
confrontación de referencias sobre la ciudad hasta hoy no realizado. 
En el capítulo 2, Lecturas del territorio, se hace un análisis del espacio geográfico donde 
se inserta la ciudad, con un breve recorrido sobre las principales capas que componen su 
territorio. Ese acercamiento permite una aproximación a la temática del trabajo,  
entendiendo el soporte en que se basa el desarrollo urbanístico, desde una escala 
agregada, para pasar después a profundizar en sus partes.  
El capítulo 3, Los hechos del crecimiento, propone una primera lectura intuitiva con el 
propósito de conocer los elementos clave que dan forma a la ciudad y desde allí deducir 
una serie de lecturas desde la escala territorial a la del tejido. La reflexión sobre los 
acontecimientos, desde su identidad física hasta su construcción artificial, es capaz de 
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revelar valores estructurales y formas que inciden directamente en la comprensión y 
identificación del conjunto de elementos y factores que dan forma a la ciudad.2 
El capítulo 4, El repertorio urbano, trata de hacer una serie de asociaciones y 
agrupaciones en una lectura que intenta distinguir los elementos permanentes que 
componen el legado que se va traspasando de una parte a otra. Se confrontan así mismo  
los elementos cambiantes que promueven alteraciones de la forma urbana. Se hace 
desde una lectura sintética, pero a la vez permitiendo una serie de valoraciones sobre la 
forma, desde otra lectura simultánea que yuxtapone y confronta factores de distintas 
naturalezas.  
El capítulo 5, Consideraciones finales, sugiere un listado de elementos protagonistas que 
a lo largo de la investigación se han apuntado en diferenciadas circunstancias.  El criterio 
no es jerarquízado sino más bien aclaratorio su papel como inductores de la forma. 
Finalmente se valora la aportación de la investigación en el universo de casos en el 
contexto brasileño y se sugiere los siguientes pasos que se podrían seguir.  
 
                                                     
2  Eizaguirre, 2000.  
LOCALIZACIÓN DEL ÁMBITO DE ESTUDIO
Vista hacia la montaña (Pico do Ibituruna) en la década de 1940.
Vista hacia la montaña (Pico do Ibituruna) en la década de 2000.
LOCALIZACIÓN DEL ÁMBITO DE ESTUDIO
Vista actual de la ciudad hacia la montaña (Pico do Ibituruna) y la ocupación en la isla (Ilha dos Araújos).
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1. LECTURAS DEL CRECIMIENTO3 
 
La mayoría de las ciudades brasileñas, tanto aquellas que tienen un desarrollo urbanístico 
pautado o proyectado como las que no, pueden ser explicadas en base la comprensión e 
interpretación de los hechos significativos que les dieron forma. El trazado proporciona la 
base de división y organización espacial y las condiciones geográficas explican algunas 
formas de adaptación y determinan posibilidades de crecimiento.  
Los planes logran reflejar, en mayor o menor grado, ciertos criterios formales y 
características del entorno geográfico, que  representan decisiones de un determinado 
momento histórico. La investigación se centra en un estudio de caso cuyo desarrollo es 
enmarcado por un plan fundacional. pero a lo largo de su desarrollo la mancha inicial se 
extiende sin la orientación de planes reguladores ni proyectos generales. Aún así el 
crecimiento asume  pautas de organización espacial que se pretende desvelar a lo largo 
de esa investigación. 
Para ello recurrimos a la construcción del contexto histórico de la ciudad, así como a una 
breve descripción de sus etapas de crecimiento. Esto tiene como propósito encontrar 
ciertos parámetros reflejados en la configuración urbana y que a través de los capítulos 
siguientes, contribuyan  al entendimiento y análisis de las características formales y 
urbanas de Governador Valadares. 
 
                                                     
3 Todas las fotos utilizadas en ese capítulo fueran obtenidas del archivo digital particular de Luiza Terezinha 
Guerra Coelho,  que a su vez obtuvo las fotos de archivos personales de diversos habitantes de la ciudad.  
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1.1 La formación de la ciudad4 
 
La Bacía do Rio Doce ha sido una de las últimas regiones ocupadas en el estado Minas 
Gerais. En el siglo XVII Minas Gerais, uno de los mayores depósitos minerales del país, 
vivió el apogeo de la explotación de oro y diamantes. La Corona Portuguesa, temerosa del 
contrabando a través del río, prohibió la ocupación en esa región lo que detuvo la 
aparición de centros urbanos importantes. Los lugares donde se ubicaban las áreas 
mineras estaban rodeados por un denso bosque, la “Mata Atlântica”, tanto sirvió de 
barrera natural para el contrabando. Los habitantes indígenas que allí vivían eran aliados 
involuntarios de la Corona Portuguesa, ya que controlaban el caudal del Río Doce --para 
los que se aventuraban por el territorio desconocido--, uno de los posibles caminos para la 
salida del contrabando. Igualmente durante ese período las autoridades tenían órdenes 
expresas de controlar los que navegaban por sus aguas5.  
No obstante, cuando las reservas minerales se agotaron, la ocupación de esa zona 
empieza a resultar conveniente para el Estado a fin de proveer otras formas de 
explotación del territorio. La Carta Regia de 1808 incita la ocupación del Valle Rio Doce. 
La paz en el interior del bosque es interrumpida por los militares que avanzan bajo el 
                                                     
4 La reconstitución  de la historia de Governador Valadares se basó, principalmente, en los textos producidos por 
Espíndola (1998, 1999), Siman (1988) y Fonseca (sin fecha). Algunas informaciones adicionales fueran extraídas 
de las publicaciones de Netto (1999) y Costa (1977), y también de la tesis doctoral de Guimarães (2009). Otros 
materiales e informes que serán debidamente citados a lo largo del texto. Fueron destacados los aspectos 
considerados fundamentales para la comprensión de la evolución de la ocupación del objeto de estudio de esa 
investigación. Con base en la interpretación de la autora de la investigación, son también destacados los hechos 
considerados significativos en la conformación de la forma de la ciudad.   
5  Espíndola, 1999.  
  42 
 
mando de la Junta de conquista, civilización y navegación del Rio Doce. En esos 
momentos los habitantes indígenas son considerados enemigos y en 1808ses declara la 
guerra a los Botocudos (indígenas de la región).  
“Assim, o Leste de Minas e, nele o Vale do Rio Doce tornam-se uma região interessante 
para a colonização, agora acrescida dos elementos do início de um projeto imperial para o 
País: exploração e aproveitamento das riquezas, integração territorial e política das 
diversas regiões, sob o controle de um governo central.” (SIMAN, 1988) 
Dentro de ese contexto es que, entre 1808 y 1831, surge la primera localidad que da 
origen a nuestra ciudad. Según Siman (1988), Marlière, militar francés, que llegó a Brasil 
en 1808, y prestó muchos servicios para el establecimiento de los colonos, se instala en 
1923 el cuartel Dom Manuel, así denominado en homenaje al Dom Manuel de Portugal e 
Castro, el gobernador de la provincia de Minas Gerais.  
La fundación del cuartel es primer asentamiento permanente en este ámbito del rio, donde 
además éste resulta parcialmente navegable hacia el mar. Esta división militar se 
responsabiliza de la vigilancia del río, ya que la navegación por él estuvo prohibida hasta 
finales de 1832. Enseguida aparece en un pequeño puerto de canoas de los viajeros 
autorizados a explorar el territorio, que se denominó Porto Dom Manoel. El rio posibilitó la 
consolidación del puerto y, con él, del comercio6. 
La liberalización de la navegación fluvial ocurre después de 1832, debido al agotamiento 
de las minas de oro que se ubicaban cerca del rio y sus afluentes superiores. Para 
entonces este asentamiento situado al margen del rio Doce, ya funciona como puerto de 
las canoas que transportaban productos básicos, para la supervivencia de otros poblados. 
Según Espíndola (1999), alrededor del puerto surge un conjunto de barracas. Mientras 
tanto, debido a su aislamiento, asociado al tráfico incierto y esporádico de canoas, resulta 
                                                     
6 Siman, 1988. 
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común la falta de alimentos, lo que a menudo obliga a los habitantes a abandonar el 
poblado. Las canoas suben el río, en el estado de Espírito Santo, hasta el Puerto de 
Figueira y más arriba en la confluencia de Rio Doce e Santo Antônio. En Figueira se 
produce el encuentro de las tropas con las canoas, es el lugar del intercambio7. 
La ocupación se centra básicamente en la condición de puerto.  La población que se 
instala no busca explorar el territorio, desarrollar cultivos agrícolas para fijarse 
definitivamente en la región. Todo se basa en el intercambio que promueve el puerto. Una 
vez que las actividades del puerto se volvían incipientes y dispersas, la población no trató 
de buscar fuentes alternativas, sino que se trasladaban a localidades más atractivas.   
Pese a todo el lugar persiste, el sitio empiece a ser conocido como “Porto das Canoas” o 
“Porto Dom Manuel”. La denominación queda restringida al uso oficial, pues la localidad 
es comúnmente conocida como Figueira do Rio Doce.  
Siman (1988) destaca que: “...e estava situado na atual Governador Valadares, na 
margem Norte do Rio Doce, em frente à majestosa pedra do Ibituruna. Ibituruna – terra-
alta, terra-preta, ou montanha-negra, na língua botocuda, maciço granítico de 1.230 m de 
altura, é uma referência inconfundível no Vale do Rio Doce, a avisar aos que viajavam de 
canoa pelo rio que era preciso tomar cuidado.“ 
A partir de 1870, debido a su posición estratégica, la localidad empieza a crecer, 
especialmente por el comercio de sal. Ese producto es ampliamente utilizado por la 
población del nordeste de Minas Gerais. Su ubicación esta también en el punto de salida 
natural del interior hasta el litoral, y sirve para transportar muchas mercancías del 
excedente proveniente de Vale do Suaçui y de Santo Antônio. Como comenta Espíndola 
(1998): “Eso ha hecho de Figueira un modesto centro comercial, garantizándole la 
supervivencia en el centro de un “desierto verde’”.  
                                                     
7 ibid 
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El pequeño y tímido aglomerado empieza a ganar solidez. Puerto, y ya no cuartel, etse es 
el sitio donde se desarrolla el primer poblamiento a una escala más amplia. El río es un 
elemento de comunicación, que une el “agreste verde” al mar. El camino de la civilización 
está abierto: selvas vírgenes, densas, de especies variadas. El objetivo ahora es adentrar 
la selva, dominarla, explotarla.  
A medida que la ciudad evoluciona, las primeras actividades urbanas empiezan a ganar 
fuerza. La línea del ferrocarril, inicialmente trazada para pasar por los municipios de 
Diamantina y Peçanha, desvía su curso original para alcanzar las reservas de hierro 
descubiertas en Itabira, gracias a la intervención de los intereses de las compañías 
inglesas que mantenían el control del capital de las minas. Así en 1907 se inaugura la 
estación de la localidad de Derribadinha, localizada en el margen opuesto del poblado 
Figueira. Tres años después de la construcción del puente, se inaugura la Estación 
Ferroviaria de Figueira. El traspaso del ferrocarril de un borde a otro va a ser fundamental 
para la futura ciudad. La transposición hace que el ferrocarril pase por el puerto primitivo, 
y desde allí se establecen las condiciones ideales para poner en marcha el desarrollo del 
poblado.  
En 1910, con la  llegada del ferrocarril, se consolida la posición de Figueira como puesto 
de intercambio comercial. “Deveu-se, pois, à construção primitiva da ferrovia, a eclosão do 
núcleo populacional da Figueira como, de resto, àquela se creditavam a sua colonização 
em massa e o progresso do vale.”(FONSECA, 19_) 
El antiguo asentamiento de carácter más o menos provisorio, se inserta ahora en una 
importante ruta de transporte de mercancías. Desde entonces se pone en marcha el 
progresivo crecimiento de la ciudad. La instalación de la estación promueve la llegada de 
comerciantes, compradores de café, madereros e incluso aventureros en búsqueda a de 
riquezas. Esas son las primeras actividades económicas desarrolladas en el distrito. Las 
actividades de extracción de madera y producción de café van a “sostener” la “Estrada de 
Ferro Vitória Minas” (como era denominada la línea del ferrocarril).  
Imagen 1. El trazado del núcleo original del poblado según 
las narraciones de diversos autores.    
Fuente: elaboración propia  
 
  45 
 
En ese período existe una pequeña villa, o mejor, un punto de intercambio y de entrada de 
mercancías. La actividad que destaca es la extracción de madera, incluso para la propia 
construcción de la línea de ferrocarril. La mayor parte del bosque aún permanece intacto, 
ya que todo esto sucede antes de que se inicie la exploración intensa de carbón vegetal. 
La villa no es más que algunas calles y una estación ferroviaria en medio de un enorme 
“desierto verde”. No obstante, el hecho de existir además del paso del tren, una estación, 
hace que rápidamente la ocupación se expanda.  
“Figueira é apenas uma rua – a Rua da Direita, que segue sinuosamente o rio. Nela, uma 
praça de embarque. Pioneiros e forasteiros – tropeiros, fazendeiros, madeireiros, 
ferroviários, pedreiros – estão todos na Rua da Direita. No alto, uma igreja, cercada de 
mata.” (SIMAN, 1988) 
El ferrocarril facilita los viajes a través del valle hasta el litoral en el Estado Espírito Santo; 
lleva y trae productos para una actividad comercial que en ese momento florece. La 
economía inicia un período pujante de crecimiento. En ese período empiezan a circular 
también las caravanas de “tropeiros”8 comercializando productos y conectando las 
ciudades, villas y poblados. En 1884, mediante una ley, el poblado pasa a ser denominado 
‘Freguesia de Figueira’.  
 1915 es un momento histórico importante que va a orientar el crecimiento e influenciar la 
configuración espacial de la ciudad. La preocupación por desarrollar la región se 
acompaña con la voluntad de organizar y planear espacialmente la ocupación.  La 
Cámara Municipal de Peçanha encarga al topógrafo Dr. Olympio de Caldas Freitas, hacer 
                                                     
8 Tropeiros es una designación a las comitivas o tropas que iban a caballo a explorar regiones del interior del 
país.   
Imagen 2. Mapa topográfico elaborado por el ingeniero 
Olympio de Freitas Caldas, como parte de los primeros 
estudios del territorio antes de la elaboración del plan para la 
ciudad.  
Fuente: imagen cedida por el bisnieto del ingeniero Luiz 
Kadosh, de su archivo personal. 
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la planta general de Figueira. Se produce posteriormente al levantamiento topográfico de 
la ciudad9.  
“Figueira vive os prenúncios de um novo tempo: o tempo moderno, da vitória do 
mecanismo sobre a natureza. Um tempo e um espaço recriados, num ritmo muito rápido, 
quando comparado ao das tropas e das canoas.” (SIMAN, 1988) 
El poblado está en pleno proceso de crecimiento cuando aparece el primer trazo racional 
de la futura ciudad, plan delineando un espacio medido, dividido y demarcado. Líneas 
rectas se oponen al primer trazado curvilíneo del núcleo original. La ciudad se aleja del 
río. Su ocupación se ajusta a un plan, definido por precisos tamaños y distancias.  El plan 
quiere evitar las calles estrechas y tortuosas, consideradas fuera del ideal de modernidad 
anhelado para la ciudad. Es un intento de imponer orden en el crecimiento.  
Tras disponer del levantamiento el ingeniero traza la planta oficial de la ciudad. La 
conclusión del trabajo le supone varios años desde su inicio en 1915. Muchas de las 
dificultades son debidas al bosque cerrado y de difícil acceso. El carpintero José Serra 
Lima de Oliveira trabaja como su auxiliar. Es el fiscal que garantiza que el trazado sea 
respetado y que no hayan construcciones que avancen sobre las aceras o bloqueen las 
calles proyectadas. La importancia de Serra Lima ha sido tan significativa, que la tradición 
popular atribuye a él la autoría del trazado del área central de la ciudad.  
En el trabajo de demarcar las calles, Olympio se basó en los “piquetes” dejados por los 
ingenieros del ferrocarril. Con el auxilio de Serra Lima, marca las manzanas y envía la 
planta para aprobación a Belo Horizonte (capital del Estado de Minas Gerais). El trazado 
se inicia en el final de la Rua Direita, en límite de ésta con la hacienda de Sr. Lyrio Cabral 
(al este) y termina en la Riachuelo Figueririnha (al oeste). (NETTO, 1999)   
                                                     
9 Fonseca, 19__ 
Imagen 3. Esa imagen corresponde a una reproducción fiel 
del plan dibujado por el Ingeniero Olympio para la ciudad de 
Governador Valadares.  
Imagen 4.    Olympio de 
Freitas Caldas 1873-1832 – 
el autor de plan fundacional 
de Governador Valadares.  
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El trazado es marcado por la regularidad de la retícula ortogonal.  
La planta muestra claramente el riguroso trabajo del ingeniero en organizar el carácter del 
nuevo espacio urbano de la ciudad. La planta presenta además de la definición del 
trazado de calles y manzanas, la división en lotes y la ubicación de algunos monumentos: 
las plazas principales y el mercado. La iglesia y el cementerio, ya existentes en el 
poblado, son incorporados en el nuevo ámbito. El ferrocarril está aún ubicado en el mismo 
sitio, dividiendo el tejido nuevo y el antiguo. En lugar donde será trasladado el ferrocarril 
existe una calle, al norte, en diagonal, como límite de la zona central.  
El contexto nacional también influye en la concepción del nuevo trazado de la ciudad 
planeada como cita Guimarães (2009):  
 “Simultaneamente à proclamação da República, modernização e progresso confirmam-
se, no imaginário popular, como os caminhos através dos quais o Brasil alcançaria o 
patamar dos países civilizados. A palavra de ordem é reformar – válida tanto para as 
velhas estruturas jurídico-políticas, quanto para o comportamento social e pequenos 
hábitos. As cidades deveriam espelhar imagens de modernidade e progresso, ilustrando a 
superação do passado colonial. Entre as várias reformas urbanas (LEME, 1999), 
destacam-se as do Rio de Janeiro e São Paulo e, principalmente, a construção da nova 
capital de Minas Gerais – Belo Horizonte.”  
No obstante, hasta la década de los 1920 todo gira aún alrededor de la Rua Direita.  En 
esos primeros momentos de consolidación y desarrollo de la ciudad, la base de la 
economía sigue siendo la extracción de madera, en virtud de la gran disponibilidad 
existente proveniente del gran bosque que ocupa casi todo el territorio, y la producción del 
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café10. Las actividades ganaderas no tienen la fuerza que asumen más adelante, pero ya 
existe en baja proporción, la cría de ganado para los mercados locales. El ganado circula 
libremente por el poblado, con una parada particular en el lugar donde hoy día esta la 
plaza del Correos. En esos momentos no se construían haciendas como en las demás 
zonas de Minas Gerais, los propietarios del ganado eran los propios comerciantes. 
La implantación del ferrocarril y la construcción de la estación, generan un aceleramiento 
en el crecimiento del pequeño poblado. En 1925, se instala la primera central eléctrica, 
con una caldera de vapor, destinada a abastecer la villa. El proceso de expansión está en 
marcha, empezando a acentuarse en las décadas de 1920 y 1930, para alcanza su 
apogeo entre 1940-1960 (ESPINDOLA, 1998). Hasta los años 1930 las bases económicas 
todavía están en la producción de café y la extracción de madera.   
Según Espindola (1999), en 1930 la población se acerca a 2.103 habitantes y el poblado 
tiene la apariencia de un “lugarejo” pobre, perdido en medio del bosque. En estos 
momentos dos obras importantes se concretan: la construcción de la carretera hacia 
Peçanha (en el eje norte) y la carretera hacia Itambacuri (que tiene su inicio en 1934), 
siguiendo al este de la salida del ferrocarril. El encargado de la obra es el ingeniero 
Guilherme Giesbrecht, que desembarca en Figueira con la misión de construirla11. La 
apertura de estos caminos va a ser fundamental para el desarrollo de la actividad 
ganadera en el poblado. El comercio funciona vigorosamente, se comercializa de todo, 
desde tejidos a cereales, desde sombreros a armas.  
                                                     
10 Antes de la crisis cafeticultora, en los años treinta, en toda la región de Governador Valadares había una 
producción regular de café, en las tierras más elevadas y alejadas del margen del río, y no se mantuvo en las 
décadas siguientes.  
11 Espíndola, 1998 
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Hasta entonces el territorio donde se ubica el poblado pertenece todavía a Peçanha. 
Cuando éste se emancipa, acaba también por promover la transformación de la Freguesia 
de Figueira en Distrito, en 1923, para garantizar la integridad de su dominación hacia el 
territorio12. Peçanha es tanto entonces, como ahora, una ciudad muy pequeña, con una 
extensión reducida. Se deduce que el momento que el ferrocarril cruza con parte de su 
territorio, en Figueira, el interés por desarrollarse hace que se elabore el plan de 
crecimiento para el poblado. Sin embargo, el ferrocarril es tan expresivo en el contexto 
nacional que la historia de Figueira cambia mucho.  
Al objetivo de obtener la emancipación Figueira, se elabora un memorial proponiendo los 
límites municipales para la demarcación del futuro municipio. El memorial data de 1931 y 
es el proprio ingeniero Olympio quien lo redacta.13 El memorial presenta la descripción 
general del municipio y sus límites, y también se acompaña de plantas ilustrativas.  
El texto incluye una descripción general del municipio resaltando la fertilidad del suelo, la 
existencia de pastos, la presencia de recursos minerales (piedras preciosas) y la gran 
cantidad y diversidad de madera para extracción. A continuación se hace una descripción 
detallada de los límites propuestos para la ciudad, acompañada de planos.  
El memorial es enviado al Estado de Minas Gerais junto con una “carta juncional”, 
solicitando y justificando la petición de reconocimiento del municipio.  
                                                     
12 Algunos autores ponen datos distintos referentes a nombres y fechas. El material acerca de la historia de 
Governador Valadares es escaso y algunas fuentes generan conflicto de informaciones. La autora Maria Cinira 
dos Santos Netto presentó, en la introducción de su libro ‘Desbravadores e pioneiros do Porto de Dom Manoel – 
A história de Governador Valadares’ - 1999, un listado de todos los nombres de la ciudad con las fechas de su 
implementación y las respectivas leyes que las comprueban.   
13 El memorial escrito a mano por el Ingeniero Olympio, así como las plantas con la demarcación municipal, fue 
obtenido gracias a su bisnieto Luiz Kadosh, de su archivo personal.  
Imagen 5. Foto aérea del municipio de Peçanha.   
Fuente: Google Earth.  
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El contenido de la carta refuerza las características de Figueira y destaca su potencial 
económico como prometedor centro de intercambio y comercio.  Según consta en el texto 
resulta del interés de los propios habitantes de la ciudad la independencia del hasta 
entonces distrito perteneciente a Peçanha.  Añade que el poblado tiene 800 casas, en su 
mayoría obedecen el rigor del proyecto de Olympio, un Telégrafo, una agencia de 
Correos, Puesto de Salud Pública, agencia del Banco de Comercio e Industria de Minas 
(energía e agua potable). Eso significa que la ocupación de la ciudad fundacional ya se ha 



























(...) y continua ...
El memorial completo sigue en Anexo. El documento sólo existe en archivo digital y debido a
la baja resolución no es posible identificar todo su contenido.




  55 
 
 
En 1934 el ferrocarril, Estrada de Ferro Vitória Minas (denominación oficial), es 
nacionalizado por el entonces presidente Getúlio Vargas, naciendo la Companhia Vale do 
Rio Doce con el objetivo de desarrollar la región con su trazado. El 31 de diciembre de 
1937, se crea el municipio de Figueira, desmembrado de Peçanha, por un edicto del 
Governador Valadares. El decreto-ley n° 148, de 17 de diciembre de 1938 instituye el 
nombre Governador Valadares.14 En 1936/37 se lleva a cabo la conexión ferroviaria con la 
estación Central do Brasil,  ubicada en Rio de Janeiro. Esto va representar la conexión 
con un número importante de consumidores.  
Con la abertura de las carreteras conectando Governador Valadares con los municipios de 
Peçanha y Itambucuri, en la década de los treinta, se establecen las condiciones 
favorables para el pleno desarrollo de la actividad ganadera en el territorio municipal. En 
1940 la población está estimada en 5.734 habitantes, y es en ese momento cuando se 
inicia un proceso acelerado de crecimiento de la economía regional15. Al mismo tiempo 
existen graves problemas, la ciudad no está libre de complicaciones derivadas de las 
deficiencias infraestructurales, y además hay grandes riesgos para la población debido a 
las enfermedades que asola la región, lo que impacta en el crecimiento urbano.   
Sin embargo el municipio se beneficia de la creciente explotación de recursos naturales, 
como el bosque tropical, o los recursos minerales, disponibles en sus límites territoriales. 
Conjuntamente con la explotación de madera, surgen también pequeñas industrias 
productoras de mica, mineral encontrado en gran cuantidad en la región y muy buscado, 
en esos tiempos, por la industria bélica y energética. Con la Segunda Guerra Mundial la 
explotación y exportación de la mica pasa a ser un negocio bastante rentable, y la 
                                                     
14 Guimarães, 2009.  
15 Espíndola, 1999 
Foto 2. Década de 1940: vista hacia al oeste con el río a la 
izquierda. El ferrocarril todavía ocupa la línea junto al borde. 
 
Foto 1. Fiesta en conmemoración a la creación del 
municipio en 1937.  
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disponibilidad del material en la región amplia las actividades productivas convirtiendo a la 
ciudad en un atractivo polo económico. La producción se destina casi en su totalidad a 
Estados Unidos, consolidando la actividad exportadora. La guerra promueve mejoras 
infraestructurales y de las condiciones de habitabilidad, con el objetivo de facilitar la 
explotación del referido material.  
Otra actividad importante que se desarrolla para atender las demandas generadas por la 
guerra es la producción de carbón. Para atender esta necesidad se intensifica la 
devastación de los bosques. Muchos inmigrantes se instalan en la ciudad en busca de 
oportunidades de trabajo en este sector, ante la creciente demanda energética.  
El desarrollo económico de la ciudad se funda pues en la explotación de la madera, el 
comercio, la explotación de minerales y la actividad ganadera. Es decir la ciudad salta de 
la devastación del bosque a la exploración de minerales. Eso explica la ausencia de una 
trama agrícola que preceda a los procesos de urbanización. La agricultura no despierta el 
interés de la población, por lo que las tierras son utilizadas para el ganado. Las 
actividades agrícolas desarrolladas y que merecen ser destacadas son el cultivo de café, 
que se hace lejos del margen del río; y las plantaciones de caña de azúcar, de mayor 
tamaño, ubicadas al margen del río (más al este de la ciudad). La plantación está 
destinada a abastecer la Companhia Açucareira do Rio Doce (CARDO) instalada en el 
año de 1948, ubicaba justo al lado de las plantaciones. La industria se encarga de la 
producción de azúcar y de alcohol para abastecer el mercado cercano.  
Es de la década de los 40 también otro importante acontecimiento, al construirse la 
carretera que  conecta Rio de Janeiro a Bahía, dos estados vecinos de Minas Gerais, uno 
al este, y otro al norte, respectivamente, atravesando el municipio de Governador 
Valadares y cerca de la ciudad.16  
                                                     
16 Según dados de la Secretaria Municipal  
Foto 4. La Companhia Açucareira do Rio Doce (CARDO) 
Foto 3. Década de 1940: vista hacia al este con el río a la 
derecha. El desarrollo urbano se pone en marcha con la 
implantación del ferrocarril. 
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Sobre el cambio del trazado del ferrocarril, en el pequeño tramo que atraviesa el núcleo 
urbano de la ciudad, no se ha encontrado la información precisa de la fecha. 
Aparentemente éste produce en  195117, ferrocarril deja entonces, de discurrir próximo al 
río y se dispone en el límite norte del plan fundacional, junto al inicio del relieve ondulado 
que cierra el valle.   
En las décadas de 1950 y 1960 el proceso de crecimiento y expansión del tejido urbano 
es muy acelerado y el paisaje se transforma rápidamente como cita Espíndola, 1999:  
“A paisagem urbana modificou-se rapidamente, transformando o antigo distrito de paz, na 
cidade pólo regional. Em 1950, a população já era de 20.357 e dez anos depois atingiu a 
espetacular cifra de 70.494 habitantes. O ritmo diminuiu desde então, mas continuou a 
crescer, alcançando 125.174 habitantes em 1970 e 230.524 habitantes pelo 
recenseamento de 1991.”   
Para este autor el crecimiento exacerbado de la ciudad constituye un fenómeno de 
concentración poco común, cuyo origen se explica por la presencia de riquezas naturales 
de fácil obtención, así como por la facilidad en la adquisición de tierras. El dinamismo 
también  se apoya en la posición estratégica de la ciudad, que se configura como punto de 
encuentro de varios caminos que conectan la región. La ciudad se convierte en centro de 
abastecimiento y distribución, de productos nacionales e importados. De ese modo el 
dinamismo de su economía viene a su vez generado en parte, y acompañado, por la 
diversificación de la oferta de productos.  
                                                     
17 En  1943 la Companhia Vale do Rio Doce inicia la reforma del ferrocarril para que pudiera transportar 
productos mineros a gran escala. La primera fase de la reforma tardó dos años (hasta 1945), correspondiendo al 
tramo entre Vitória e Colatina (todavía en el Estado de Espírito Santo). El puente que cruzaba el Rio Doce, 
construido en 1909  fue reformado a finales de 1947. En 1950  se reformó el puente sobre el Río Santo Antônio 
en Naque. Por ello creemos que hacia 1951 se produce el cambio del trazado ferroviario. (PIMENTA, 1981) 
Foto 5.  
Foto 6.  Las fotos evidencian el trazado del plan 
fundacional. El plan delinea un espacio medido, dividido y 
racional como principio de organización. Obsérvese el 
paulatino hacinamiento del área central. 
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Pasada la euforia de la Segunda Guerra, se produce una retracción del mercado de la 
mica, que posteriormente se agrava en los sesenta, por la sustitución de dicho material 
por otros productos como los plásticos, capaces de ser producidos en prácticamente 
cualquier lado. Mientras tanto la explotación maderera sigue siendo un factor de empuje 
económico hasta la década de los 50, cuando el municipio se destaca como centro de 
producción y procesamiento de madera.  Sin embargo a partir de mediados de la década 
de 50, los habitantes de la región se tienen que enfrentar al inicio del agotamiento de este 
recurso. A medida que los recursos naturales empiezan a agotarse o perder  valor para su 
comercialización, el capital empieza a migrar hacia mercados más prometedores. De esa 
manera en la década de los 60 empieza un ciclo de salida de recursos financieros de la 
zona, en busca de otros centros en expansión. Este fenómeno desencadena el proceso 
migratorio de la población.   
En 1967 se funda la Universidad Univale (Univerdade do Vale do Rio Doce) que se instala 
en salida este de la ciudad alejada de la mancha urbana urbanizada.  
Según Espíndola (1999) la ciudad de Governador Valadares mantiene hasta la década de 
los 70 una población de 125 mil habitantes.  La región, hasta entonces polo de atracción y 
crecimiento, se convierte, gradualmente, en reserva de mano de obra. Algunas iniciativas 
puntuales intentan revertir el proceso de estancamiento económico. En los 60 se implantó 
la Universidad “Vale do Rio Doce” y la Compañía Telefónica de Valadares. Pero no se 
consiguen los resultados esperados para promover el renacimiento económico. La región 
antes conocida como tierra de promisoria, pasa, después de los sesenta, a ser conocida 
como una región en crisis.  
La usina de azúcar cerró en los principios de los años 70, debido a la baja producción, y 
con eso desaparecieran también las plantaciones de caña.  La actividad ganadera se ha 
estancado, y no desarrolla nuevas técnicas de producción, lo le supone quedar rezagada 
y limitada a la simple exploración de la capacidad de los suelos. Al mismo tiempo la poca 
actividad agrícola de importancia se traslada fuera de los límites de la ciudad, lo que hace 
Foto 7. Década de 1950: trazado del área central que muestra 
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inviable el desarrollo agro-industrial de la región.  La ciudad se convierte en centro 
importador de productos alimenticios.  
El problema fundamental reside en que la lógica extractiva  en la cual se basó el  
desarrollo desenfrenado de las primeras décadas del siglo, se resiente de los efectos de la 
escasez de materia prima. Al parón de la economía que empieza en los sesenta, le sigue 
un proceso de decadencia económica que se extiende en las décadas siguientes.  
Hacia 1980 el contexto Nacional y, por consiguiente, el contexto Mineiro, presenta un 
cuadro muy desfavorable. La coyuntura internacional afecta el desarrollo económico y 
deja los mercados internos muy debilitados. Pese a todo Governador Valadares sigue 
presentando un crecimiento demográfico, menos expansivo, pero aún positivo. Aunque 
aparecen otros fenómenos, en la década de los 1990 se, estima que un gran número de 
personas han emigrado, especialmente a Estados Unidos.  
De esta manera los dólares enviados por los emigrantes, en forma de remesas,  mueven 
la industria de la construcción. Este sector se convierte en el elemento fundamental de la 
economía local en la década de los 80 y 90, un período de extrema crisis económica, que 
golpea fuertemente a la región.  
En el contexto nacional se implementan normativas urbanísticas que tienen por objeto el 
control de la producción del espacio urbano, mediante la elaboración de directrices 
orientadoras de la actividad, de forma tal que las regulaciones tales como la Constitución 
de 1988 o el Estatuto de la Ciudad, consolidan una nueva mirada sobre el concepto de lo 
urbano.  
“Os loteamentos sem as condições mínimas de habitação, e em sua maioria periféricos, 
marcam a paisagem citadina valadarense. (...) pouca foi a intervenção da administração 
municipal nesse processo, até a década de 80.” (GUIMARÃES, 2009) 
Foto 8. Década de 1960: la construcción del puente hacia la 
isla impulsa su proceso de ocupación. 
Foto 9. Década de 1960: el puente a la isla (Ilha dos Araújos) 
se inserta a continuación de uno de los principales ejes viarios 
del área central.   
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Así se promulga la Ley 6766 de 1979 que trata de la subdivisión del suelo urbano en todo 
el ámbito nacional. Esa ley impone algunas determinaciones y establece directrices para 
la elaboración, aprobación y implantación  de nuevos barrios.  
En 1982 arranca la elaboración de un primer Plan Director, que se revisa en 1993. En 
seguida se crean normativas más efectivas en términos de reglamentación de la 
producción del suelo urbano. Más adelante muchas leyes relacionadas con el tema 
urbano son revisadas. La elaboración de una nueva Ley de Uso y Ocupación del Suelo es 
fundamental en el contexto municipal, pues su contenido determina el modo como el suelo 
urbano puede ser utilizado, dispone sobre el aprovechamiento del suelo y sobre las 
calificaciones. Como consecuencia la ley acaba por fijar también el valor fundiario de cada 
parte de la ciudad.  
La legislación sobre el suelo urbano constituye un importante marco en la gestión de las 
ciudades. Los contenidos de las leyes casi siempre se centran en instrumentos como el 
zoning18 y a estos se asocian los parámetros urbanísticos, índices numéricos que fijan las 
dimensiones mínimas de las parcelas y el potencial constructivo. Mientras que el proyecto 
fundacional se basa en una concepción formal de la nueva ocupación, las normativas 
implementadas en este período imponen un control de la ocupación mediante un 
componente abstracto (numérico).  Es como si la concepción formal fuese sustituida por la 
abstracción del espacio medido por los tamaños de los solares asociados a índices de 
ocupación. Es evidente que las normativas tienen un propósito, o mejor dicho un 
trasfondo, formalista a través de componentes extremamente deterministas que están 
                                                     
18 La Ley de Uso y Ocupación del Suelo se resume principalmente a la práctica muy común de división de la 
ciudad en zonas, cada una caracterizada por una clase de uso. En Governador Valadares los seis tipos de usos 
– residencial, comercial de servicio, industrial, institucional y mixto – están distribuidos en nueve zonas.  
 
Foto 10.  Década de 1970: el proceso de ocupación de la isla 
se intensifica. 
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relacionadas más con principios higienistas, que con la configuración formal del espacio. 
Más bien dictan reglas para algunos de los componentes de la forma urbana (solares y 
edificaciones), pero no orientan las formas de adaptación espacial y la organización de 
esos elementos, o la disposición de calles, manzanas, espacios verdes, plazas o ejes 
jerárquicos.  
Actualmente Governador Valadares tiene una población de, 247.131 habitantes (según el 
censo de IBGE, 2000), alojados dentro de una mancha urbana en cuya evolución casi no 
han incidido planes o proyectos generales. Desde su fundación y hasta la actualidad, pese 
a los esfuerzos realizados en distintas etapas de la historia de la ciudad, predominaron las 
formas del crecimiento común a mayoría de las ciudades brasileñas, donde se observa la 





















La comprensión de las etapas de crecimiento nos ayuda a construir un primer panorama 
de la organización formal de la ciudad. El crecimiento de Governador Valadares está 
compuesto por sucesivas expansiones, que se van diferenciando por su extensión y 
posición sobre el territorio. En cada etapa se mantienen ciertas relaciones espaciales, 
otras se incorporan y otras desaparecen.  
Es posible distinguir seis períodos distintos que van a enmarcar la estructura de la 
investigación: 
- La conquista del valle y el puerto – hasta 1910 
- El núcleo original – 1910 hasta 1914 
- La refundación de la ciudad – 1915 hasta 1936  
- El período transicional – 1937 hasta 1950  
- El período de la expansión desmedida – 1951 hasta 1981 
- El período de dispersión – 1982 hasta la ciudad actual 
El primer período abarca más de un siglo y representa una pequeña ocupación de suelo 
con respecto a la proporción del valle. La ciudad no es más que un aglomerado de casas 
cercanas al río y un puerto provisional, de lo cual no se tienen registros gráficos, sino 
únicamente algunos documentos escritos. 
En el segundo, la ciudad comienza a consolidarse con el trazado de la línea del ferrocarril 
y la inauguración de la estación. La ocupación abarca una pequeña franja entre el 
ferrocarril y el río.  
El tercer período expresa la voluntad de construcción de una ciudad con una extensión 
delimitada y centralizada alrededor de la estación. Pese la condición de centralidad 
geométrica impuesta por el plan de Olympio, la ciudad mantiene un carácter concentrado, 
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reconociendo los límites naturales del contexto geográfico y apoyándose en el ferrocarril, 
que gana importancia en el contexto nacional al conectarse con otros importantes centros 
consumidores (1936/37).  
El cuarto período representa el momento concreto en que Governador Valadares gana 
estatus de ciudad a través de su emancipación. Inicia un proceso en el cual se va 
transformando. El perímetro se hace irregular, surgen nuevas direcciones y formas de 
crecimiento, y se van sobrepasado algunos límites.  La centralidad antes impuesta por el 
plan de la ciudad fundacional se va abriendo a nuevas posibilidades y formas, pasando 
por la construcción de la Industria Açucareira, y la implantación de la carretera, elementos 
que van a  poner en marcha una nueva lógica espacial. 
El quinto período confirma la existencia de varias líneas de extensión, presenta un 
crecimiento exponencial de la mancha urbana hasta llegar a definir el tamaño y los ejes 
estructurales de la actual ciudad. En 1951 la modificación del trazado del ferrocarril 
representa, junto con la finalización de la carretera, dos hechos estructurales importantes, 
que se dan sucesivamente y que afectan expresivamente la organización espacial de la 
ciudad. Son los elementos que van a dar soporte a la expansión de la mancha urbana.  
Se puede observar la dilatación de la ciudad hacia sus cuatro costados. El perímetro se 
desdibuja y amplía considerablemente, con un contorno extremamente recortado que 
mantiene ciertos grados de continuidad pero también deja aberturas. En este período se 
inicia un fuerte dinamismo económico, la ciudad cumple la promesa anunciada por el 
ferrocarril, pero en seguida empieza la decadencia económica. Se puede afirmar que en 
este período la ciudad asume básicamente la forma que tiene hoy.  
Finalmente el último período corresponde a una retracción del crecimiento, ahora más 
disperso. La ciudad que recientemente experimenta un crecimiento vertiginoso, sufre un 
momento de estancamiento. El perímetro no cambia mucho, apenas surgen algunas 
nuevas piezas externas y algunos vacíos se rellenan. Este período representa el momento 
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en que la ciudad ya se rige bajo a una nueva normativa urbanística y, también por ello, su 
crecimiento no asume las mismas pautas que antes.  
En el recorrido de este capítulo, se ha abordado el análisis de las etapas de crecimiento 
urbano en Governador Valadares. Dicha exposición se refiere a un primer acercamiento a 
la forma de la ciudad, a partir de la comprensión de su dinámica de crecimiento. 
La ciudad, en los distintos períodos va manifestando diversas tendencias en la ocupación 
del suelo. En conjunto se observa que su núcleo fundacional se refuerza, pero equilibra su 
importancia en virtud del cruce de ejes infraestructurales. La posición de la ciudad en el 
valle y la direccionalidad del ferrocarril destacan en su proceso de crecimiento. En cambio 
el trazado ortogonal de la autopista apunta en otra dirección.  
La ciudad actual presenta una forma irregular a lo largo de distintos ejes de crecimiento 
desde el núcleo histórico. Consolidada dentro de un perímetro recortado y con una forma 
urbana discontinua Governador Valadares presenta una figura de cuatro brazos que se 
extiende sobre el valle. 
En el siguiente capítulo, se  describen los elementos naturales del sitio. Posteriormente 
partiendo de estos dos análisis, el del territorio natural y el del proceso de crecimiento  
urbano se pretende integrar un conocimiento más completo de los hechos urbanos que 































Capitulo 2 – Lecturas del territorio 
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2. LECTURAS DEL TERRITORIO 
 
Este capítulo comprende una primera aproximación a una lectura del territorio 
descompuesto en capas: el soporte natural y algunas intervenciones destacadas. El 
territorio es que se disponen las ciudades determina los soportes primarios de su 
estructura. Las características naturales cualifican la implantación de una ciudad, 
determinan sus bordes y límites y afectan sus modos de desarrollo a lo largo del tiempo. 
El medio natural debe ser observado como una categoría morfológica, igualmente 
responsable de la configuración de las ciudades.  
Algunas intervenciones humanas se analizan de igual modo porque suponen una 
interrelación con el territorio natural a la hora de pautar el crecimiento urbano  
Se analiza la morfología del territorio con el objetivo de detectar factores determinantes en 
la configuración de la ciudad. Una interpretación de elementos geográficos claves que 
más tarde ayuden a entender tanto la forma que la ciudad asume en sus sucesivas etapas 
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2.1 El territorio por capas 
 
Governador Valadares se define dentro de límites naturales preexistentes que desde el 
inicio van incorporando las distintas ocupaciones que del territorio van haciendo las 
personas, provocando una relación ciudad territorio cambiante.  
La ciudad de Governador Valadares se implantó en un sitio constituido por un valle con 
una llanura frecuentemente inundable y donde se aloja también el paso del ferrocarril e 
importantes ejes viarios. Los valles son espacios naturales lineales y de poco recorrido, lo 
que los dota de alto potencial para convertirse en ejes de movilidad.  
El valle donde se implanta la ciudad está ubicado bajo el  Pico do Ibituruna, un hito de 
altura considerable, que destaca en la topografía de su entorno. La montaña es un macizo 
que de forma abrupta se eleva y dota de una condición particular a ese valle. Es un hecho 
geográfico único, situación que contrasta y distingue la localización de los otros valles de 
la cuenca.   
 
Texturas – topografía  
Una primera lectura de lomas y planos, una delimitación del límite topográfico de la ciudad 
permite describir ciertas características importantes que van influenciar las formas del 
asentamiento.  
La base física no es homogénea, aunque el valle presenta áreas con características bien 
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Aún con cierto esquematismo se propone analizar el territorio con base en tres 
características principales:  
 
 La montaña, denominada “Pico do Ibituruna”, ubicada al margen derecho del río.  
El valle está dispuesto junto a una montaña con la cual establece una relación que le 
diferencia con la forma que la ciudad se desarrolla en su planicie. Es un macizo 
imponente, con pendiente pronunciada que se eleva a 1.123 metros de altitud. La 
montaña junto al valle conforman un escenario geográfico único.  
 
 La llanura, que se extiende a lo largo del río, constituye un espacio prácticamente 
libre de accidentes remarcables.  
Las llanuras se distribuyen linealmente y acompañan el recorrido del río, principalmente 
en su margen izquierdo. En el margen derecho es apenas una tímida mancha, ocupando 
una porción exigua del territorio dominado casi totalmente por los accidentes topográficos. 
Mientras que de ese lado la llanura se comprime, en el lado opuesto, en el margen 
izquierdo, las zonas planas se extienden. Pero la llanura no es continua, sino que se 
distribuye en diferentes niveles con distintas cotas de elevación respecto al nivel de agua. 
Una terraza se eleva en relación las demás y también en relación al valle, donde se 
consolida la ciudad fundacional. En el recorrido del río se destaca una gran isla de 
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 La disposición de las ondulaciones que rodean el valle.   
Las planicies resultan de la ausencia de accidentes topográficos, mientras que las 
ondulaciones representan el sumatorio de dichos accidentes. La montaña es un accidente 
topográfico único. El valle está rodeado por un relieve conformado de innumerables 
ondulaciones. Cada elevación, cada loma, tiene su característica peculiar, su pendiente 
más o menos pronunciada, su línea de cresta, sus vaguadas. Guardando las debidas 
diferencias se puede analizar las ondulaciones en su conjunto, pues generan una textura 
más o menos homogénea. La morfología del relieve ondulado genera un área con 
características bien distintas de la llanura y con límites bien definidos entre esas dos 
partes.  
Cada uno de estos lugares en la cuenca define situaciones espaciales propias que 
determinarán, en mayor o menor grado, condiciones estructurales en la organización 
espacial de la ciudad y en la configuración de sus tejidos. Son particularidades que se 
suman a la forma general del valle y constituyen el espacio vital de la ciudad.  
Foto 11. Vista de la ciudad desde la montaña hacia el norte: el contraste de la llanura en el valle y el territorio de colinas.  
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El paso del “río doce” – un borde cambiante  
La fundación de Governador Valadares determina una forma de ocupación orientada por 
el valle, por el paso del río.  
Su recorrido delinea una línea en el valle. El río construye un límite natural al crecimiento 
de la ciudad. Es un filamento no urbanizable que genera primero un límite y más adelante 
un vacío. Los únicos elementos que lo traspasan son los puentes, elementos puntales que 
conectan un borde al otro.  
El río es un elemento de presencia permanente que atraviesa la mancha urbana. Tiene un 
impacto notable en el primer asentamiento en su margen, y en el transcurso del tiempo va 
asumiendo diferentes papeles y diálogos con la ciudad. El río apoya las llanuras que le 
acompañan. Éstos, a su vez, son situaciones propicias para la ocupación.  
Independiente de las relaciones que provoca en los tejidos en su margen, el río deja 
marcado su paso como una herida. Los trazados van buscando la línea del agua, se 
acercan del río. El borde del río no es visto como un elemento a ser incorporado a la 
urbanidad, sino que el agua se traduce como un elemento vital para el desarrollo de la 
población.     
 
La eterna indefinición de los bordes  
La cercanía al agua es un tema interesante, puesto que el agotamiento de terrenos 
propicios a la ocupación, sean por las características topografías o por la condición de 
proximidad con el agua,  hace que en ocasiones algunos sectores críticos del territorio 
sean ocupados.  
El río es un elemento permanente, pero sus bordes son cambiantes. El territorio resulta 




dibuja un nuevo borde. La gran isla que es un obstáculo en el trayecto del río, casi 
desaparece.  
Las amenazas de inundación no parecen en ocasiones determinantes en la elección de 
las áreas urbanizables, más bien, van a influenciar en la tipología de edificación.  
 
Limites y barreras = topografía + río  
Tanto el río como la línea de inflexión topográfica son líneas fuerza del territorio analizado. 
El río, a medida que intercepta la mancha urbana, dibuja dos bordes. Estos son límites 
claros por donde no se puede avanzar.  
La organización de los factores topográficos, explicada anteriormente, establece rígidas 
separaciones entre sus áreas. La llanura está claramente separada del territorio de lomas. 
Los cambios enmarcados por la línea de inflexión van a mostrarnos que la geografía no es 
neutra.  
 
Perímetro de la ciudad y sitio natural 
Cuando se dibuja el perímetro de la ocupación actual sobre el territorio es posible 
entender mejor algunas cuestiones sobre la ocupación urbana frente el espacio natural.  A 
continuación se pretende hacer un breve análisis de la ciudad en su conjunto, con la 
intención de integrar las anteriores descripciones a la que hacemos sobre la ocupación del 
espacio natural por la ciudad.  
La relación del crecimiento urbano sobre el soporte físico así como su contenido, es decir, 
la ordenación de los trazados se trata  en el capítulo siguiente donde se analiza la ciudad 
a través de los acontecimientos que le dan forma. A cada análisis de los acontecimientos 
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le corresponderá considerar la participación de los factores naturales descritos en este 
capítulo.  
La ciudad en forma general se extiende en la base de la montaña, que establece un 
primer referente como parte de su imagen predominante. La llanura se encuentra 
totalmente ocupada por los asentamientos constituyendo una ciudad que se extiende 
sobre el valle alineada según el eje que traza este mismo. La ciudad se vierte entonces en 
dirección de la naciente  y la desembocadura del río. Es decir parece que la ciudad se  
derrama en ambos sentidos del recorrido del río.  
La línea que traza la carretera de forma transversal al río y a estas parcelaciones, 
generando un eje, una cicatriz en el territorio ondulado, orienta algunos crecimientos. Para 
expandir la mancha urbana se hace necesario superar la línea de inflexión territorial, y 
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Los caminos, vías y ferrocarril 
Tras los elementos naturales analizados proponemos destacar una capa de elementos 
artificiales, es decir, de construcciones del hombre sobre la naturaleza. Estos elementos 
corresponden a los caminos y carreteras. La convicción de que dichos elementos son 
importantes hilos conductores que junto con la geografía, van a influenciar el crecimiento 
urbano, hace imprescindible su análisis. A diferentes escalas los caminos van a 
interactuar con lo natural y lo urbano. 
Los ejes de carreteras con su importante papel articulador conducen en cierta forma la 
expansión de la ciudad. El cambio de borde significa para la ciudad un importante paso en 
la posibilidad de arrancar con la primera ocupación provisoria.  
Algunos vestigios de caminos antiguos también resultan importantes para entender el 
primer arranque en la dominación y organización espacial, algunos persisten y otros son 
borrados indicando la dinámica de yuxtaposición y transformación del espacio, de 
herencia y de legado.   
Estas son las primeras estructuras artificiales que componen una capa importante en la 
relación con sus propiedades conductoras en los asentamientos urbanos con las mismas 
propiedades que poseen el territorio natural. Se espera de esa relación un juego 














A forma de conclusión se observa que el territorio no es pasivo.  El soporte natural ofrece 
una serie de elementos que no necesariamente la ciudad va a incorporar en su proceso 
de formación. Por otro lado los elementos naturales son fundamentales para entender o 
explicar determinadas transformaciones o deformaciones.  
Al observar la morfología del territorio destacan algunos elementos geográficos y factores 
topográficos que van a explicar muchos hechos en el crecimiento de la ciudad y van 
determinar ciertas características formales de la actual mancha urbana de Governador 
Valadares.  
 
La geografía. Las reglas del sitio natural 
La fisiología del territorio donde se inserta nuestra ciudad establece relaciones espaciales 
potentes, que afecta a la morfología de la ciudad. El territorio es dinámico desde su 
contribución en la conformación de los tejidos. Desde la elección del primer 
emplazamiento, se observa la predilección por un posicionamiento estratégico en el 
territorio. La implantación de la ciudad en el valle posibilita: el control del paso del río, una 
vía  de comunicación fundamental hacia el territorio selvático inexplorado, y por otro lado 
permite el control visual de las relaciones paisajísticas hacia el valle. Se sospecha que la 
predilección  por áreas con emplazamiento paisajístico va a ser clave en la elección de 
donde establecer los nuevos barrios.  
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 El valle imperativo 
La ciudad, ya desde su fundación, ha encontrado un  emplazamiento ligado al entorno, 
representado por su inserción en el paisaje del valle, y destacada, por el carácter 
simbólico de la montaña.    
En el momento en el que se elabora el plan para la ciudad fundacional, en una etapa 
posterior, la orientación de la malla se inserta de tal manera que establece ejes de 
perspectivas paisajísticas. La voluntad de ocupación inicial preserva la inserción en el 
paisaje.  
En el transcurso del desarrollo de las nuevas ocupaciones se nota claramente la linealidad 
del valle como un atractivo al desarrollo de los asentamientos. El río expresa una voluntad 
geográfica de continuidad y linealidad.  
El valle está entonces conformado por cuatro referentes principales: El río, como elemento 
fundamental, por la llanura de su margen, por sus calidades paisajísticas y por la línea de 
inflexión que sigue su linealidad y marca la separación entre la llanura y el relieve 
accidentado.  
Se deduce que con todas sus atribuciones morfológicas el valle va a regir  el desarrollo de 
la ciudad, no solamente en términos de expansión de la mancha urbana, como un hilo que 
guía el crecimiento para posicionar de nuevas piezas. Ejerce un potente papel atractivo, 
no solamente por sus condiciones paisajísticas, pero también por la sumatoria de 
elementos en su conformación: llanura + río = implantación paisajística en el valle.  
Más aún se intuye que existe una relación dicotómica, en que la ciudad se apodera del 
valle para desarrollarse, aunque la lógica opuesta también es cierta, el valle se apodera 
de la ciudad.  
 
 
Esquema 1. Sección esquemática del territorio del valle  
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 La regla topográfica 
Evidentemente el paso del río descubre un territorio espacialmente contenido en el valle y 
marcado por la montaña. Pero en seguida van surgiendo distintos accidentes menores 
que definen también otras características en el territorio.  
El relieve se presenta como un gran antecesor de los acontecimientos urbanos. La 
relación entre tramas urbanas y topografía tiene un papel activo, en mayor o menor grado, 
en los fenómenos urbanos.  Se deduce que desde la potente presencia del relieve se 
condiciona la elección del sitio para los asentamientos, y el direccionamiento de la 
expansión. Igualmente tiene su influencia impresa en las características de los tejidos que 
sobre este espacio van apareciendo.  
 La regla del agua 
El suelo, la tierra, es una condición imprescindible para los asentamientos urbanos, 
mientras que el agua es una opción.  En el caso del agua, el río, va a manifestar su 
potente voluntad de continuidad. Y el origen hasta hoy en día tendrá un peso notable en la 
construcción del proceso de crecimiento de la ciudad que merece ser analizado en esta 
investigación. Además la condición de proximidad con el río  también explica la 
organización interna de los tejidos, que  regula su orientación.  
 Los caminos 
Así como se intuye que el territorio es un importante conductor del crecimiento de la 
ciudad, los caminos también van a resultar como elementos potentes en la organización 
de las nuevas piezas. Los caminos son vestigios, rastros, que dejan marcado su paso. 
Pueden que sean borrados pero muchas veces son los elementos que más participan en 
la organización de la ciudad.  
Esquema 2. Sección esquemática de la condición 
topográfica del territorio   
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El soporte geográfico aparentemente inofensivo por su carácter estático y acogedor  
determina mucho de los rasgos de la estructura urbana de Valadares. Es una ciudad que 
está hecha de obstáculos naturales que a todo momento influyen en su forma, en la 
continuación de los trazados que de un lado a otro presentan interrupciones.  
Con un territorio tan potente se intuye que a cada paso de la mancha urbana estará 
también su impresión, o su interrupción. La geografía no es neutral, no es pasiva. El 
territorio es reactivo, promueve sinergias y consonancias. El territorio es una capa, que en 
Governador Valadares va a generar pautas de orden en cada nuevo asentamiento.  
 
La ausencia de la trama agrícola 
El origen de muchas aglomeraciones, es decir su fijación en un sitio determinado está 
vinculado con las pautas que la agricultura previa, capacidad que se relaciona con las 
condiciones del clima, del suelo y los conocimientos de la cultura popular.19 Es uno de los 
impulsores fundamentales en la colonización del territorio. Sin embargo esta condición no 
se cumple en Governador Valadares. 
Nuestra es una ciudad ha sufrido un desarrollo con base a su posición estratégica, en un 
punto de articulación territorial, que no contenía ningún sistema agrario previo. Ésta es 
una condición fundamental en la formación de sus tejidos. La producción del espacio 
urbano de Governador Valadares  no se basa en ningún patrón agrícola preexistente.  
Un territorio conocido como un “desierto verde” ya explica mucho de  la ausencia de una 
trama agrícola que precediese los procesos de urbanización. El resultado formal de la 
                                                     
19 La construcción del territorio agrario ha estado vinculada a esas condiciones naturales  por lo que está 
impregnada de un sentido utilitarista funcional. La coexistencia con el equilibrio de la naturaleza. En una 
construcción que aprovecha al máximo los recursos naturales. (EIZAGUIRRE, 2000) 
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le corresponderá considerar la participación de los factores naturales descritos en este 
capítulo.  
La ciudad en forma general se extiende en la base de la montaña, que establece un 
primer referente como parte de su imagen predominante. La llanura se encuentra 
totalmente ocupada por los asentamientos constituyendo una ciudad que se extiende 
sobre el valle alineada según el eje que traza este mismo. La ciudad se vierte entonces en 
dirección de la naciente  y la desembocadura del río. Es decir parece que la ciudad se  
derrama en ambos sentidos del recorrido del río.  
La línea que traza la carretera de forma transversal al río y a estas parcelaciones, 
generando un eje, una cicatriz en el territorio ondulado, orienta algunos crecimientos. Para 
expandir la mancha urbana se hace necesario superar la línea de inflexión territorial, y 
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ciudad, así establecido, es fruto por una parte de las influencias de los elementos 
geográficos, sumados a las acciones humanas. De un territorio verde a un territorio 
“civilizado”.  





























































Capitulo 3 – Etapas en el crecimiento de Governador Valadares 
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3.  ETAPAS EN EL CRECIMIENTO DE GOVERNADOR 
VALADARES: ACONTECIMIENTOS SIGNIFICATIVOS EN 
LA CONFORMACIÓN DE LA CIUDAD  
“Habitar significa dejar huellas”20 
 
La evolución de la forma urbana de Governador Valadares se produce mediante a la 
combinación de numerosos elementos y factores, siguiendo  procesos complejos, que 
pretendemos descomponer para interpretar adecuadamente.   
Al riesgo de esquematizar la lectura de la ciudad queremos destacar el peso del medio 
físico en las distintas etapas del crecimiento presentadas en apartados anteriores. 
Perseguimos una lectura interpretativa más completa de los principales acontecimientos 
que han ido determinando la forma actual de la ciudad.   
Para ello se realiza un ejercicio que incluye la búsqueda de relaciones entre los dos 
grupos de capa (la natural y la construida) con el propósito de reconocer los elementos 
cambiantes y los permanentes, las continuidades y las discontinuidades. Eso supone 
reconocer la naturaleza de las relaciones espaciales, tipificar las formas presentes en el 
lugar y lo que sobre el territorio existía antes del proceso urbano. De este análisis 
deberían surgir una serie de conclusiones con la claridad suficiente que nos permitan, 
construir una idea concisa sobre la forma actual de la ciudad. 
Entendiendo los acontecimientos históricos como referencias espaciales se analiza el 
crecimiento de la ciudad desde seis lecturas sucesivas, mediante las cuales realizamos un 
                                                     
20 BEJAMIN, W. in Panerai (2006).  
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breve recorrido por su historia, con el propósito de reconocer las claves básicas de 
interpretación de la forma urbana. A través de seis acontecimientos significativos 
queremos interpretar las sucesivas etapas  de crecimiento, la forma urbana resultante e 
identificar un conjunto de relaciones espaciales que construyen los patrones de la 
aparente regularidad de una ciudad que ha crecido sin un proyecto conjunto.  
 
Un encaje teórico de los modelos de crecimiento 
El territorio de la ciudad determina los soportes primarios de la estructura urbana general. 
El crecimiento de la ciudad va asumiendo pautas distintas que a diferentes escalas van 
interfiriendo en la forma urbana general. Reconociendo la ciudad como un producto 
discontinuo, que en su proceso de crecimiento presenta situaciones evidentes de rupturas 
y continuidades, nos proponemos interpretar sus modelos de crecimiento.  
Para hacer la lectura del crecimiento de la ciudad se hace necesario distinguir ciertos 
rasgos capaces de reconocer algunas reglas ocultas que van dando forma a la ciudad.  
Para eso se considerará lo planteado por Philippe Panerai, quien distingue modos de 
crecimiento como instrumento de análisis de la ciudad, tratándose de la continuidad 
espacial. Panerai (2006) distingue dos modos de crecimiento en su análisis de la ciudad: 
los continuos y los discontinuos. El crecimiento continuo, nos dice... “se caracteriza por el 
hecho de que, en cada etapa del desarrollo, las extensiones se hacen en la prolongación 
directa de las partes construidas”. Y el crecimiento discontinuo “se presenta como una 
organización más general del territorio, realizando cortes (vegetales/agrícolas) entre las 
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partes antiguas y las extensiones, con lo que confirma la explosión de la ciudad en lo 
urbano”.21  
A los efectos de esa investigación se utiliza un método basado en las categorías 
elaboradas por Panerai (2006), entendiendo el crecimiento no solamente en base a un 
criterio de continuidad/discontinuidad. 
El crecimiento continuo se caracteriza por el hecho de que, en cada etapa del desarrollo, 
las extensiones se hacen en prolongación directa de las partes construidas. El núcleo 
urbano dispone las nuevas piezas “a lo largo” de un elemento preexistente, manteniendo 
la cohesión del conjunto. Suelen ser crecimientos fuertemente conectados con el núcleo 
central de la ciudad. La forma de la aglomeración sigue única con un límite claramente 
identificable.  
El crecimiento continuo basado una extensión lineal del núcleo urbano supone una 
ocupación estirada por el valle. Son tramas que van a inscribirse en la linealidad del 
soporte viario del ferrocarril y del río.  
Otra forma de crecimiento es el modelo de “agrupaciones adosadas”, también inmediatas 
al núcleo urbano, lineal o concéntrico, y que  poseen características peculiares que les 
distinguen de los procesos tradicionales de expansión (polígonos industriales, polígonos 
de vivienda y favelas).  
                                                     
21 Panerai distingue dos modos de crecimiento para alcanzar rápidamente la comprensión del crecimiento de la 
estructura urbana, sin tener que manejar un excesivo número de elementos. Según él esta comprensión permite 
aislar las fases y caracterizarlas a nivel morfológico. Al determinar los modos de crecimiento el autor se refiere a 
la continuidad espacial entre las piezas. Defiende que estas distinciones que tal vez puedan considerarse 
arbitrarias representan en principio un ensayo previo, una tentativa de ordenar el análisis, o un cómodo 
instrumento, más que una clasificación definitiva.  
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En este último grupo se contempla el hecho de que esas formas de crecimiento, son 
piezas que logran establecer criterios únicos de organización espacial, casi cerrados en sí 
mismos. A pesar de ser contiguos al núcleo urbano prácticamente no se establecen 
relaciones con su entorno, que no sea de proximidad. Las urbanizaciones de este tipo son 
paquetes cerrados a través de actuaciones unitarias de parcelación, urbanización y 
edificación. Los polígonos industriales ocupan grandes extensiones a través de la 
especialización del tejido. Las favelas, situaciones comunes en el  contexto brasileño, 
corresponden a procesos de urbanización informales, y poseen características propias 
que serán descritas en el transcurso del trabajo. Lo importante a destacar aquí, son las 
particularidades que nos hacen contemplar de manera distinta estos fragmentos urbanos. 
Finalmente el crecimiento discontinuo corresponde a piezas que por razones de 
naturaleza diversa se separan del núcleo urbano.  
La conceptualización de esas formas de crecimiento permite un análisis de los sucesivos 
acontecimientos relevantes y pasar a continuación a un análisis más detallado de los 
criterios formales de la estructura urbana. En todos los casos, se está proponiendo un 










UN HILO, UNA SE ALÑ
LEYENDA
TOPOGRAFÍA  DEL MUNICÍPIO DE GOVERNADOR VALADARES: el primer emplazamiento en un punto destacable del territorio
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3.1 Un hilo, una señal – hasta 1910 
 
“Bendisse então o bandeirante a pousada acolhedora e, sob a édige da Ibituruna, intitulou-
a ‘Figueira do río Doce’. E assim caracterizou o local de apoio para retorno ou remissivas 
referenciais, como era usual nas notas ou registros das ‘bandeiras”. (FONSECA,19_) 
No se puede hablar de la forma urbana sin asociarla al soporte geográfico, porque la 
forma es inalienable de su sitio, de su territorio. El principio de la ocupación, sus primeras 
relaciones espaciales, las mismas que generan las primeras adaptaciones humanas al  
espacio natural, son el soporte de esta afirmación.  
El período analizado abarca desde a primera implementación urbana hasta la llegada del 
ferrocarril, que cambia toda la estructura del poblado inicial.   
Serra (1987) describe que muchas de las ciudades se forman históricamente en 
localidades donde existía alguna tradición rural. Sin embargo el caso estudiado no posee 
ningún vestigio agrícola. En áreas de colonización, como esta,  es posible encontrar 
numerosos ejemplos de aglomeraciones fundadas desde la nada. En estos casos, la 
aparición del acceso, necesariamente la primera de las adaptaciones, antecede a la 
ocupación,  incluso si estos accesos son muy primitivos o hechos a través de vía fluvial.  
La disponibilidad o proximidad al  agua, la situación en relación con la vía de acceso 
principal, la proximidad con la fuente de materia-prima o el recurso natural promueve la 
aparición del asentamiento22. En nuestro caso de estudio la relación con el medio físico es 
más que compleja, debido a la potencia de éste. La proximidad con el puerto, el 
emplazamiento en el punto dominante del paisaje para facilitar la defensa, la necesidad de 
                                                     
22 Serra, 1987.  
UN HILO, UNA SE ALÑ
El escenario escultórico del valle: el papel fundamental del río y de la montaña.
FUENTE: Imagen LAND SAT Tm5 in Plano de Desemvolvimento Sustetável, 2002.
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evitar las zonas bajas, inundables o insalubres, son factores clave en la producción de lo 
que será mucho tiempo después, espacio urbano. 
El agua, un factor elemental  desde los asentamientos más antiguos de la humanidad, 
cuando el hombre no dominaba técnicas de adquirirla, representa un valor crucial. Su 
proximidad es fundamental para el desarrollo de poblaciones23. Esas consideraciones en 
la escala de lo local y de su entorno van a responder, de forma más o menos detallada, a 
la localización y las tendencias de crecimiento del primer poblado.  
Así, todo se inicia con la intención de colonizar el territorio en la búsqueda de recursos 
naturales para su explotación. El agua como medio de comunicación y exploración del 
territorio, ocupando la red de los ríos, permite  conocer y colonizar el interior. Desde el río 
se accede al puerto en el litoral y en la topografía representa la cota más baja del 
territorio, el valle, donde es más fácil hacer caminos.  
Esta red de aguas tiene un papel escultórico en el relieve del valle, delineando todo un 
conjunto de ‘lugares’ marcados por la dinámica de la naturaleza. El agua, además de ser 
un hilo narrativo de un escenario pictórico, que desde las primeras ocupaciones ha 
ejercido una fuerte influencia en sus lógicas y dinámicas de consolidación, es también un 
potente articulador estructural del espacio físico-territorial. El agua es simultáneamente un 
componente ambiental, esencial para la preservación de los ecosistemas, y un recurso de 
elevado valor económico y de gran relevancia cultural.  
Pero en todo el recorrido del río ¿qué fundamenta la elección de un punto? Según los 
relatos de los grupos de expedicionarios, la montaña es un elemento crucial, que 
singulariza y señala. Es un punto de referencia geográfico, que posibilita aquí la 
apropiación del hombre, la señal representativa donde el hombre puede tener el dominio 
del paso, o sea el control. Le permite ubicarse en el espacio y por eso, en un territorio 
                                                     




donde la defensa no es una estrategia importante: en cambio el hecho de tener una 
ubicación privilegiada y fácilmente reconocible es una ventaja.  
“O pequenino arraial (...), parecia dormitar eternamente à margen esquerda do lendárío 
Río Doce, tendo como testemunha o maciço da Ibituruna, (...) que eleva abruptamente à 
mais de 1.000 metros em relação à altitude da cidade, resultando em um belo e colossal 
contraste dificilmente observado em localidades brasileiras.” (COSTA, 1977)  
La ciudad se instala a la sombra de una gran montaña (Pico do Ibituruna), un macizo 
gigante que sobresale en el paisaje. Este elemento, de altura considerable, es 
determinante en  la elección del emplazamiento. El carácter mítico de la montaña está 
presente en los orígenes de las ciudades modernas.  
El territorio es un campo-dispositivo, es decir a la vez escenario (ambiente) y actor 
(agente), que en sus primeras organizaciones espaciales posibilita generar fuertes 
relaciones con los condicionantes naturales24. Así pues, la naturaleza no sólo es fondo, 
escenario estático y por tanto sujeto pasivo, sino objeto de proyectación, como elemento 
componente. La ciudad es una entidad donde confluyen topografía y el resto de 
condiciones naturales que la soportan.  
Del hilo conformado por el río y de la señal, representada por la montaña, se hace la 
elección del emplazamiento de la ciudad. En seguida otras líneas de fuerza influyen y 
condicionan su crecimiento. El río es el camino, al fondo se pone la montaña, de carácter 
mítico e inexplorado; del otro lado diversas planicies (terrazas) en diferentes niveles, 
delimitadas por una textura conformada por innumerables colinas que acentúan el paisaje. 
                                                     
24 Mcharg, 2000 
Foto 12.  
Foto 13. Visión de la extensión del valle donde se aprecia la 
imponente montaña Ibituruna. La singularidad del sitio es uno de los 




Desafortunadamente no existen registros de la ocupación inicial de nuestra ciudad. Por 
ello tan sólo podemos identificar aproximadamente el punto desde donde se inicia la 
ocupación que le da origen. La cartografía existente es muy reciente y no muestran los 
trazados originales, es decir, las primeras formas del asentamiento en el territorio. La 
representación de la primera apropiación del espacio por el hombre es posible a través de 
textos que hablan de la ciudad, libros históricos del proceso de colonización y registros 
que narran principalmente la historia de las primeras familias que se instalan en la región.  
 
Control del paso 
El primer asentamiento es apenas un pequeño grupo de viviendas y un cuartel de 
vigilancia. Las viviendas están en el frente del río, en comunicación con el principal flujo 
de entrada y salida del territorio. Los puntos clave de la forma urbana están en la relación 
del asentamiento con el río: su ubicación estratégica para el control del paso y de 
visibilidad hacia el mismo.  
Las descripciones sugieren que el asentamiento es una estructura autónoma, sin relación 
con el interior. En ese momento no existen caminos. El interior está ocupado por un 
bosque, verde, denso e inexplorado. A su vez, se puede apreciar fácilmente el carácter 
provisional de este primer asentamiento.  
El sitio elegido posee características estratégicas para la comunicación y dominio del río, 
que en esta parte de su recorrido esta sobre una zona de cota baja, muy cercano al río, 
mientras que la terraza “protegida” sigue libre. Es una característica que nos habla de una 
ocupación que todavía no es fija, es un puerto en el paso, una parada de descanso. Tal 
vez por eso, no hay registro concreto de la estructura o de la forma del poblado. De 
momento lo más importante a destacar en este período son las primeras relaciones que lo 




Del análisis del puerto provisorio a que se refiere el período hasta 1910 se distinguen 
algunas relaciones espaciales que en seguida serán mostradas, pero tampoco se puede 
decir mucho de la forma, toda vez que no hay vestigios concretos o planes que muestren 
como se asentaban.  
El núcleo inicial se mantiene a lo largo de todo el siglo XIX como un pequeño aglomerado 
de casas. Su crecimiento es lento y abarca una superficie bastante reducida con respecto 
a la proporción del valle. Desde su primer emplazamiento se toman algunas decisiones 
que influyen en las posteriores expansiones.  
El “camino” representado por el río, es el hilo conductor que conecta con el territorio y da 
soporte al primer asentamiento asume un papel fundamental desde el principio. Éste se 
establece en un lugar estratégico, tanto en relación a su posición con en el punto de 
dominio, como control del paso, como por su ubicación frente a una importante referencia, 
la montaña Ibituruna. Del agua provienen todas las cosas: es al mismo tiempo elemento 
vital para la supervivencia de la población e hilo de comunicación con el exterior.  
Intencionada o no, la ocupación se establece justo cerca de la terraza llana y elevada. Se 
trata del punto más “fijo”, una superficie plana desde donde se tiene un cierto dominio del 
entorno, estratégicamente favorecida por el paisaje de la montaña y del río, y protegida de 
las crecidas del río. Sin embargo, el emplazamiento del asentamiento original, está 
ubicado en un extremo más cercano al río, en un área amenazada por las crecidas del 
mismo. No se trata, por tanto, de hablar de un emplazamiento efímero, en el sentido de lo 
que es momentáneo y transitorio. Como define McHarg (2000) al menos, la cuenca del río 
se puede describir, está unida por el agua y es permanente. 
Aquí se observa la importancia en la elección del lugar del asentamiento dentro de un 
contexto donde no hay la necesidad de “esconderse”, de protegerse y cercarse con 
murallas. Por el contrario, a la serie de circunstancias que definen el emplazamiento como 
oportuno enclave territorial, se une a la proximidad de elementos de referencia, 
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exponiendo el poblado al valle. De cualquier modo, la función primordial de control del 
paso en el valle, en el vado del río, y la dependencia del agua van a marcar 
definitivamente el lugar del primer asentamiento. 
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Debido a la falta de datos no se puede llegar a afirmaciones categóricas sobre la forma 
del primer asentamiento, pero se pueden intuir algunas cosas. El que nos refiramos a una 
ocupación que no deja vestigios demuestra el incipiente desarrollo de la estructura 
urbana. Su carácter provisional queda de manifiesto por la ausencia de elementos 
persistentes.  Sin embargo analizando la ocupación de la siguiente etapa nos lleva a 
preocuparnos por las posibles relaciones espaciales que se mantienen. La reconstrucción 
narra histórica deja claro que el lugar elegido para la implantación del puerto es donde 
más tarde se va a consolidar la estación de paso y posteriormente el  poblado. Esto 
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3.2 El ferrocarril. 1910-1914 
 
La implantación del ferrocarril supone un salto adelante en la ocupación y organización 
espacial. Anteriormente las relaciones se daban mediante el agua, que funciona como hilo 
conductor del acceso. Ahora el ferrocarril con su estructura fija y potente invita a la 
posibilidad de una consolidación y expansión de la ciudad. Es el inicio del proceso de  
colonización masivo y origen del tejido, también un período marcado por una fuerte 
relación con los caminos.  
El período aquí analizado abarca desde la llegada del ferrocarril hasta la elaboración del 
plan fundacional de la ciudad. A los efectos de esta investigación, y toda vez que no hay 
registros del poblado inicial, consideramos este momento como la consolidación de un 
núcleo original de la ciudad.  
Históricamente Minas Gerais, el estado donde se inserta la ciudad, es un territorio de 
ciudades. Es decir, las urbes no han surgido de agrupaciones agrícolas que se forman por 
la demanda de las poblaciones cercanas. Al contrario, las principales ciudades han sido 
creadas en territorios “inhóspitos”, donde en un momento determinado se han descubierto 
minerales, o por la necesidad de establecer paradas en el trayecto de las mercancías. 
Con este modelo particular se construye el territorio y la historia de Minas Gerais25.  
Esa misma lógica se establece en Governador Valadares. A su ocupación no le precede 
un trazado agrícola, ni tampoco pautas de ordenación de una estructura que no sea 
urbana, solo el territorio virgen y desconocido lleno de bosques. Desde las primeras casas 
implantadas, en la zona del “paso del valle”, existía una razón esencialmente urbana. Se
                                                     
25  Monte-mór, 2006 
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Actual trazado del ferrocarril Vitória-Minas.
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pasa de un pequeño puerto de control del paso, a la consolidación de un núcleo urbano de 
pequeña escala con la ventaja del posterior paso de ferrocarril.  
“Los primeros hombres que trazaron un camino entre dos lugares, cumplieron una de las 
mayores tareas humanas. Aunque pudiendo circular de un lugar a otro, uniéndolos 
subjetivamente, todavía fue necesario que se lo grabasen visiblemente el camino sobre la 
tierra, para que estos lugares pudiesen ser unidos nuevamente.” (SIMMEL, 1950) 
Las líneas de ferrocarril han sido desde siempre incentivadoras en la creación de 
ciudades. Antes que éste llegara a nuestra ciudad el medio de trasporte común era el 
caballo y ya en tiempos actuales las carreteras: “...os construtores das ferrovias, 
responsáveis por muitos desses processos de urbanização, por sua vez procuravam as 
áreas mais planas, que possibilitassem o desenvolvimento retilíneo dos trilhos, as quais 
estavam geralmente situadas nos fundos de vale, junto aos cursos d’água.“ (LANDIM, 
2004). A partir de la cota más baja del curso del agua es posible encontrar una explanada 
donde emplazar el patio de maniobras, la estación de ferrocarriles con su plaza donde se 
realiza la carga y descarga de mercancías, donde se desarrollan actividades comerciales, 
y donde se aloja la parada de vehículos y el bebedero para los animales26. 
La construcción del ferrocarril representa, por lo tanto, un importante elemento en la 
consolidación física del emplazamiento de la ciudad. No solo establece el punto de 
intercambio de mercancías, sino también determina el punto geográfico libre de las 
permanentes amenazas que representan las crecidas del río. El funcionamiento de la 
ciudad cambia con el desarrollo de nuevos medios de transporte. Las implicaciones 
urbanas en la creación de nuevas puertas de entrada y salida son evidentes, según la 
llegada de nuevos y más eficientes transportes a esta. 
 
                                                     




“Do caminho, a cidade” dice Henri Lefebvre (1969), explicando poéticamente el estrecho 
vinculo entre los caminos y las urbanizaciones. Fruto del trayecto de animales, de los 
hombres, de sus caravanas, el camino organiza el territorio desde tiempos inmemoriales, 
desde los tiempos de los pastores y de los nómadas, de los primeros campesinos y de los 
primeros conquistadores. El camino conduce de un punto a otro, de una ciudad a otra, 
posibilita el acceso a terrenos, campos, solares y sitios poblados. El cruce, la parada 
obligatoria motivan el comercio. Empieza el sedentarismo, nace la ciudad.  
El hilo conductor para la consolidación del asentamiento en Governador Valadares es el 
ferrocarril. La ciudad se desarrolla “a lo largo del” eje que esta infraestructura marca. 
Además de ser el elemento que guía la ocupación, es también el principio ordenador del 
espacio. El trazado impuesto por la línea genera una estructuración del espacio, donde la 
trama se consolida bajo un fuerte proceso de interacción con este eje.




A lo largo del ferrocarril 
No se han encontrado registros o planos que reproducen el trazado original. Las 
narraciones históricas y algunas fotos de ese período son los únicos registros de la 
existencia del poblado, que en ese momento empieza a estructurarse. El proceso de 
ocupación deja entrever la fuerte relación con los caminos. En conjunto se observan 
grandes ejes que estructuran el territorio, por ejemplo la línea del agua del río que pauta 
también el recorrido del ferrocarril. Los caminos generan una noción de itinerario y flujo 
buscando las salidas naturales del territorio. La línea como instrumento de colonización. 
La infraestructura per se representa un gran esfuerzo del hombre hacia la conquista de 
territorio uniendo y conectando varios puntos.   
“A aldeia-rua primitiva, essa primeira forma de ocupação urbana do território. Ela encontra 
sua expressão teórica na cidade linear elaborada por Soria y Mata em 1882. A força 
relação caminho/cidade é de tal ordem que certas cidades parecem ser tão-somente uma 
sucessão de estradas em torno das quais se organiza o tecido urbano.” (PANERAI, 2006)  
El ferrocarril representa el gran cambio en la estructura y desarrollo de la mancha urbana 
en formación. La línea de tren se dispone justo en el límite donde empieza la terraza más 
elevada. Desde el borde hacia el ferrocarril, la topografía tiene una cierta inclinación. Es la 
zona de adaptación para encajar el tejido que se va formando. En primer lugar porque es 
la zona donde se origina la ocupación, y por ello, el lugar donde inicia su expansión. Pero 
la propia línea del ferrocarril representa una barrera.  
Según la descripción de Espíndola (1998) la villa está formada por algunas calles. La más 
importantes en términos de ocupación y alrededor de las cuales gira la vida urbana son: la 
Rua Direita (actual Prudente de Morais), la Rua de Cima (actual Marechal Floriano) y una 
pequeña calle transversal denominada Sabuco (que hoy no existe más). Cruzando en 
diagonal está La Rua do Torresmo, que corresponde a La zona bohemia. Esta zona 




contrario de la Rua Direita que es el centro comercial de la ciudad. Al final de la Rua do 
Torresmo, después de las casas, aparece un enorme descampado. Según dados en 
FONSECA (19_) el ingeniero Dr. Ceciliano Abel de Almeida es el autor de los proyectos 
relacionados con la localización de la estación y del trazado del tren.  
A su vez se ha trazado la calle paralela al trazado ferroviario que según otro texto se cita 
como la Rua de Cima (actual Marechal Floriano), el principio de una avenida, Rua do 
Caminhão, y de otra calle (actual Avenida Minas Gerais y Rua Peçanha respectivamente), 
todavía sin denominación, perpendiculares a la primera (Rua de Cima). La estación del 
ferrocarril se ubica donde hoy en día se sitúa el Fórum. Con base a esos dados, es 
posible construir una primera idea y un plano de la estructura urbana existente. El trazado 
del ferrocarril corresponde a la actual Avenida Brasil, junto a ese igualmente existía una 
calle que aparentemente también se llamada Rua de Cima. 27 
La original Rua Direita (Prudente de Morais) tenía un trazado sinuoso, ya que nace 
paralela al margen natural del río. Alrededor de esa calle se desarrolla toda la “vida” de la 
ciudad de Figueira, pues las otras calles tienen una circulación incipiente. Un hecho 
destacable es que el ferrocarril también se dispone paralelo al borde del río, buscando la 
llanura y el menor recorrido hasta llegar al puerto, acompañando la suave sinuosidad del 
                                                     
27 El autor Edmar Costa Campelo, en su libro Epopeia de Pioneiro – A história de Governador Valadares, 
atribuye al ingeniero alemán (brasileño naturalizado) Guilherme Giesbrecht, la construcción de la carretera 
pionera Figueira-Itambacuri-Teófilo Otoni. En cambio los autores Fonseca (19_)  y Netto (1999) confieren al Dr. 
Ceciliano Abel de Almeida la autoría y ejecución del ferrocarril. Espíndola en su libro “Associação Comercial de 
Governador Valadares – Sessenta anos de história” (p.22) relata que el ingeniero Guilherme Giesbrecht se 
trasladó a Brasil en 1888, trabajó en diversas obras ferroviarias y innúmeras carreteras, antes de instalarse en la 
Governador Valadares (hasta entonces denominada Figueira) con la misión de construir la carretera de ligación 
del poblado hasta la ciudad de Itambacuri.    
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borde fluvial y delineando su recorrido. Las dos líneas, con sus propios papeles, son las 
incisiones clave en el territorio. El río en el valle mantiene su potencial donde convergen 
todo, es el punto más bajo entre dos lados, una línea de unión territorial, una “herida” 
abierta y constante donde se encuentran dos lados; mientras que el ferrocarril es como 
una cicatriz que corta uno de esos lados.   
Del sistema de caminos nace la ciudad. De hecho la definición del trazado del ferrocarril  
es la confirmación de la aparición del espacio urbano. Los caminos están en el origen de 
la ciudad, son su condición necesaria. Es muy difícil borrar su rastro, son elementos 
prácticamente permanentes, que pese a innumerables mutaciones, prevalecen en la 
estructura de la mancha urbana. La construcción de casas agrupadas a la largo de la calle 
confirma la función de punto de paso. Constituye un sistema común en poblaciones 
surgidas en circunstancias semejantes. No obstante el primer camino que aparece en el 
territorio es el río. No hay caminos terrestres previos, sino que éstos van a surgir 
posteriormente en función del dinamismo que el ferrocarril impulsa. 
Así la lógica espacial se define “a lo largo de” elementos principales. El ferrocarril y el río. 
Una barrera y un límite respectivamente.  El primer trazado deriva de estas relaciones, 
que generan al principio dos tramas urbanas distintas. Según Panerai (2006) las líneas de 
crecimiento son el soporte que determina una dirección. El ejemplo más sencillo es la 
carretera que se transforma en calle o avenida. Entretanto, otros tipos de líneas pueden 
convertirse y desempeñar el mismo papel: riachuelos, canales, ferrocarriles, autopistas, 
eje monumental etc. En el interior de esta red, el papel de la líneas de crecimiento no es 
solo el de promover un trazado sobre el cual se van a alinear los elementos edificados, 
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sino, principalmente, el de ordenar el tejido urbano en sus laterales, de reglamentar los 
crecimientos, o sea, de proveer una estructura28. 
                                                     
28 Aquí Panerai más que de formas de crecimiento, habla de elementos reguladores. En ese contexto 
conceptualiza que las líneas de y polos de crecimiento son elementos que ordenan. En contrapartida existen 




Los tejidos son determinados por las diferentes relaciones espaciales que se establecen 
en cada área: 
En la zona donde arranca en núcleo, está presente el binomio río - ferrocarril. Hay una 
relación estrecha con ambos. La estructuración del tejido se hace en base a líneas de 
fuerza transversales a los dos ejes. En cierta manera se impone una lógica de 
organización de repliegue hacia los bordes. Es decir las calles transversales al borde y al 
ferrocarril se apoyan en un centro gravitacional de la curva de ambos elementos, y desde 
allí se ‘abren’ hacia los bordes. 
La expansión de la ocupación supone la alineación de la agrupación hacia el trazado del 
ferrocarril. La estructuración del tejido se hace a lo largo de la línea, conformando un tejido 
lineal, sin interrupciones transversales. La lógica de organización plantea una situación de 
barrera al borde del río. La vía principal resulta más atractiva para la localización de 
viviendas y actividades, a tal punto que el borde pasa a no existir.  
Otra relación espacial importante que se reconoce es el primer intento por romper la 
barrera del ferrocarril, que marca un primer ensayo de ocupación de terraza llana. Es 
posible identificar dos caminos con orientaciones distintas, ambos hacia las salidas 
terrestres en busca de la cota baja del relieve, la línea entre las colinas. Uno es la 
continuación de la Rua do Caminhão que conecta con el municipio de Peçanha y el otro, 
que corresponde a Rua do Torresmo termina en un descampado, será el paso hacia otras 
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La ubicación  de la Iglesia es un factor importante de la organización espacial. La iglesia y 
el cementerio, junto con la estación, son los únicos edificios públicos. Como en las 
ciudades griegas, donde la ubicación de los templos no es fortuita, situar las arquitecturas 
simbólicas una cuestión clave en Governador Valadares, donde también se ve la posición 
intencionada de la Iglesia. Se coloca justo en una pequeña loma que la resalta en el 
paisaje (foto). No existen, todavía, construcciones alrededor. Apenas la iglesia, un icono 
simbólico, que sobresale en el skyline del poblado.  
Según mis análisis del material histórico conservado no hay referencia a la existencia de 
espacios públicos con una clara demarcación física, espacios comunes con características 
morfológicas definidas. El espacio público, punto de encuentro y sociabilidad, no está 
claramente delineado, sino que algunos espacios vacios funcionan como contenedores de 
las relaciones sociales. Se supone que el borde del río, los espacios alrededor de la 
estación o delante de la iglesia, son aquellos cuya función se acerca de la idea de plaza o 
espacios libres de las urbanizaciones posteriores. Toda la ciudad, es decir la pequeña 
aglomeración que en ese entonces existe, esta circundada por espacios libres, que se 
hacen sentir dentro de la reducida aglomeración. 
La llegada del ferrocarril en 1910 significa la consolidación del núcleo fundacional, en el 
que se empiezan a establecer relaciones espaciales sólidas. La línea del ferrocarril 
representa el gran salto desde el carácter efímero del asentamiento anterior hasta el 
carácter “fijo” que tienen los ejes infraestructurales. Con el incremento del intercambio y el 
consiguiente tránsito de personas y transporte de mercancías, el asentamiento pasa a 
adoptar con mayor frecuencia el papel de “meta” a alcanzar, en cuanto refugio o paso 
para el viajero.  
Se reconocen dos líneas fuerza, soporte básico para los trazados: el río existente ya en el 
primer asentamiento y el ferrocarril, que se desplaza paralelo al borde fluvial. Ese binomio 
pasa a ordenar el tejido urbano.  
Foto 16. El núcleo original  – Rua Direita – la foto 
corresponde aproximadamente el año de 1910 
Foto 15. La iglesia en 1910.  
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A pesar de que la estructura urbana del núcleo no presenta bordes bien definidos, el lugar 
tiene un contorno claro, formado por el borde del río de un lado, un límite natural, y la línea 
del ferrocarril en el otro, una barrera construida, que en cierta manera le confiere una 
definición de límites a un núcleo urbano aún poco desarrollado. Es también el primer 
ensayo de encuentro del ferrocarril con un camino, una salida terrestre hacia el interior 
que se extiende perpendicular al ferrocarril y al margen de río.  Ese trazado sugiere una 
dirección potente en la superación de la barrera y estructura la expansión urbana.  
Al mismo tiempo que el borde del río y el ferrocarril se asocian, se produce una relación 
dicotómica. La ciudad que antes se comunicaba solo por el borde fluvial, se abre ahora a 
través de caminos. Antes el centro de los acontecimientos era el puerto, ahora es la 
estación; el eje la ciudad se ha desplazado. Algunos autores afirman que, a partir de ese 
momento, todo gira en torno de la Rua Direita; es decir, los caminos empiezan a ser 
elementos que estructuran un mayor número de actividades. Esa condición, que se inicia 
con la creciente importancia de los ejes viarios, se confirma más tarde como un potente 
elemento conductor de los trazados urbanos.  
Como un vestigio de la ciudad portuaria el poblado sigue muy cercano al río Al mismo 
tiempo se produce una gradual pérdida de la relación con el agua, auque todavía es 
notable la proximidad con el frente fluvial. El ferrocarril contribuye como una barrera rígida 
al “confinamiento” del poblado. Constituyen los “muros” del asentamiento. No obstante es 
importante enfatizar dos elementos que se separan de esa lógica: la iglesia y la estación. 
Ambos están ubicados del otro lado del trazado ferroviario como un preludio de la futura 
expansión. Puede comprobarse que la localización de tan singulares edificios, se produce 
sobre emplazamientos que van a adquirir mayor centralidad que los demás.  
Cabe destacar pues la importancia de dicha elección, como un ensayo para la siguiente 
etapa en la ocupación del territorio. Las dos edificaciones y la Rua do Caminhão son los 
indicadores de la futura ruptura entre la ciudad que surge del camino, y la ciudad que lo 
hace de un proyecto, del crecimiento espontaneo al ordenado. Son elementos de 
Foto 17. Rua Direita, aproximadamente 1920.  
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transición que anuncian el preludio de una expansión que va adquiriendo una nueva 
forma. 
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3.3 La refundación de la ciudad. 1915-1936 
 
De la necesidad de ordenar el territorio surge un plan para la racionalización de la ciudad. 
Con el objetivo de organizar su ocupación y estructura, se propone un proyecto basado en 
los principios universales de una malla cartesiana, generando una especie de matriz 
urbana que enmarca la forma de ocupar y organizar el territorio.  
El periodo analizado abarca desde el año de elaboración de plan urbanístico, pasando por 
su implantación y vigencia como trazado fundacional de la ciudad hasta la intervención 
que enmarca el inicio de una nueva etapa en el desarrollo urbano, la conexión del 
ferrocarril con otros importantes centros urbanos.  
En 1915 se elabora un plan urbanístico para la ciudad que aparentemente se acompaña 
de una normativa de construcción, denominada código de postura29. (FONSECA, 19_). Es 
el indicio de un primer intento de organizar el territorio y orientar la conformación del 
núcleo urbano con la elaboración de un trazado ordenado  y ciertas reglas relativas a la 
edificación.  
La forma más común para la colonización del territorio en América Latina es la cuadrícula. 
Ésta es capaz de asegurar el control del territorio y resulta de fácil reproducción. Más 
racional que el trazado lentamente sedimentado, la cuadricula ordena el territorio y  
permite la coexistencia de diferentes densidades, programas y manifestaciones 
arquitectónicas. Los instrumentos de composición geométrica, que se aplican en la busca 
de la ortogonalidad se convierten en un potente patrón organizador del espacio.  
                                                     
29 La existencia de un “código de posturas” municipal es indicada por el Censo realizado en 1930, en una nota 
final. No existen otros registros de dicho documento en ninguna de las fuentes consultadas y nada se puede 
afirmar respecto a dicha normativa pues no se conoce su contenido.  
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Así la ciudad tiende a nuevas formas, esta vez nacidas de un acto intencionado. A este 
tema --la creación de la retícula -- algunos autores se refieren como la racionalización del 
territorio: “A ordem como meio e o progresso como meta significou a superação do natural 
pelo racional, do espontâneo pelo científico, do orgânico pelo geométrico, do cultural pelo 
progressista e, conseqüentemente, do velho pelo novo (ANDRADE e MAGALHÃES, 1998 
in GUIMARÃES, 2009). La retícula  expresa un símbolo de avance y modernidad.   
Guimarães (2009) propone una analogía con la ciudad romana. Es decir que el plan busca 
ser lo más racional posible y adoptar principios “universales”, fácilmente reconocibles, 
frente al irregular núcleo original, definido por el borde el río.  
Es interesante destacar que de hecho el proyecto, no define el emplazamiento de la 
ciudad, sino que ésta está definida desde la aparición del primer núcleo. Al analizar el 
momento, en que se elije el primer punto donde situar el puerto y después el poblado, 
vemos como curiosamente éste último se instala justo adyacente a la terraza más alta de 
su entorno. Cuando se implanta la línea del ferrocarril, el punto elegido para la estación es 
junto a esa terraza. Se concluye que la elección del proyecto de refundación resulta 
determinada desde el momento en que el hombre decide fijarse en algún punto de ese 
territorio para establecerse. 
El proyecto supera el antiguo diseño orgánico original del núcleo. En ese nuevo contexto 
de la ciudad planeada, la línea del ferrocarril persiste como un soporte a los nuevos 
trazados. La ciudad planeada acaba por alejarse del borde fluvial. El hilo conductor de la 
ocupación pasa a ser esencialmente el ferrocarril; la ciudad se expande “en torno de”  la 
estación.  
Hasta entonces el poblado era un distrito de Peçanha. La llegada del ferrocarril y la 
instalación de una estación es el factor desencadenante para encargar un plan para 
organizar el crecimiento de la ciudad. Este factor va a ser un marco determinante en la 




probable crecimiento. Lo curioso que es el propio núcleo de Peçanha (ver imagen página 
49) tampoco presenta un trazado ordenado. No se puede decir que el plan viene de una 
tradición heredada, sino que nace de una voluntad de establecer criterios y normas para 
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El plan de Olympio30  
La elaboración del plan se encarga el ingeniero Dr. Olympio de Caldas Freitas (1873-
1832). La planta de la nueva ocupación está asentada sobre un terreno muy llano con 
calles delineadas de 2000 m de extensión. La orientación de dichas calles, que se cortan 
en ángulo recto, es norte-sur y este-oeste. Se proyectan 67 calles, pero no en toda su 
extensión, con 177 manzanas. Su anchura es de 20 metros y en las avenidas que las 
cortan en sentido transversal, de sur a norte, es de 30 metros. El área proyectada es de 
300 hectáreas31.  
Al mismo tiempo que la retícula funciona como un estrato superpuesto a la topografía, 
actúa también como un modelo subyacente que intenta ejercer un cierto control sobre la 
forma arquitectónica.  
Joaquim Nery, entonces habitante de la ciudad, es el autor del censo terminado el 22-13-
1930 (FONSECA, 19_), servicio encargado por el farmacéutico Octávio Soares Pereira. 
Joaquim Nery visita todas las casas del poblado registrando informaciones sobre los 
moradores: nombre del propietario y de sus dependientes, edad, profesión. Al final hace 
una descripción general de las edificaciones, donde merecen destacarse algunas cosas. 
                                                     
30 Los análisis del plan se han hecho a partir de una foto de la ciudad de 1926, contenida en el libro Epopéia dos 
Pioneiros, 1977. A pesar de la mala calidad de la reproducción, ésta resulta más verosímil  que el plan fornecido 
por el Ayuntamiento respecto al proyecto de Olympio.  
31 Traducido del texto original: GIESBRECHT, 1936 Apud SIMAN, 1988 
Imagen 6.     Las observaciones finales contenida en el 






Según consta en las observaciones finales del Censo, el autor describe que en el poblado 
existen 512 edificaciones, de las cuales 34 poseen platebanda32, 11 son “Sobrados33” y 
235, aproximadamente, son “barracas” (denominación del propio autor). Las barracas son 
edificaciones construidas en desacuerdo con las exigencias de las ordenanzas 
municipales en lo que concierne a la dimensión de las casas (NERY, 1930 in FONSECA).  
La cita del autor indica que junto con el plan urbanístico de la ciudad existe también una 
normativa para la construcción: el código de postura municipal. Éste es el único 
documento que reporta la existencia de una normativa arquitectónica cuyo contenido no 
conocemos, al no conservarse ningún archivo. Volviendo a las barracas, el autor describe 
que estas edificaciones son en la mayoría construcciones que, entre otras características, 
están fuera de la alineación definitiva de las calles.   
La existencia de reglas para la edificación resalta el trasfondo normativo y determinista del 
plan de Olympio. Constituye un plan urbanístico como instrumento formal y legal, en el 
que se persigue controlar las futuras decisiones, con base en un argumento determinista y 
generalizado para todo el ámbito de la ciudad prevista. Representa un cambio sustancial 
en la manera de pensar y apropiarse del espacio urbano y resulta de gran importancia 
conceptual para el legado urbano.  
¿Y cómo es este plan? ¿Cómo es la forma de la nueva ciudad? ¿Cuál son las 
características formales del proyecto? 
                                                     
32 Platabanda es el término utilizado en la arquitectura brasileña para la parte de pared construida en la parte 
superior de la fachada frontal del edificio con la función de esconder el tejado. La existencia de dicho elemento 
constituía  hasta principios del siglo XX, un elemento decorativo que expresaba una posición social destacable.  
33 La expresión ‘sobrado’ deriva de arquitectura colonial brasileña y hace referencia a las casas de dos pisos, 
normalmente alineadas a la calle. Comúnmente la planta baja se utiliza para fines comerciales y la residencia se 




Además de una descripción detallada del plan se propone aquí una lectura interpretativa, 
un análisis que busca reconocer los elementos clave de la forma urbana.  
Ignorando el trazado sinuoso del río, y también el curso natural impuesto por el 
seguimiento de la línea del agua del asentamiento original, se propone la racionalización 
del espacio. Una trama relativamente ortogonal y regular, una metáfora de la ciudad 
geométrica y cartesiana. El relieve favorece la ocupación y determina el emplazamiento. 
El sitio natural es un “llano”, protegido de las crecidas del río. La mancha urbana actual 
ocupa todo el espacio ofrecido por los límites representados por el núcleo original, al sur; 
el riachuelo, al oeste; la inflexión del relieve ondulado, al norte; y por último un accidente 
topográfico que describe un gran talud, al este. De esta forma el contorno de la ciudad, el 
borde entre lo construido y lo no construido, está bien definido. La terraza está vacía y 
bien definida pero el plan no llega a ocuparla hasta sus límites. En el oeste, noroeste y 
nordeste se acerca hasta un riachuelo (Figueirinha) y dos lomas, respectivamente, por lo 
tanto con límites geográficos claros. Sin embargo estos límites no se incorporan sino que 
las manzanas quedan incompletas;  dan de “espalda” frente a los obstáculos geográficos. 
Principalmente el riachuelo Figueirinha no es reconocida como un elemento que puede 
conectar diferentes partes del trazado o que al ser incorporada como parte del trazado 
puede sugerir una intención de continuidad hacia el otro lado. Una vez que esa línea se 
desdibuja parece que no hay propuesta de seguimiento del otro lado del riachuelo.  
Al norte, no queda claro cuál es la propuesta de la cuadricula pues la imagen utilizada 
para la reconstitución del plan de Olympio no acaba de explicar cómo se delimita. Es 




pero la foto muestra manzanas incompletas, una indefinición cuanto al término que 
conforma un límite inconcluso34.  
Al este, a pesar de existir un límite geográfico que es un accidente topográfico, el plan 
acaba en línea recta en el límite de una propiedad particular. La pequeña área que queda 
son los pastos de propiedad de Cabral35.  
El hombre busca crear sus colectividades en un punto fijo del territorio, donde disponiendo 
de todas las condicionantes y líneas de fuerza se demarca el lugar exacto donde mejor 
ubicarse.  En nuestro caso la ciudad planeada se localiza exactamente en la terraza más 
fija del territorio, el lugar más alto y de mayor visibilidad, libre de accidentes topográficos, 
facilitando el aprovechamiento de ejes paisajísticos. Todos estos factores son indicios de 
la colonización y civilización del territorio.  
La fuerte relación entre elementos naturales y los trazados de la nueva ciudad es 
confirmada por innumerables factores pero también un plan del Departamento Geográfico 
de Minas Gerais evidencia dicha relación. La información acerca de ese material no es 
precisa y no se ha encontrado un memorial de dicho documento. Según mis análisis el 
mapa demuestra que el nuevo trazado extrae de referentes geográficos el soporte para 
determinar su trazado. Esto pone en evidencia que el plan es concebido con una fuerte 
intención proyectual, el espacio es pensado y medido en contraposición con la ocupación 
espontanea del núcleo original. 
                                                     
34 Más tarde la línea del ferrocarril se va a trasladar a ese extremo y va a conformar un límite claro en la zona 
norte y noroeste, no obstante no resulta posible aclarar si Olympio ya lo tenía previsto. La modificación del 
trazado se hace efectiva solamente en la década de 50, precisamente por una necesidad de la empresa 
administradora interesada en aumentar la capacidad de transporte de material.  




La ciudad planeada prácticamente desconoce la fuerza de su propia condición litoral, que 
con el esfuerzo de transformación supera la relación con el borde y se aleja del mismo, 
para protegerse y también para buscar una relación con el paisaje. A pesar de los nuevos 
trazados no toca el río, Olympio dibuja una calle que rodea el núcleo original creando un 
paseo frente al río. Eso significa que hay un intento de incorporar el río como un elemento 
urbano, hecho que no pasa con el riachuelo Figueirinha. Es decir dos frentes de agua 
tratados de manera distinta. Esa propuesta es aparentemente la única parte del plan que 
no se implementa. La ocupación “ribeirinha”36, término utilizado en Brasil, ocupa el espacio 
destinado a dicha vía. El plan sugiere una relación concreta con el margen. Este hecho no 
solo afecta la parte aquí analizada, sino que la relación inconclusa entre río y ciudad es un 
interrogante que persistirá durante todo su desarrollo.  
La ciudad que se expande alejada del río no está aparentemente apoyada únicamente en 
criterios espaciales, sino que está relacionado con el nuevo contexto histórico de la 
ciudad. Este cambio se explica porque los intercambios comerciales y el flujo de la 
economía no provienen ya del agua, sino de otras actividades, como la extracción de 
madera y posteriormente de minerales.  
 
                                                     
36 Denominación utilizada para los asentamientos que se ubican al margen de cursos de agua con la 
característica de que las edificaciones se van acercando del río sin una propuesta de urbanización. 
Generalmente son asentamientos precarios.  
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El nuevo concepto espacial y el dialogo con las preexistencias  
Se puede decir que persiste la relación con el ferrocarril (descrita anteriormente) y una de 
las razones para ello es el aprovechamiento por parte de los constructores de la ciudad de 
su trazado, como base de la malla urbana. El elemento básico de la nueva ciudad es la 
estación. En el plano se destacan los principales hilos conductores, ferrocarril y estación, 
que influyen en la organización espacial.   
El ferrocarril es, desde su aparición, el elemento clave y persistente durante todo el 
proceso urbano. Funciona en parte como una divisoria entre un elemento y otro, entre el 
primer asentamiento y la ciudad planeada. Por una parte, la línea sirve como separadora 
entre dos unidades, pero por otra, regula el trazado de la ciudad planeada, que no ignora 
del todo el asentamiento anterior. Es la separación de dos partes que dialogan. La 
separación se observa cuando se reconoce la línea entre lo nuevo y el viejo. Sin embargo 
la retícula cartesiana, principal fundamento del nuevo ideal de ciudad, gira para adecuarse 
a estructuras preexistentes. En un punto determinado se unen dos elementos: la retícula y 
el primer núcleo. En las partes en que toca el tejido antiguo se transforma, con fragmentos 
diferentes en cuanto a su propuesta conceptual de espacio, pero a su vez integrados. 
Además Olympio como idea inicial, que no llega a concretarse, plantea la creación de la 
vía, apuntada en el apartado anterior, que contorna el núcleo original. Esa propuesta 
refuerza la voluntad de agregar las dos piezas, el nuevo y el viejo.  
Es importante destacar que la integración entre ambos tejidos produce no solamente el 
acople entre lo nuevo y el antiguo. Igualmente al ajustar la retícula al núcleo original el 
encaje con el ferrocarril es una consecuencia inevitable. No se pretende aquí establecer 
una jerarquía entre los dos elementos, primero el núcleo, después el ferrocarril, o 
viceversa. Se deduce que los dos elementos, en conjunto, producen la voluntad de 
transformación de la retícula. 
  
Foto 19.  La ciudad planeada y sus ejes de directrices hacia la 
montaña. 
 
 (Foto cedida del archivo digital de Luiza Terezinha) 
 
Foto 18. La ciudad en 1929, vista hacia la montaña desde la 
actual Avenida Minas Gerais, uno de los principales ejes del 
plan. 
 




Citando a Guimarães (2009) respecto del trazado de la ciudad planeada: “O traçado de 
Figueira remete, resguardando as devidas proporções, o Plano Cerdá para o Ensache de 
Barcelona. No caso europeu, como já conhecido, o centro antigo foi preservado, enquanto 
uma grande área foi planejada, através dos princípios racionais e higienistas, visando a 
expansão da cidade, previamente à sua efetivação. No caso, o pequeníssimo centro 
antigo, representado pela Rua Direita, atual Prudente de Morais, ficou à margem da nova 
proposta. O tabuleiro de xadrez foi proposto para além do centro, cuja fronteira era 
definida pela presença da linha férrea.” 
Foto 20. La retícula central ya en un período más avanzado (década 
de 1950).  El cruce ortogonal de los principales ejes enmarcados por 
una plaza define una propuesta basada en la organización 
sistematizada del espacio, observándose una clara jerarquía entre el 
cruce y las demás calles del plan.   




Dicho todo esto sugerimos una descomposición del plan de Olympio para su análisis. 
Distintas direcciones de la retícula que se acomodan a alineaciones dominantes y que se 
asuman a las preexistentes. Según las relaciones espaciales observadas, el tejido urbano 
puede ser interpretado separadamente en tres partes: la cuadricula central, el tramo hacia 
el borde y el tramo de la iglesia.  
De esas tres partes destaca, la cuadrícula central, que ocupa la mayor extensión y 
establece un cruce ortogonal potente en su centro. Es el lugar donde se manifiestan  los 
principales conceptos de organización espacial que se pretenden aplicar en la nueva 
ciudad. Las otras dos partes son interpretadas como desarrollos de la primera, que debido 
a relaciones persistentes con el núcleo primitivo (original), modifican la clara lógica 
ortogonal.  
La cuadrícula central comprende el conjunto del área proyectada por Olympio. Su trazado 
ortogonal sigue una clara orientación centrada en el cruce perpendicular de las calles 
principales.  
Este primer trazado reticular se basa en dos criterios: uno que tiene que ver con la 
implantación de la vía Rua do Caminhão (actual Avenida Minas Gerais) siguiendo la línea 
perpendicular al ferrocarril --en el tramo donde se ubica la estación--, y otro relacionado al 
establecimiento de ideales fundamental de malla cartesiana. Cabe remarcar el hecho que, 
intencionado o no, la direccionalidad de la retícula acaba por generar ejes hacia un 
elemento singular del paisaje: la montaña. Es posible reconocer una tendencia al dominio 
de su entorno y al control de los elementos naturales, es el dominio y el control del 
hombre sobre la naturaleza.  
De los vestigios existentes en este tramo queda la Rua do Caminhão, que se convierte en 
el principal eje de la cuadrícula, actual Avenida Minas Gerais, y la estación. Mientras que 
la Rua do Torresmo, inclinada es borrada completamente, no quedando ni rastro de su 




El trazado presenta una clara distinción de jerarquía, en el cruce ortogonal con la Avenida 
Minas Gerais se implanta la Rua Afonso Pena y en la intersección se inserta una rotonda, 
un espacio libre. La jerarquización es un criterio bastante evidente en el plan, la cuadricula 
de la parte central no es homogénea y arbitraria, sino que organiza el espacio de manera 
distinta y legible.  
Al mismo tiempo se observa en otras partes de la retícula elementos modifican la rigidez 
predeterminada por la trama principal.  
Hacia el borde aparece un espacio de transición y de encuentro entre las relaciones 
espaciales, que introduce la retícula y las pre-existentes: La línea del ferrocarril --todavía 
ubicada cerca del río-- y el asentamiento anterior. En este juego se puede apreciar cierto 
acople del trazado al eje fluvial, como forma de adaptación, desempeñando una función 
de conexión con el trazado preexistente. Analizando la parte central del proyecto se 
percibe que hay una cierta adecuación de la malla para que los puntos de encuentro 
encajen. Las distancias en la retícula se ajustan hasta que son trazadas las 
perpendiculares al ferrocarril, uniendo los puntos de llegada de la línea que marca el agua 
hasta los de encuentro de la retícula.  
El cambio de direccionalidad funciona como mecanismo de acople de la franja ocupada al 
borde (correspondiente al primer asentamiento). La transición propone a la vez una 
adecuación de dos tejidos producidos en momentos diferentes y con características 
distintas. Al sobreponer la planta propuesta por Olympio con la ocupación preexistente 
(cuya elaboración se ha realizado con base únicamente a documentos y narrativas) se 
deduce que el proyecto se preocupa por un cierto ajuste. Respetando la alineación de las 
edificaciones, el plan delinea nuevas manzanas para ajustarlas con el ritmo de la 






Es un fenómeno de confrontación entre dos componentes: el núcleo antiguo y la ciudad 
planeada. La retícula cambia, pero se mantiene conectada por puntos de intersección que 
funden las dos partes. Los límites se integran perfectamente sin discontinuidad.  
Pasando a la parte de la iglesia, en la zona que hay un cambio en la direccionalidad de la 
retícula, éste refleja más un contraste que una transición. La ruptura resulta un poco 
inesperada y revela otra organización espacial, también con el ferrocarril como en el caso 
anterior, pero esta vez, debido a su trazado curvilíneo, aparecen otras relaciones. Se 
produce cierta discontinuidad interna de la malla. Es posible que el origen de esas 
relaciones provenga de las propiedades de las subdivisiones heredadas de la primera 
ocupación y su relación con la línea del ferrocarril. Es importante exponer esta 
característica, pues la retícula que resulta tan fácilmente adaptable a los terrenos llanos, 
en este caso incorpora un sistema de organización que tiene que ver con las líneas 
fuerzas del núcleo original, oponiéndose a sus principios universales.  
En capitulo anterior ya se mostró la ubicación de la estación y de la iglesia como un 
presagio de ocupación de la terraza. Curiosamente la orientación de la iglesia está 
orientada hacia la terraza y no hacia el núcleo original.  
Las dos retículas están yuxtapuestas con ciertos desencuentros entre sus calles. Para 
hacer el ensamblaje entre ellas se utilizan piezas triangulares, que corresponden en el 
ejemplo estudiado, básicamente a espacios libres.  
Esto demuestra un cambio sustancial en la forma de organización. Significa que la matriz 
flexibiliza su argumento compositivo como respuesta a factores de otra naturaleza, 
permite dar cuenta de la coexistencia simultánea y contradictoria de permanencia y de 
borrado que caracteriza a la ciudad. Estos incidentes son la expresión de la fuerza 
residual de la mancha urbana que no puede quedar silenciada por la geometría de la 





pero manifiestan una superposición de órdenes geométricos diferenciados. En las tres 
existe una variedad de subdivisiones y variaciones que le confieren una notable riqueza 
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Ritmo y variedad  
Además de la disposición de las piezas - orientación y direccionalidad – existen otros 
factores destacables. Observando la retícula y el análisis de sus variaciones, se concluye 
que el resultado no es monótono. Hay un cierto grado de complejidad en su contenido y 
con variedad en el ritmo que resultan en una diversidad de formas y tamaños de 
manzanas.  
Primero la Rua do Caminhão, al lado de la estación se establece como el eje principal del 
plan. Aproximadamente en el centro geométrico del área se implanta la plaza (Serra Lima) 
en el cruce. 
El esquema 1 interpreta las principales directrices derivadas de los vestigios del primer 
asentamiento, que son determinantes en la composición del nuevo espacio propuesto. El 
esquema 2, el ritmo cambiante y diversificado de distancias entre los ejes que va 
modificando los tamaños de las manzanas. El esquema 3 muestra las subdivisiones 
transversales que mantienen un grado de homogeneidad, proponiendo una cierta lógica 
espacial (2x y x), una constancia equilibrada. El esquema 4 identifica las manzanas 
producto del plan. Se observa que la parte central alcanza una regularidad en las piezas 
mientras que su contorno y en los fragmentos de la iglesia y de transición hacia el borde, 
las formas son más irregulares para ajustar la retícula a su entorno. Prácticamente cada 
una de esas piezas tiene una forma singular, diferente a las demás. Si analizamos la 
composición separadamente en dos secciones, divididas por la Rua do Caminhão, se 
observa que al oeste el tejido es más fragmentado, mientras que al este es más 
homogéneo.  
El esquema 5 muestra todas las combinaciones transversales y longitudinales donde se 
reconoce una variedad de piezas combinadas, en un juego dinámico, que logran alcanzar 




Con las combinaciones de estos diferentes tipos de manzanas se logra una gran riqueza 
de espacios urbanos, que consiguen singularizar cada parte del plan y constituyen al 
mismo tiempo la base de un lenguaje urbano, que permite determinar los límites de los 
distritos. Quizás la muestra más significativa de la riqueza de espacios que pueden 
generar las diferentes organizaciones de manzanas, se halle en aquellas que se moldean 
de acuerdo con los elementos preexistentes. El trazado geométrico o el rigor del plan no 
entren en contradicción con la riqueza y variedad de soluciones que rompe con el 
paradigma de una uniformización aparente de mallas reticulares.  
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El uso del suelo  
La única distinción de uso que se puede verificar en el plan es la previsión de un mercado 
y algunos espacios libres. El mercado ocupa toda una manzana que no se diferencia 
morfológicamente de las demás. Los espacios libres ocupan sin embargo, en gran parte, 
piezas singulares, como la rotonda o las manzanas triangulares donde inicialmente la 
parcelación no presenta la regularidad de las manzanas ortogonales.    
Se deduce que la posición de estas piezas va a influir en la ocupación, definiendo en parte 
el uso de su entorno. Según mis análisis esta definición de usos no es el único factor que 
induce una diferencia en la ocupación. En el apartado anterior se identifica que la parte 
oeste de la Rua do Caminhão se compone por subdivisiones más fragmentadas y la parte 
opuesta por manzanas mayores. El mercado se instala justo en la zona oeste y resulta 
que en esta zona se instalan preferencialmente los comercios y residencias de obreros. 
Mientras que la zona a este, donde se ubican la mayor proporción de espacios libres y 
también donde se encuentra la iglesia que proviene de la ocupación anterior  se convierte 
en una zona predominantemente residencial  
Basado en estos hechos se concluye que el plan, a través de la forma de las manzanas y  
la definición de algunos equipamientos, plantea una cierta jerarquía espacial que acaba 





Aunque el espacio donde se sitúa el proyecto de Olympio –por lo tanto hasta cierto nivel 
urbanizado--, éste parte de una idea preconcebida, un trazado predeterminado que 
enmarca otro proceso en la ocupación del valle. Junto con el crecimiento propuesto 
aparece otra concepción del espacio, otro concepto de ciudad. Éste se refunda con un 
trazado y otra manera de dividir y organizar el espacio. Ante la necesidad de “civilizar” el 
territorio, nada mejor que su racionalización. 
Aquí es en punto donde se concibe la matriz urbana como la consolidación de un 
ensanche del núcleo primitivo (original). Se considera que ese acontecimiento es 
fundamental en la configuración de la ciudad. El proyecto constituye un hito histórico en el 
urbanismo de Governador Valadares pues aparentemente se trata del único momento en 
que la forma de la ciudad se ejecuta según un plan ordenador. Bajo el ideal de 
racionalidad, se intenta organizar el crecimiento urbano. Su notoria importancia influye en 
acontecimientos posteriores pues dicha lógica tiene un papel fundamental en la 
conformación de los próximos crecimientos.  
A pesar del esfuerzo de implementar los valores universales de una retícula, existen 
algunos trastornos y discontinuidades que interrumpen el flujo espacial continuo implícito a 
la matriz. El plan expresa una tentativa por implementar nuevos valores pero no borra la 
memoria de ciudad anterior. Propone la coexistencia y soporta algunas herencias.  
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3.4 La ciudad del ferrocarril y del puente. 1937-1950 
 
Algunos trazados predominantes cruzan el plano y direccionan el crecimiento de la ciudad. 
Aparecen nuevos trazados que confieren estructura a nuevas zonas que se van 
ocupando. El periodo analizado arranca en 1937 cuando el ferrocarril une Governador 
Valadares con otros importantes centros de Brasil, al tiempo que el poblado inicial se 
emancipa y gana el estatus de ciudad. Apreciaremos asimismo el inicio de la construcción 
de la carreta Rio-Bahia que refuerza el eje vial de la ciudad –uno de sus principales ejes 
de crecimiento.  Concluye en 1950 cuando se termina la carretera y se produce un cambio 
importante, la modificación del trazado del ferrocarril.  
 “O tecido urbano, que ameaçava esgarçar-se, revelando os fios com os quais vinha 
sendo tecido, vai sendo recosturado, reordenado, disciplinado, de forma a configurar, 
mesmo que provisoriamente, uma imagem de civilização para a cidade, que se projetava, 
até então, sob o signo da violência e do progresso.” (SIMAN, 1988) 
En ese momento el crecimiento de la ciudad se diversifica, tanto por la disposición de las 
nuevas piezas, como en el contenido de las mismas. Eso supone un período transicional 
de la mancha urbana, en que se produce la ocupación total del valle, con un perímetro 
irregular.  
Las infraestructuras de transporte imponen un nuevo sistema de accesos al territorio que 
va a influir en el futuro crecimiento de la ciudad. La implantación de la carretera Río-Bahía, 
que cruza ortogonal el ferrocarril. Representa un logro muy importante a nivel territorial, 
pues articula la ciudad en el sentido norte-sur, además de implicar la construcción de un 
puente para cruzar el río.  
El crecimiento de la ciudad, anteriormente concéntrico, adopta ahora nuevas pautas, 
traspasando límites, expandiéndose en múltiples direcciones.  
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La extensión de la ciudad en este período  genera 6 nuevas áreas, lo que obedece a 
diferentes causas entre las cuales, la voluntad política en mantener la clase obrera alejada 
del área central produce una marcada segregación espacial. Pero existen otros factores 
como la oferta de suelo y su retención especulativa. La iniciativa privada es el promotor 
casi exclusivo de este crecimiento, y en muchas acciones, éste actúa ajeno a la 
problemática de la estructuración urbana.  
Hasta aquí la investigación está centrada en explicar hechos importantes que influyen en 
la ocupación del territorio, las relaciones espaciales que se establecen a cada etapa del 
crecimiento y sus principales características morfológicas. Después de dicho análisis 
podemos identificar distintos elementos que a manera de piezas ordenadas den sentido a 
las nuevas formas de la estructura urbana de la ciudad. 
La ciudad antes definida por contornos bien definidos, y con un modelo de ocupación 
concéntrico, empieza a tener nuevas direcciones y formas. El creciente número de 
personas que llegan a la urbe en ese período actúa como motor de la expansión urbana. 
Pero la segregación social constituye asimismo un factor determinante en los nuevos 
procesos de ocupación del espacio. Dos factores de orden estructural influyen en las 
dinámicas espaciales fomentando nuevos frentes en la ocupación y organización del 
espacio: la construcción de la carretera denominada Río-Bahia, en el sentido norte-sur, 
que también representa la construcción del puente sobre el río.  
El área del Morro do Carapina (5) supone una extensión adosada de la ciudad 
fundacional. Se trata de un asentamiento informal, una favela, que se instala al lado del 
tejido formalizado de la ciudad. Las áreas – Lourdes, Vila Bretas y Vila Rica (1), Santa 
Terezinha (2) y Esplanada y São Pedro (3) son extensiones concéntricas, cuya principal 
característica es el complemento de la ocupación existente a través de un tejido contiguo, 
en el intento de conformar un barrio compacto. Es importante destacar que el área 1, 
además de los dos barrios (Lourdes y Vila Bretas) abarca también la ocupación de la 
franja que bordea el riachuelo Figueirinha.  
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El área de Vila Isa y São Rainundo (4), al otro lado del río, constituye una extensión 
aislada. El área 5 corresponde a una pieza industrial (la industria de azúcar CARDO) que 
se instala alejada del centro.   
Según Villaça (1986) el transporte ferroviario no llega a desarrollarse mucho en Brasil, y 
se limita básicamente al transporte de cargas, entre tanto el transporte rodado se impulsa 
en todo el territorio nacional. La red de carreteras empieza a ser implementada desde la 
década de los 20 y eso va a generar cambios importantes en la lógica de organización de 
las ciudades.37  
En Governador Valadares la carretera va a desencadenar una ruptura con la tendencia de 
crecimiento lineal promovido por el binomio río/ferrocarril, pero en esta etapa, su mayor 
contribución es la construcción del puente y algunas interferencias en los tejidos que se 
encuentra. La construcción del puente conmociona la vida ciudadana por la posibilidad de 
atravesar finalmente el obstáculo del río.  
Los puentes y las infraestructuras posibilitan conexiones, flexibilizan la ocupación, 
permiten el desplazamiento hacia otras partes de la ciudad. Sin embargo los nuevos 
barrios siguen, como en el momento anterior, altamente vinculados a la parte central y a la 
estación.  
De las seis áreas en estudio, cuatro están  pegadas al núcleo fundacional, conformando 
aparentemente un proceso de extensión, mientras que otra corresponde a una pieza 
industrial y la Vila Isa salte al otro lado del río. Anteriormente, para entender las relaciones 
espaciales con el río era suficiente dibujar apenas un borde, casi como una relación de 
                                                     
37 Autores como Villaça (1986) y Silveira (2007) hacen un análisis profundo de la evolución de los transportes en 
Brasil. La apertura de los puertos promueve un cambio sustancial en la red principalmente ferroviaria. El 
ferrocarril se ha concentrado principalmente en el transporte de mercancías  pero las grandes distancias y la 




litoral; ahora el río pasa a ser una unidad conformada por sus dos riberas. El río entendido 
como un hilo conductor, actúa al inicio, en como un límite a la ocupación, en un tercer 
periodo la ciudad se aleja del río. Ahora la ciudad no solo se acerca otra vez al borde 
fluvial, si no que lo incorpora. Ahora el río es traspasado, pero al mismo tiempo es un 
elemento que separa.  
Con ello la estructura urbana se hace más compleja, incorpora nuevos elementos y se 
adecua a nuevos contextos.  
Haciendo un breve análisis de los trazados de las nuevas áreas urbanas se percibe un 
principio de diversificación de los principios compositivos. Se pueden identificar diversos 





La extensión implica en una elección 
En este período empiezan a intensificarse los contenidos de las áreas y formas de los 
tejidos.  
No momento seguinte, outras decisões serão tomadas, tendo em vista não somente o 
espaço natural e suas características, mas também as localizações e formatos já 
decididos para as aglomerações anteriores. A cada nova decisão, os parâmetros serão 
cada vez mais aqueles da própria aglomeração e cada vez menos do espaço natural, que, 
na verdade, vai sendo constantemente modificado38. 
Este comentario viene a reforzar la interpretación anterior: a medida que la ciudad crece, 
se suma decisiones que son parte de un legado urbano. Ya no importan solamente las 
condiciones propias del sitio natural, como en la fundación de la ciudad, sino todo el 
repertorio hasta entonces empleado.  
En el período fundacional la ciudad derivada del plan Olympio se establece con una forma 
delimitada. En la etapa siguiente inicia un proceso de transición con nuevas extensiones 
que dan lugar a un perímetro más irregular, generando una ocupación discontinua y 
heterogénea, aunque todavía muy polarizada por el núcleo central. Aparecen los primeros 
crecimientos independientes, ocupaciones repartidas que insinúan futuros límites de la 
ciudad y suponen principalmente la superación de la inflexión topográfica y la conquista 
del otro borde del río. Aunque tímidamente el crecimiento supone el salto de la ciudad, la 
superación de los límites: el topográfico y el río. 
                                                     
38 Serra, 1987. El autor discute en su libro “O espaço natural de la forma urbana” la relación entre espacio natural 
y las transformaciones provenientes de las adaptaciones humanas. Trata la forma como el conjunto de 
relaciones espaciales que se mantiene entre las  partes y el todo, como percibida en innúmeras características 
como contorno, color y textura. Así mismo afirma que el control del proceso de producción de la forma urbana es 
frecuentemente, tenue. 
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sino una elaboración compleja basada en los principios compositivos derivados del plan 
de Olympio incluso utilizando el mismo elemento soporte (el ferrocarril).   
A diferencia de otras cuadriculas en América, donde la situación habitual es  la repetición 
desmedida de un mismo elemento con una cierta constancia y previsibilidad, aquí desde 
la propuesta de Olympio se sugiere un juego dinámico entre sus partes, capaces de 
generar diferentes soluciones.  
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La otra pieza analizada es Santa Terezinha. Este barrio está pegado al anterior. El 
riachuelo Figueirinha hace una pronunciada curva donde discurre el ferrocarril y un 
camino, prolongación de la Rua de Cima hoy denominada Avenida Brasil. El lugar donde 
se levanta el barrio es un espacio residual entre dos cursos de agua: el riachuelo y el río. 
Se trata de una pequeña franja con límites muy marcados. Se desarrolla como una 
cuadricula regular con un ritmo prácticamente homogéneo. Sin embargo su relación con el 
plan fundacional es cuestionable. Más allá de la regularidad del trazado ortogonal no hay 
continuidad entre las partes, el barrio está completamente desconectado, y las manzanas 
son de dimensiones reducidas, con una escala bien diferente de la propuesta por Olympio.  
Por sus características este barrio se asemeja a una ocupación marginal ajena al orden 
que se proponía en el plan. Otra condición que le aleja todavía más de la continuidad de la 
retícula es la manera como se articula con los frentes de agua. En ambos los lados trata el 
frente como el fondo de un frente construido. Poco a poco, en tramos diferentes de la 
ciudad se va observando como la ausencia de relación con los cursos de agua resulta 
habitual. El propio plan dialoga de manera contradictoria, el riachuelo es ignorado por la 
parte central, mientras que el intento de incorporar el río al núcleo original no llega a 
concretarse.  
En la parte este del plan fundacional la situación se asemeja al del barrio de Lourdes.  
En primer lugar, justo al lado del plan fundacional queda un trozo de terraza antes de un 
pequeño accidente topográfico que marca una inflexión hacia la terraza aluvial que está 
ubicada por debajo de la principal. Esa área corresponde a una propiedad particular de 
Cabral, que utilizaba la zona para el pasto de su ganado. Éste era un pequeño trozo de la 
terraza que quedaba incompleto hasta que con el crecimiento de la ciudad se hace 
necesario y el área es subdivida. El diseño de las manzanas cambia visiblemente, pero los 
ejes longitudinales siguen estirándose hasta terminar en el accidente topográfico que 
enmarca el final de la terraza. Es un pequeño quiebro en el ritmo constante de manzanas, 




organiza en la margen del río, una franja estrecha, llana y continua, entre el ferrocarril 
(ubicado en la inflexión topográfica) y el río.  
Como sucede en el extremo opuesto del plan, algunos ejes longitudinales del mismo 
siguen el curso dominando la llanura cercana. Las vías Afonso Pena, Israel Pinheiro y la 
calle que acompaña el ferrocarril son las que organizan la trama. Al principio hay un cierto 
desorden en la subdivisión de las manzanas, y otra vez la presencia de cursos de agua 
hace que el tejido no siga su curso normal, pero en seguida asumen un ritmo constante. 
La pauta transversal que venía del plan cambia su sentido para apoyarse en los lados 
mayores de las manzanas hacia los ejes y ampliar la dimensión lineal de la ciudad. Esto 
demuestra que el plan no es imperativo en cuanto a su forma, sino que induce a pensar el 
espacio y las relaciones espaciales que de él provienen. Más que una repetición es una 
interpretación.  
Pero veamos congruencias, atribuibles a la ausencia de un plan. Al igual en Santa 
Terezinha la pauta compositiva se simplifica, gana un ritmo constante y piezas 
homogéneas. La rotonda se desplaza del eje y se encaja entre dos manzanas 
contrastando nítidamente con la rotonda de la ciudad fundacional ubicada en la misma 
vía. Analizando el conjunto de la pieza se concluye que hay una perdida de la escala de 
las piezas, se cambia la proporción y las dimensiones, la repetición se vuelve más 
monótona y homogénea y el resultado se convierte en una simplificación de la riqueza 
compositiva presente en el plan. 
Lo que se observa en general es que los ejes longitudinales, tienen obviamente mayor 
capacidad de cruzar de una pieza a otra, tanto hacia el oeste como al este, y lo hacen 
realmente. Siguen estirándose por el territorio y pautando los tejidos, mientras que el ritmo 
de los ejes transversal sufre mayores transformaciones, muchas de las cuales están 
vinculadas con las relaciones espaciales propias de cada lugar. Es decir el territorio no es 
una tabla rasa sino que existen sinergias que son capaces de promover cambios.
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El grano industrial  
Aparece una nueva forma de crecimiento, ya no generada por la producción de tejidos 
residenciales, sino en base a la instalación de una industria alejada del núcleo urbano.   
La Açucareira CARDO, creada en 1948, es una gran pieza que se ubica próxima al río, 
cerca del barrio São Pedro y muestra otra forma de organizar el territorio. El complejo 
industrial está compuesto por una gran nave y según los relatos históricos se instala junto 
las plantaciones de caña de azúcar en las orillas del río. Del trazado agrícola no quedan 
registros.  
El acceso es condición indispensable y la llanura parece una condición favorable al 
desarrollo de los cultivos. A través de una pieza aislada se enmarca la extensión lineal de 
la ciudad fuertemente pautada por el binomio río y ferrocarril. La industria se asienta cerca 
del río por la facilidad de obtener agua y junto a la salida de la ciudad, dos condiciones 
fundamentales.  
Un hecho interesante del cual no queda ningún vestigio en la ciudad esté asociado al 
desarrollo de la industria. En el tejido actual y en el material histórico investigado no 
hemos encontrado referencias al conjunto de viviendas que se reconoce en la foto 
siguiente. En el de extremo izquierdo está la nave de la CARDO, en el centro algunos 
galpones que aparentemente son almacenes e inmediatamente un conjunto de casas de 
operarios todas iguales. La implantación de la industria tan alejada de la ciudad produce la 
necesidad de un soporte residencial y la solución implementada no alcanza a proponer 
realmente un trazado permanente. La subdivisión del suelo parece apenas una débil 
textura que se estructura en una calle perpendicular al ferrocarril y una secuencia de 
casas dispuestas rítmica y homogéneamente. De este trazado no queda nada, ni tampoco 
de las viviendas, que por su carácter provisional desaparecen con la extensión del trazado 
residencial que desde el área central, sigue extendiéndose por los barrios São Pedro, y 
Universitário hasta llegar a la Açucareira CARDO e incorporarla.  









Foto 21. Al fondo la industria Açucareira y en primer plano un conjunto de viviendas para los 
trabajadores, de las cuales no quedan vestigios ni siquiera del trazado que les soporta. Las 
construcciones aparentemente de carácter provisional, son sustituidas por otros tejidos 





Fractura topográfica – El inicio de la ocupación de los terrenos en pendiente 
Las pendientes del terreno interrumpen la regularidad de la malla, forzando nuevas 
soluciones. Las lomas ya no constituyen elementos de referencia paisajística y natural 
como se había preservado en el plan de 1915, sino que se ha llenado de trazados que 
intentan dominarlas con una regularidad más o menos ordenada que dibuja nuevas 
tramas.  
Panerai (2006) afirma que la lectura de puntos y líneas principales de un lugar permite una 
mejor compresión de su relación con la ciudad. Son ellos: “os cumes e os divisores de 
águas; os talvegues; e as curvas de nível mais significativas, ou seja, aquelas indicadoras 
de mudança de inclinação, rupturas de natureza geológica, limites e zonas inundáveis, 
base de encostas, etc.”. Partiendo del relieve es posible reflexionar acerca de las 
soluciones que valoran o niegan los accidentes naturales, dependiendo de cómo se 
relacionan con la topografía.  
¿Qué pasa cuando la trama urbana geométrica desaparece y éste se vuelve orgánica y 
aparentemente sin un orden claro que la estructure? En Holanda el cambio de dirección 
de una parcelación casi siempre indica el límite de un “polder”. En Barcelona, el encuentro 
de la trama Cerdá con aquella suburbana de la Villa de Gracia indica claramente el 
antiguo límite comunal40.  
Volviendo al barrio São Raimundo, cuando éste se enfrenta a cambios abruptos en la 
topografía se observa una respuesta, completamente diferente a la anterior – radio 
céntrica – donde se reconoce otra forma distinta de adaptación espacial. La relación de la 
ciudad con el terreno natural es singular para cada tejido. Existe un momento exacto de 
contacto entre lo edificado y el terreno natural y su condición de relieve relacionado al 
trazado. 
                                                     
40 Panerai, 2006 

  200 
 
(trazado). De esta manera no es posible identificar una parcelación ordenada, la relación 
se hace entre  las  distintas edificaciones y por manzana.  
Partiendo de lo descrito en el apartado anterior y sumando criterios, con los antes 
analizados, se desvelan un conjunto diverso de relaciones/organizaciones espaciales y 
criterios formales que determinan la forma urbana de Governador Valadares.  
Durante el periodo analizado el crecimiento de la ciudad es esencialmente a base de 
tejidos residenciales. En muchos de los barrios no parece haberse previsto espacios para 
parques o grandes equipamientos. Pero quizás, como en el plan de Olympio, los espacios 
libres o equipamientos no se diferencian morfológicamente de las demás piezas.  
La heterogeneidad de situaciones permite la identificación y conceptualización de un 
grupo de elementos, algunos de los cuales son analizados más a fondo en un próximo 
capítulo. Sin embargo ya podemos apreciar como determinadas relaciones espaciales 
persisten, ciertas características son heredadas, lo que va confirmando la hipótesis que 




La matriz repercute  
La necesidad de imaginar o anticipar la forma de los elementos a construir por el hombre 
sobre un territorio determinado que pretende domesticar y organizar determina 
inevitablemente que se busque en su ejemplo vecino un modelo a seguir, y mejorar si 
esposible, o volver a ensayar soluciones formales ya probadas. Eizaguirre39.   
Al analizar las seis piezas anteriores es posible observar que las características 
heredadas da la matriz fundacional están claramente reflejadas en la mancha concéntrica 
al área central, exceptuando en el Morro do Carapina y la pieza industrial. Estas 
extensiones repiten la retícula ortogonal manteniendo la estructura formal, elaborada en la 
ciudad fundacional, al tiempo que se puede observar una paulatina transformación. Por un 
lado el trazado presenta grados de complejidad, y por otro paradójicamente ciertos niveles 
de simplificación.   
Los barrios Lourdes, Vila Bretas y Vila Rica componen una mancha contigua a la ciudad 
fundacional, donde se observa una continuación de le direccionalidad de su malla, o sea, 
la inercia del territorio permite la extensión directa de la retícula. La topografía favorable es 
una condición casi imprescindible para que la repetición se produzca. Donde la topografía 
lo permite la trama viaria intenta mantener la malla matricial como instrumento de 
colonización del territorio.  
La retícula sigue con su ritmo geométrico estirándose a derecha e izquierda de su punto 
inicial. En su continuación muestra también algunas variaciones compositivas inherentes a 
la flexibilidad del plan fundacional de la ciudad. La rígida ortogonalidad persiste con una
                                                     
39 El autor contextualiza pautas y modelos de orden a partir de un acto cultural. A partir de esto acto cultural que 
da seguridad a la realización de la obra, la ocupación existente se convierte en un paradigma, modelo a imitar. El 
autor se refiere a los espacios agrarios. Sin embargo su hipótesis resulta operativa en la búsqueda de los nexos 




cadencia de ritmos distintos, que combinados generan un producto disciplinado en cuanto 
a su direccionalidad y variado en componentes. 
Analizando la primera pieza se observan otras dos relaciones que modifican el contenido 
formal.  
Un hecho muy interesante se da antes que la retícula siga su curso estirándose hacia el 
territorio. En el apartado anterior los análisis nos llevaron a concluir que el plan de 
Olympio no resuelve el límite con el riachuelo Figueirinha. Quizás por esto al superada 
queda toda una franja que repite la misma lógica, es decir, toda la franja que bordea el 
riachuelo es parcelada en forma de peine de manera que el riachuelo es “borrado” del 
espacio urbano. Se sustituye el frente de agua por un frente construido. Solamente 
algunas calles como Israel Pinheiro, Marechal Floriano y la Avenida Brasil (esta acompaña 
del trazado del ferrocarril). Estas tres vías constituyen los ejes fundamentales del barrio 
Lourdes.   
El ferrocarril modifica su traza en el período siguiente. Sin embargo observando cómo está 
encajada la nueva pieza se sospecha que ya se avanza el nuevo trayecto. La reforma de 
la red empieza en 1943 en el tramo cercano al mar, para alcanzar la ciudad de 
Governador Valadares en 1951. Eso indica que antes de 1943 ya existía una propuesta de 
nuevo trazado. Probablemente ya tiene marcada la vía para demarcar la propiedad y 
garantizar que nadie va ocupar indebidamente dicho espacio. 
Esto significa que esa pieza, compuesta por el barrio de Lourdes y Vilas Bretas está 
encajada entre el nuevo y el antiguo trazado del ferrocarril.  
Creemos que esa es la razón de la gran regularidad de los trazados. Las calles Israel 
Pinheiro y Marechal Floriano siguen desde el trazado fundacional y se prolongan por el 
barrio de Lourdes. La franja del riachuelo Figueirinha es una barrera entre las dos partes, 
pero luego la retícula se rehace con base en esos dos filamentos. La continuidad y la 




composición sigue con piezas alargadas sobre el trazado de los ejes estructurales y una 
serie de fragmentos y subdivisiones van rompiendo el tejido, principalmente en la parte 
final, donde el exceso de fragmentos de grano reducido, promueve una pérdida del ritmo y 
modulo, derivados del plan fundacional.  
Pasado el barrio Vila Bretas se produce un giro en la retícula. Presumimos que los 
principios compositivos de esta figura derivan primeramente del trazado del ferrocarril, 
todavía ubicado en su primer emplazamiento. Esa línea señala directrices de 
ortogonalidad y alineaciones de las manzanas. Es decir a lo largo del ferrocarril las 
manzanas se disponen con sus frentes mayores hacia el camino, característica común del 
modelo de ocupación que se da por el paso de una carretera, camino o ferrocarril.  
Esta figura se organiza con tres grandes líneas longitudinales dispuestas radialmente que 
estructuran el tejido en los extremos ocupados por la línea del ferrocarril y que acabará 
siendo la Avenida JK en el otro extremo la futura línea del ferrocarril y en el medio la calle 
João Costa. La línea del medio se convierte en el punto de intersección de las 
transversales que a su vez conforman perpendiculares a las líneas del extremo. El cambio 
de direccionalidad, abriéndose en doble sentido, gira la retícula en la búsqueda de la 
perpendicular al ferrocarril y vuelve a rotar para tratar de encontrar la línea del agua. Los 
dos tramos se interceptan en puntos articulados que funden la retícula.  
Creemos que el cambio de directriz viene de elementos que tensionan el espacio pero que 
en su encaje, en la intersección entre una parte y otra, no siempre se encuentra un criterio 
compositivo de articulación. En esta misma situación por ejemplo hay vías que conectan 
los dos tramos y donde el encaje entre las dos directriz se resuelve con manzanas 
triangules. En cambio hay un enclave, un espacio inicialmente compuesto por una loma 
(como demuestra la foto aérea de 1962) que posteriormente es ocupado por un gran 
equipamiento, y un riachuelo que disfrazan la ausencia de elementos conectores entre las 
dos partes. Se concluye que, a pesar de la voluntad de de repercusión de los criterios 
formales elaborados por Olympio, la ausencia de un plan se hace sentir en algunos puntos 
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críticos principalmente de articulación entre las piezas, aunque en su conjunto esta parte 
no interfiere en el establecimiento general de la retícula fundacional.     
Un detalle importante que también se reconoce en la foto aérea de 1962 es la presencia 
del aeropuerto seccionando la malla. Tras los análisis realizados queda claro que el 
trazado del barrio se plantea a partir de previsión de traslado del aeropuerto. Se concluye 
pues que su trazado no cambia después de la eliminación del aeropuerto, apenas se 
complementa y las dos partes (el barrio y la ciudad fundacional) se articulan 
perfectamente.  
En la porción final en el barrio Vila Rica la carretera corte el tejido y produce cambios. Las 
tres líneas longitudinales (los trazados del ferrocarril en los extremos y el eje central) son 
capaces de traspasar el corte generado por la carretera mientras al tejido secundario 
cambia su organización. Este cambio pasa también por la condición topográfica diferente 
y el paso de la carretera permite asimismo una reestructuración del tejido.  
La retícula, que hasta entonces seguía un ritmo constante, afronta una interrupción por un 
accidente geográfico. La dificultad de la retícula en insertarse en terrenos con pendientes 
pronunciadas exige una respuesta diferente en la disposición de la malla. La solución 
topo-morfológica adoptada es una lógica radio-céntrica que organiza el tejido y a la vez 
permite su ajuste a la topografía. Este ámbito se organiza de manera distinta,  pero 
todavía conserva criterios compositivos de la ciudad anterior. La carretera marca su paso, 
pero no genera cambios notales.  
Aunque supuestamente no hay plan, el crecimiento resulta organizado, dimensionado y 
con intenciones compositivas. Supone la prolongación de ejes provenientes de la parte 
central, el mantenimiento de sus lineamientos, creando una cierta continuidad entre el 
plan fundacional y la nueva extensión. El tejido se estructura según ejes que resulten de la 
prolongación de vías del plan fundacional. En su conjunto se muestra una notable 
regularidad, visiblemente pautada. No hay la implantación sencilla de figuras geométricas, 
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Atravesando el río, en el barrio Vila Isa y São Raimundo el dato más importante es la 
construcción de la carretera Río-Bahía y el puente. Estos barrios repiten asimismo la 
lógica reticular de la ciudad fundacional, pero es notable su  simplificación, que se 
manifiesta en la constancia del ritmo y la uniformidad de las manzanas.  El tamaño de las 
piezas en cambio se mantiene singular. A pesar de existir un riachuelo en medio a la 
llanura, ese es ignorado en detrimento del seguimiento rígido de la retícula. Lo que se 
nota es una relación diferente con el curso de agua, antes nunca presente en los 
fenómenos de subdivisión del suelo. El riachuelo no se consolida como un límite con 
frentes de manzana inconclusos, sino que parece ser borrado completamente.  
El barrio constituye el símbolo de la conquista del otro margen del río. Representa no solo 
la transferencia del legado, sino igualmente su reproducción y extensión. El barrio São 
Raimundo ya no tiene la continuidad de una estructura tan sistemáticamente implantada. 
La retícula va avanzando en el frente fluvial y hace un primer intento por superar una 
barrera topográfica. Y desde allí el tejido adquiere otra forma de organización. No obedece 
más a patrones geométricos y las condiciones topográficas ofrecen los instrumentos para 
elaborar un principio compositivo. Dado el carácter reducido de esta pieza, dejamos sus 
análisis para el capítulo siguiente donde a través de diversos ejemplos queremos llegar a 
conclusiones más concretas.  
Se concluye que la matriz urbana representada por la retícula adquiere un valor 
instrumental: la retícula ortogonal se confirma como instrumento operativo en la 
ordenación del territorio. Sin embargo los principios de la retícula fundacional son a la vez 
interpretados y representados por su riqueza compositiva, generando resultados que 
destacan su naturaleza compleja o su característica homogénea y monótona. 
Dado el grado de regularidad que se observa en los crecimientos descritos, principalmente 
en los barrios Lourdes, Vila Bretas y Vila Rica, queda la sospecha de si el plan de Olympio 
es el único momento en que hubo un crecimiento planeado. Los barrios de Lourdes, Santa 
Terezinha e Morro do Carapina, según consta en los registros son promociones realizadas
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 por el propio ayuntamiento. Eso ya demuestra que la notable regularidad del barrio de 
Lourdes no es  aleatoria, sino que el proprio municipio al proponer la expansión de la 
ciudad observa los parámetros implementados por Olympio y les da continuidad.   
El territorio de Governador Valadares acoge un amplio abanico de lógicas espaciales. 
Éstas a su vez le imprimen una multiplicidad de criterios formales que expresan la 
complejidad y riqueza de los criterios formales de la retícula. Lo que se observa es la 
ampliación en el número de componentes formales desde la matriz urbana en su sentido 




Como respuesta a las líneas fuerza del terreno, las soluciones oscilan entre conservar, o 
intentar conservar, los principios de composición de la retícula o apoderase de la líneas 
naturales y delinear su trama acomodando confortablemente a la topografía.  
Aquí la retícula empieza tímidamente ortogonal, pero resulta claro el momento que la 
topografía se acentúa. El trazado, regular hasta entonces, se ve afectado por el relieve 
iniciando una sinuosa deformación. La trama se subordina a la configuración de los 
accidentes geográficos más relevantes que, condicionan o alteran, el orden urbano.  
 
 La informalidad produce tejido  
En Rio de Janeiro, muchas veces, la pendiente muy pronunciada del terreno señala la 
aparición de las favelas. Es común en el proceso de ocupación de las ciudades que el 
asentamiento formal se de preferentemente en áreas con relieve favorable, recortando de 
la mancha urbana las pendientes muy pronunciadas. 
Cuando la geometría regular se ve afectada por la topografía, los trazados empeizan a 
mostrar calles sinuosas. La favela Morro do Carapina asume la transformación de los 
patrones de la forma a través de su adaptabilidad, condicionada a la estructura 
topográfica. La aparente ausencia de orden regulador, que en la retícula se hace bastante 
evidente, es superada por la adaptación del trazado a las líneas de fuerza naturales del 
terreno. El soporte de las parcelaciones se encuentra con una fuerte intención de 
determinar un orden propio adaptable, crear una lógica independiente para cada elemento 
de acuerdo con su emplazamiento. Es éste una pieza ajustada a la topografía, que 
propone una nueva forma de adaptación espacial, un principio de composición hasta 
entonces no explorado en Governador Valadares.   
La propia condición socio-económica que genera ese tipo de ocupación es un factor 
importante, pues presupone que son ocupaciones espontaneas sin mucho margen para 
  199 
 
un proyecto previo de subdivisión del suelo. Este proceso representa la ocupación 
informal del territorio, así denominada en el contexto brasileño. Hablamos de la formación 
de las favelas.  
En el proceso de ocupación del suelo que da origen a las favelas la edificación antecede 
la parcelación o subdivisión del suelo. Eso representa un cambio sustancial en el proceso 
de ocupación del espacio. De la topografía se salta a la edificación. A medida que el 
espacio empieza a ser más densamente ocupado, asumiendo un cierto grado de 
complejidad, se hace necesario articular y acceder a los diversos puntos de territorio –casi 
siempre terrenos altos--. El trazado de calles y manzanas no se produce para organizar y 
distribuir la ocupación, sino para posibilitar condiciones de acceso y circulación en una 
relación formal ya consolidada. El trazado se sujeta a la edificación y se ajusta a la 
topografía 
La ciudad planeada presenta mejores condiciones de infraestructura y el precio del suelo 
es elevado. Las pendientes con inclinación pronunciada no despiertan el interés de la 
inversión privada.  
Así, aprovechando la proximidad de la ciudad formal, surgen las ocupaciones en el borde. 
Primero aparece la vivienda en un punto donde se puede llegar, luego se hacen los 
caminos buscando la manera más fácil de afrontar la pendiente. De esa manera el trazado 
es sinuoso y orgánico para vencer con mayor “naturalidad” el obstáculo geográfico. Las 
calles estructurales siguen las curvas de nivel o las líneas pronunciadas de vaguada, 
éstas buscan la estabilidad de la curva de nivel o las normales de las pendientes. Cuanto 
más fuerte es la pendiente más sinuosa es la red de caminos y calles.  
Las colinas son a la vez territorio bidimensional y “muros” tridimensionales que configuran 
el espacio urbano. El proceso espontaneo de conformación del asentamiento resulta en 
una adaptación armónica entre elemento natural (relieve) y la interferencia humana 
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 La informalidad se instala en las áreas de pendiente pronunciada  
Al igual que el periodo anterior la producción de barrios informales es inherente al 
desarrollo urbano. Los problemas sociales se reflejan espacialmente en la ciudad.  
La favela Mãe de Deus cumple pautas bastantes semejantes a aquellas descritas para la 
favela Morro do Carapina. También a ésta le queda una porción territorial no adecuada a 
la ocupación, pues corresponde a una pendiente muy pronunciada. No obstante la 
producción de favelas está vinculada también con una cierta proximidad de ejes 
articuladores importantes o la cercanía a centros urbanos. Es decir las urbanizaciones 
marginales se ubican en las afueras de la ciudad, pero las favelas se caracterizan por 
ocupar áreas normalmente de topografía muy pronunciada y no adecuada a la ocupación. 
Se confirma que la proximidad con los centros de trabajo y a los equipamientos es una de 
las pautas más importantes que condiciona la ubicación de esos tejidos.  
El carácter orgánico puede ser interpretado como una pauta indispensable, una vez que el 
trazado surge de la necesidad de adaptarse a condiciones difíciles de la topografía. En 
Mãe de Deus se observa claramente que el trazado se acomoda a las curvas de nivel. 
Prácticamente no hay calles en el sentido longitudinal en virtud de la dificultad topográfica.   
En la foto aérea es notable que el trazado sea casi imperceptible. Se nota apenas las 
edificaciones como si estuvieran insertadas en un terreno natural sin ningún ajuste 
topográfico.  
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En esta etapa la ciudad se extiende sobre el territorio. La ciudad se apropia de su 
condición lineal y se acerca al río. El valle es un potente orientador debido a las 
condiciones favorables en su interior. Al mismo tiempo la ciudad se extiende por áreas de 
mayor pendiente. Más que desdibujar límites, la ciudad los supera.  
A lo largo de este período se van agregando piezas a la mancha urbana donde  cada 
pieza responde de una manera distinta a las relaciones espaciales a que está sometida. 
La propuesta de ordenación inicial de la retícula ortogonal se va confirmando como un 
modelo concreto para la ciudad. La capacidad máxima de expresión de la retícula se hace 
en el llano. Sin embargo, en ese momento, la topografía ya no es un elemento limitante, 
sino que impone algunas variaciones y adecuaciones. Entretanto la inercia de la retícula 
se interrumpe por la escasez de terrenos llanos.  
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La interferencia en la tipología  
La interferencia del agua no es un impedimento para que determinadas áreas sean 
ocupadas. Sin embargo la incomodidad causada por las inundaciones resulta en perjuicios 
para la población que vive en estas zonas. Por ello se promueven algunos cambios en la 
tipología constructiva. En las edificaciones de una altura la solución más recurrente es 
levantar una plataforma cubierta para poner allí los muebles cuando la casa se inunda de 
agua. La foto 1 muestra una adaptación más sencilla, la simple adicción de una cubierta 
mientras que en la segunda se construye una segunda planta y una terraza arriba, en la 
tercera y la cuarta también muestran diferentes tipos de terraza, para finalmente concluir 
con una tipología menos común que trata de hacer toda la parte residencial en el piso 
superior, y en la planta baja dispone el garaje y otras dependencia menos importantes.   
En la quinta foto esta un edificio que se levanta sobre pilotis para alejarse del suelo. En las 
dos últimas fotos se ve el principio de una inundación.  
Por varias razones áreas que no deberían haber sido ocupadas terminan siéndolo. 
Cuando los moradores se dan cuenta del peligro de la inundación buscan una alternativa y 




3.8 Algunas consideraciones  
 
Hemos intentado reconocer los elementos que dan forma a la ciudad, su proceso de 
crecimiento y las formas de adaptación espacial.  Partimos del hecho de que existe una 
interacción entre proceso y forma, aunque también es posible distinguir aquellas 
configuraciones que tienden a una solución autónoma, de aquellas que tienden hacia la 
creatividad y la diversidad.  
La ciudad de Governador Valadares surge a partir de un complejo juego de  continuidades 
y discontinuidades, de semejanzas y diferencias. Esta investigación persigue buscar un 
orden en la diversidad. La variedad de morfologías encontradas obliga a un esfuerzo para 
definir modelos y tipos que logren crear un compendio general de los criterios formales 
que la ciudad desarrolla.  
A lo largo del análisis, poco a poco se han develado una serie de fenómenos que tienen 
una participación directa en la conformación de la ciudad. Partiendo de consideraciones 
descriptivas y mediante integraciones ulteriores, se puede llegar a un conocimiento más 
completo de las pautas de organización espacial y los argumentos compositivos de la 
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3.1 Un hilo, una señal – hasta 1910 
 
“Bendisse então o bandeirante a pousada acolhedora e, sob a édige da Ibituruna, intitulou-
a ‘Figueira do río Doce’. E assim caracterizou o local de apoio para retorno ou remissivas 
referenciais, como era usual nas notas ou registros das ‘bandeiras”. (FONSECA,19_) 
No se puede hablar de la forma urbana sin asociarla al soporte geográfico, porque la 
forma es inalienable de su sitio, de su territorio. El principio de la ocupación, sus primeras 
relaciones espaciales, las mismas que generan las primeras adaptaciones humanas al  
espacio natural, son el soporte de esta afirmación.  
El período analizado abarca desde a primera implementación urbana hasta la llegada del 
ferrocarril, que cambia toda la estructura del poblado inicial.   
Serra (1987) describe que muchas de las ciudades se forman históricamente en 
localidades donde existía alguna tradición rural. Sin embargo el caso estudiado no posee 
ningún vestigio agrícola. En áreas de colonización, como esta,  es posible encontrar 
numerosos ejemplos de aglomeraciones fundadas desde la nada. En estos casos, la 
aparición del acceso, necesariamente la primera de las adaptaciones, antecede a la 
ocupación,  incluso si estos accesos son muy primitivos o hechos a través de vía fluvial.  
La disponibilidad o proximidad al  agua, la situación en relación con la vía de acceso 
principal, la proximidad con la fuente de materia-prima o el recurso natural promueve la 
aparición del asentamiento22. En nuestro caso de estudio la relación con el medio físico es 
más que compleja, debido a la potencia de éste. La proximidad con el puerto, el 
emplazamiento en el punto dominante del paisaje para facilitar la defensa, la necesidad de 
                                                     
22 Serra, 1987.  
UN HILO, UNA SE ALÑ
El escenario escultórico del valle: el papel fundamental del río y de la montaña.
FUENTE: Imagen LAND SAT Tm5 in Plano de Desemvolvimento Sustetável, 2002.
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evitar las zonas bajas, inundables o insalubres, son factores clave en la producción de lo 
que será mucho tiempo después, espacio urbano. 
El agua, un factor elemental  desde los asentamientos más antiguos de la humanidad, 
cuando el hombre no dominaba técnicas de adquirirla, representa un valor crucial. Su 
proximidad es fundamental para el desarrollo de poblaciones23. Esas consideraciones en 
la escala de lo local y de su entorno van a responder, de forma más o menos detallada, a 
la localización y las tendencias de crecimiento del primer poblado.  
Así, todo se inicia con la intención de colonizar el territorio en la búsqueda de recursos 
naturales para su explotación. El agua como medio de comunicación y exploración del 
territorio, ocupando la red de los ríos, permite  conocer y colonizar el interior. Desde el río 
se accede al puerto en el litoral y en la topografía representa la cota más baja del 
territorio, el valle, donde es más fácil hacer caminos.  
Esta red de aguas tiene un papel escultórico en el relieve del valle, delineando todo un 
conjunto de ‘lugares’ marcados por la dinámica de la naturaleza. El agua, además de ser 
un hilo narrativo de un escenario pictórico, que desde las primeras ocupaciones ha 
ejercido una fuerte influencia en sus lógicas y dinámicas de consolidación, es también un 
potente articulador estructural del espacio físico-territorial. El agua es simultáneamente un 
componente ambiental, esencial para la preservación de los ecosistemas, y un recurso de 
elevado valor económico y de gran relevancia cultural.  
Pero en todo el recorrido del río ¿qué fundamenta la elección de un punto? Según los 
relatos de los grupos de expedicionarios, la montaña es un elemento crucial, que 
singulariza y señala. Es un punto de referencia geográfico, que posibilita aquí la 
apropiación del hombre, la señal representativa donde el hombre puede tener el dominio 
del paso, o sea el control. Le permite ubicarse en el espacio y por eso, en un territorio 
                                                     




donde la defensa no es una estrategia importante: en cambio el hecho de tener una 
ubicación privilegiada y fácilmente reconocible es una ventaja.  
“O pequenino arraial (...), parecia dormitar eternamente à margen esquerda do lendárío 
Río Doce, tendo como testemunha o maciço da Ibituruna, (...) que eleva abruptamente à 
mais de 1.000 metros em relação à altitude da cidade, resultando em um belo e colossal 
contraste dificilmente observado em localidades brasileiras.” (COSTA, 1977)  
La ciudad se instala a la sombra de una gran montaña (Pico do Ibituruna), un macizo 
gigante que sobresale en el paisaje. Este elemento, de altura considerable, es 
determinante en  la elección del emplazamiento. El carácter mítico de la montaña está 
presente en los orígenes de las ciudades modernas.  
El territorio es un campo-dispositivo, es decir a la vez escenario (ambiente) y actor 
(agente), que en sus primeras organizaciones espaciales posibilita generar fuertes 
relaciones con los condicionantes naturales24. Así pues, la naturaleza no sólo es fondo, 
escenario estático y por tanto sujeto pasivo, sino objeto de proyectación, como elemento 
componente. La ciudad es una entidad donde confluyen topografía y el resto de 
condiciones naturales que la soportan.  
Del hilo conformado por el río y de la señal, representada por la montaña, se hace la 
elección del emplazamiento de la ciudad. En seguida otras líneas de fuerza influyen y 
condicionan su crecimiento. El río es el camino, al fondo se pone la montaña, de carácter 
mítico e inexplorado; del otro lado diversas planicies (terrazas) en diferentes niveles, 
delimitadas por una textura conformada por innumerables colinas que acentúan el paisaje. 
                                                     
24 Mcharg, 2000 
Foto 12.  
Foto 13. Visión de la extensión del valle donde se aprecia la 
imponente montaña Ibituruna. La singularidad del sitio es uno de los 




Desafortunadamente no existen registros de la ocupación inicial de nuestra ciudad. Por 
ello tan sólo podemos identificar aproximadamente el punto desde donde se inicia la 
ocupación que le da origen. La cartografía existente es muy reciente y no muestran los 
trazados originales, es decir, las primeras formas del asentamiento en el territorio. La 
representación de la primera apropiación del espacio por el hombre es posible a través de 
textos que hablan de la ciudad, libros históricos del proceso de colonización y registros 
que narran principalmente la historia de las primeras familias que se instalan en la región.  
 
Control del paso 
El primer asentamiento es apenas un pequeño grupo de viviendas y un cuartel de 
vigilancia. Las viviendas están en el frente del río, en comunicación con el principal flujo 
de entrada y salida del territorio. Los puntos clave de la forma urbana están en la relación 
del asentamiento con el río: su ubicación estratégica para el control del paso y de 
visibilidad hacia el mismo.  
Las descripciones sugieren que el asentamiento es una estructura autónoma, sin relación 
con el interior. En ese momento no existen caminos. El interior está ocupado por un 
bosque, verde, denso e inexplorado. A su vez, se puede apreciar fácilmente el carácter 
provisional de este primer asentamiento.  
El sitio elegido posee características estratégicas para la comunicación y dominio del río, 
que en esta parte de su recorrido esta sobre una zona de cota baja, muy cercano al río, 
mientras que la terraza “protegida” sigue libre. Es una característica que nos habla de una 
ocupación que todavía no es fija, es un puerto en el paso, una parada de descanso. Tal 
vez por eso, no hay registro concreto de la estructura o de la forma del poblado. De 
momento lo más importante a destacar en este período son las primeras relaciones que lo 
conectan con el agua y todo lo que este elemento implicará en un futuro inmediato. 
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Debido a la falta de datos no se puede llegar a afirmaciones categóricas sobre la forma 
del primer asentamiento, pero se pueden intuir algunas cosas. El que nos refiramos a una 
ocupación que no deja vestigios demuestra el incipiente desarrollo de la estructura 
urbana. Su carácter provisional queda de manifiesto por la ausencia de elementos 
persistentes.  Sin embargo analizando la ocupación de la siguiente etapa nos lleva a 
preocuparnos por las posibles relaciones espaciales que se mantienen. La reconstrucción 
narra histórica deja claro que el lugar elegido para la implantación del puerto es donde 
más tarde se va a consolidar la estación de paso y posteriormente el  poblado. Esto 
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3.2 El ferrocarril. 1910-1914 
 
La implantación del ferrocarril supone un salto adelante en la ocupación y organización 
espacial. Anteriormente las relaciones se daban mediante el agua, que funciona como hilo 
conductor del acceso. Ahora el ferrocarril con su estructura fija y potente invita a la 
posibilidad de una consolidación y expansión de la ciudad. Es el inicio del proceso de  
colonización masivo y origen del tejido, también un período marcado por una fuerte 
relación con los caminos.  
El período aquí analizado abarca desde la llegada del ferrocarril hasta la elaboración del 
plan fundacional de la ciudad. A los efectos de esta investigación, y toda vez que no hay 
registros del poblado inicial, consideramos este momento como la consolidación de un 
núcleo original de la ciudad.  
Históricamente Minas Gerais, el estado donde se inserta la ciudad, es un territorio de 
ciudades. Es decir, las urbes no han surgido de agrupaciones agrícolas que se forman por 
la demanda de las poblaciones cercanas. Al contrario, las principales ciudades han sido 
creadas en territorios “inhóspitos”, donde en un momento determinado se han descubierto 
minerales, o por la necesidad de establecer paradas en el trayecto de las mercancías. 
Con este modelo particular se construye el territorio y la historia de Minas Gerais25.  
Esa misma lógica se establece en Governador Valadares. A su ocupación no le precede 
un trazado agrícola, ni tampoco pautas de ordenación de una estructura que no sea 
urbana, solo el territorio virgen y desconocido lleno de bosques. Desde las primeras casas 
implantadas, en la zona del “paso del valle”, existía una razón esencialmente urbana. Se
                                                     
25  Monte-mór, 2006 
EL FERROCARRIL




































Actual trazado del ferrocarril Vitória-Minas.
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pasa de un pequeño puerto de control del paso, a la consolidación de un núcleo urbano de 
pequeña escala con la ventaja del posterior paso de ferrocarril.  
“Los primeros hombres que trazaron un camino entre dos lugares, cumplieron una de las 
mayores tareas humanas. Aunque pudiendo circular de un lugar a otro, uniéndolos 
subjetivamente, todavía fue necesario que se lo grabasen visiblemente el camino sobre la 
tierra, para que estos lugares pudiesen ser unidos nuevamente.” (SIMMEL, 1950) 
Las líneas de ferrocarril han sido desde siempre incentivadoras en la creación de 
ciudades. Antes que éste llegara a nuestra ciudad el medio de trasporte común era el 
caballo y ya en tiempos actuales las carreteras: “...os construtores das ferrovias, 
responsáveis por muitos desses processos de urbanização, por sua vez procuravam as 
áreas mais planas, que possibilitassem o desenvolvimento retilíneo dos trilhos, as quais 
estavam geralmente situadas nos fundos de vale, junto aos cursos d’água.“ (LANDIM, 
2004). A partir de la cota más baja del curso del agua es posible encontrar una explanada 
donde emplazar el patio de maniobras, la estación de ferrocarriles con su plaza donde se 
realiza la carga y descarga de mercancías, donde se desarrollan actividades comerciales, 
y donde se aloja la parada de vehículos y el bebedero para los animales26. 
La construcción del ferrocarril representa, por lo tanto, un importante elemento en la 
consolidación física del emplazamiento de la ciudad. No solo establece el punto de 
intercambio de mercancías, sino también determina el punto geográfico libre de las 
permanentes amenazas que representan las crecidas del río. El funcionamiento de la 
ciudad cambia con el desarrollo de nuevos medios de transporte. Las implicaciones 
urbanas en la creación de nuevas puertas de entrada y salida son evidentes, según la 
llegada de nuevos y más eficientes transportes a esta. 
 
                                                     




“Do caminho, a cidade” dice Henri Lefebvre (1969), explicando poéticamente el estrecho 
vinculo entre los caminos y las urbanizaciones. Fruto del trayecto de animales, de los 
hombres, de sus caravanas, el camino organiza el territorio desde tiempos inmemoriales, 
desde los tiempos de los pastores y de los nómadas, de los primeros campesinos y de los 
primeros conquistadores. El camino conduce de un punto a otro, de una ciudad a otra, 
posibilita el acceso a terrenos, campos, solares y sitios poblados. El cruce, la parada 
obligatoria motivan el comercio. Empieza el sedentarismo, nace la ciudad.  
El hilo conductor para la consolidación del asentamiento en Governador Valadares es el 
ferrocarril. La ciudad se desarrolla “a lo largo del” eje que esta infraestructura marca. 
Además de ser el elemento que guía la ocupación, es también el principio ordenador del 
espacio. El trazado impuesto por la línea genera una estructuración del espacio, donde la 
trama se consolida bajo un fuerte proceso de interacción con este eje.




A lo largo del ferrocarril 
No se han encontrado registros o planos que reproducen el trazado original. Las 
narraciones históricas y algunas fotos de ese período son los únicos registros de la 
existencia del poblado, que en ese momento empieza a estructurarse. El proceso de 
ocupación deja entrever la fuerte relación con los caminos. En conjunto se observan 
grandes ejes que estructuran el territorio, por ejemplo la línea del agua del río que pauta 
también el recorrido del ferrocarril. Los caminos generan una noción de itinerario y flujo 
buscando las salidas naturales del territorio. La línea como instrumento de colonización. 
La infraestructura per se representa un gran esfuerzo del hombre hacia la conquista de 
territorio uniendo y conectando varios puntos.   
“A aldeia-rua primitiva, essa primeira forma de ocupação urbana do território. Ela encontra 
sua expressão teórica na cidade linear elaborada por Soria y Mata em 1882. A força 
relação caminho/cidade é de tal ordem que certas cidades parecem ser tão-somente uma 
sucessão de estradas em torno das quais se organiza o tecido urbano.” (PANERAI, 2006)  
El ferrocarril representa el gran cambio en la estructura y desarrollo de la mancha urbana 
en formación. La línea de tren se dispone justo en el límite donde empieza la terraza más 
elevada. Desde el borde hacia el ferrocarril, la topografía tiene una cierta inclinación. Es la 
zona de adaptación para encajar el tejido que se va formando. En primer lugar porque es 
la zona donde se origina la ocupación, y por ello, el lugar donde inicia su expansión. Pero 
la propia línea del ferrocarril representa una barrera.  
Según la descripción de Espíndola (1998) la villa está formada por algunas calles. La más 
importantes en términos de ocupación y alrededor de las cuales gira la vida urbana son: la 
Rua Direita (actual Prudente de Morais), la Rua de Cima (actual Marechal Floriano) y una 
pequeña calle transversal denominada Sabuco (que hoy no existe más). Cruzando en 
diagonal está La Rua do Torresmo, que corresponde a La zona bohemia. Esta zona 
parece compuesta de algunas casas y el nombre sugiere una actividad de ocio, al 

  128 
 
sino, principalmente, el de ordenar el tejido urbano en sus laterales, de reglamentar los 
crecimientos, o sea, de proveer una estructura28. 
                                                     
28 Aquí Panerai más que de formas de crecimiento, habla de elementos reguladores. En ese contexto 
conceptualiza que las líneas de y polos de crecimiento son elementos que ordenan. En contrapartida existen 
también los que contienen (barreras y límites).  
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3.3 La refundación de la ciudad. 1915-1936 
 
De la necesidad de ordenar el territorio surge un plan para la racionalización de la ciudad. 
Con el objetivo de organizar su ocupación y estructura, se propone un proyecto basado en 
los principios universales de una malla cartesiana, generando una especie de matriz 
urbana que enmarca la forma de ocupar y organizar el territorio.  
El periodo analizado abarca desde el año de elaboración de plan urbanístico, pasando por 
su implantación y vigencia como trazado fundacional de la ciudad hasta la intervención 
que enmarca el inicio de una nueva etapa en el desarrollo urbano, la conexión del 
ferrocarril con otros importantes centros urbanos.  
En 1915 se elabora un plan urbanístico para la ciudad que aparentemente se acompaña 
de una normativa de construcción, denominada código de postura29. (FONSECA, 19_). Es 
el indicio de un primer intento de organizar el territorio y orientar la conformación del 
núcleo urbano con la elaboración de un trazado ordenado  y ciertas reglas relativas a la 
edificación.  
La forma más común para la colonización del territorio en América Latina es la cuadrícula. 
Ésta es capaz de asegurar el control del territorio y resulta de fácil reproducción. Más 
racional que el trazado lentamente sedimentado, la cuadricula ordena el territorio y  
permite la coexistencia de diferentes densidades, programas y manifestaciones 
arquitectónicas. Los instrumentos de composición geométrica, que se aplican en la busca 
de la ortogonalidad se convierten en un potente patrón organizador del espacio.  
                                                     
29 La existencia de un “código de posturas” municipal es indicada por el Censo realizado en 1930, en una nota 
final. No existen otros registros de dicho documento en ninguna de las fuentes consultadas y nada se puede 
afirmar respecto a dicha normativa pues no se conoce su contenido.  
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Así la ciudad tiende a nuevas formas, esta vez nacidas de un acto intencionado. A este 
tema --la creación de la retícula -- algunos autores se refieren como la racionalización del 
territorio: “A ordem como meio e o progresso como meta significou a superação do natural 
pelo racional, do espontâneo pelo científico, do orgânico pelo geométrico, do cultural pelo 
progressista e, conseqüentemente, do velho pelo novo (ANDRADE e MAGALHÃES, 1998 
in GUIMARÃES, 2009). La retícula  expresa un símbolo de avance y modernidad.   
Guimarães (2009) propone una analogía con la ciudad romana. Es decir que el plan busca 
ser lo más racional posible y adoptar principios “universales”, fácilmente reconocibles, 
frente al irregular núcleo original, definido por el borde el río.  
Es interesante destacar que de hecho el proyecto, no define el emplazamiento de la 
ciudad, sino que ésta está definida desde la aparición del primer núcleo. Al analizar el 
momento, en que se elije el primer punto donde situar el puerto y después el poblado, 
vemos como curiosamente éste último se instala justo adyacente a la terraza más alta de 
su entorno. Cuando se implanta la línea del ferrocarril, el punto elegido para la estación es 
junto a esa terraza. Se concluye que la elección del proyecto de refundación resulta 
determinada desde el momento en que el hombre decide fijarse en algún punto de ese 
territorio para establecerse. 
El proyecto supera el antiguo diseño orgánico original del núcleo. En ese nuevo contexto 
de la ciudad planeada, la línea del ferrocarril persiste como un soporte a los nuevos 
trazados. La ciudad planeada acaba por alejarse del borde fluvial. El hilo conductor de la 
ocupación pasa a ser esencialmente el ferrocarril; la ciudad se expande “en torno de”  la 
estación.  
Hasta entonces el poblado era un distrito de Peçanha. La llegada del ferrocarril y la 
instalación de una estación es el factor desencadenante para encargar un plan para 
organizar el crecimiento de la ciudad. Este factor va a ser un marco determinante en la 




probable crecimiento. Lo curioso que es el propio núcleo de Peçanha (ver imagen página 
49) tampoco presenta un trazado ordenado. No se puede decir que el plan viene de una 
tradición heredada, sino que nace de una voluntad de establecer criterios y normas para 
un desarrollo urbano sistematizado.   
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El plan de Olympio30  
La elaboración del plan se encarga el ingeniero Dr. Olympio de Caldas Freitas (1873-
1832). La planta de la nueva ocupación está asentada sobre un terreno muy llano con 
calles delineadas de 2000 m de extensión. La orientación de dichas calles, que se cortan 
en ángulo recto, es norte-sur y este-oeste. Se proyectan 67 calles, pero no en toda su 
extensión, con 177 manzanas. Su anchura es de 20 metros y en las avenidas que las 
cortan en sentido transversal, de sur a norte, es de 30 metros. El área proyectada es de 
300 hectáreas31.  
Al mismo tiempo que la retícula funciona como un estrato superpuesto a la topografía, 
actúa también como un modelo subyacente que intenta ejercer un cierto control sobre la 
forma arquitectónica.  
Joaquim Nery, entonces habitante de la ciudad, es el autor del censo terminado el 22-13-
1930 (FONSECA, 19_), servicio encargado por el farmacéutico Octávio Soares Pereira. 
Joaquim Nery visita todas las casas del poblado registrando informaciones sobre los 
moradores: nombre del propietario y de sus dependientes, edad, profesión. Al final hace 
una descripción general de las edificaciones, donde merecen destacarse algunas cosas. 
                                                     
30 Los análisis del plan se han hecho a partir de una foto de la ciudad de 1926, contenida en el libro Epopéia dos 
Pioneiros, 1977. A pesar de la mala calidad de la reproducción, ésta resulta más verosímil  que el plan fornecido 
por el Ayuntamiento respecto al proyecto de Olympio.  
31 Traducido del texto original: GIESBRECHT, 1936 Apud SIMAN, 1988 
Imagen 6.     Las observaciones finales contenida en el 




Según consta en las observaciones finales del Censo, el autor describe que en el poblado 
existen 512 edificaciones, de las cuales 34 poseen platebanda32, 11 son “Sobrados33” y 
235, aproximadamente, son “barracas” (denominación del propio autor). Las barracas son 
edificaciones construidas en desacuerdo con las exigencias de las ordenanzas 
municipales en lo que concierne a la dimensión de las casas (NERY, 1930 in FONSECA).  
La cita del autor indica que junto con el plan urbanístico de la ciudad existe también una 
normativa para la construcción: el código de postura municipal. Éste es el único 
documento que reporta la existencia de una normativa arquitectónica cuyo contenido no 
conocemos, al no conservarse ningún archivo. Volviendo a las barracas, el autor describe 
que estas edificaciones son en la mayoría construcciones que, entre otras características, 
están fuera de la alineación definitiva de las calles.   
La existencia de reglas para la edificación resalta el trasfondo normativo y determinista del 
plan de Olympio. Constituye un plan urbanístico como instrumento formal y legal, en el 
que se persigue controlar las futuras decisiones, con base en un argumento determinista y 
generalizado para todo el ámbito de la ciudad prevista. Representa un cambio sustancial 
en la manera de pensar y apropiarse del espacio urbano y resulta de gran importancia 
conceptual para el legado urbano.  
¿Y cómo es este plan? ¿Cómo es la forma de la nueva ciudad? ¿Cuál son las 
características formales del proyecto? 
                                                     
32 Platabanda es el término utilizado en la arquitectura brasileña para la parte de pared construida en la parte 
superior de la fachada frontal del edificio con la función de esconder el tejado. La existencia de dicho elemento 
constituía  hasta principios del siglo XX, un elemento decorativo que expresaba una posición social destacable.  
33 La expresión ‘sobrado’ deriva de arquitectura colonial brasileña y hace referencia a las casas de dos pisos, 
normalmente alineadas a la calle. Comúnmente la planta baja se utiliza para fines comerciales y la residencia se 




Además de una descripción detallada del plan se propone aquí una lectura interpretativa, 
un análisis que busca reconocer los elementos clave de la forma urbana.  
Ignorando el trazado sinuoso del río, y también el curso natural impuesto por el 
seguimiento de la línea del agua del asentamiento original, se propone la racionalización 
del espacio. Una trama relativamente ortogonal y regular, una metáfora de la ciudad 
geométrica y cartesiana. El relieve favorece la ocupación y determina el emplazamiento. 
El sitio natural es un “llano”, protegido de las crecidas del río. La mancha urbana actual 
ocupa todo el espacio ofrecido por los límites representados por el núcleo original, al sur; 
el riachuelo, al oeste; la inflexión del relieve ondulado, al norte; y por último un accidente 
topográfico que describe un gran talud, al este. De esta forma el contorno de la ciudad, el 
borde entre lo construido y lo no construido, está bien definido. La terraza está vacía y 
bien definida pero el plan no llega a ocuparla hasta sus límites. En el oeste, noroeste y 
nordeste se acerca hasta un riachuelo (Figueirinha) y dos lomas, respectivamente, por lo 
tanto con límites geográficos claros. Sin embargo estos límites no se incorporan sino que 
las manzanas quedan incompletas;  dan de “espalda” frente a los obstáculos geográficos. 
Principalmente el riachuelo Figueirinha no es reconocida como un elemento que puede 
conectar diferentes partes del trazado o que al ser incorporada como parte del trazado 
puede sugerir una intención de continuidad hacia el otro lado. Una vez que esa línea se 
desdibuja parece que no hay propuesta de seguimiento del otro lado del riachuelo.  
Al norte, no queda claro cuál es la propuesta de la cuadricula pues la imagen utilizada 
para la reconstitución del plan de Olympio no acaba de explicar cómo se delimita. Es 




pero la foto muestra manzanas incompletas, una indefinición cuanto al término que 
conforma un límite inconcluso34.  
Al este, a pesar de existir un límite geográfico que es un accidente topográfico, el plan 
acaba en línea recta en el límite de una propiedad particular. La pequeña área que queda 
son los pastos de propiedad de Cabral35.  
El hombre busca crear sus colectividades en un punto fijo del territorio, donde disponiendo 
de todas las condicionantes y líneas de fuerza se demarca el lugar exacto donde mejor 
ubicarse.  En nuestro caso la ciudad planeada se localiza exactamente en la terraza más 
fija del territorio, el lugar más alto y de mayor visibilidad, libre de accidentes topográficos, 
facilitando el aprovechamiento de ejes paisajísticos. Todos estos factores son indicios de 
la colonización y civilización del territorio.  
La fuerte relación entre elementos naturales y los trazados de la nueva ciudad es 
confirmada por innumerables factores pero también un plan del Departamento Geográfico 
de Minas Gerais evidencia dicha relación. La información acerca de ese material no es 
precisa y no se ha encontrado un memorial de dicho documento. Según mis análisis el 
mapa demuestra que el nuevo trazado extrae de referentes geográficos el soporte para 
determinar su trazado. Esto pone en evidencia que el plan es concebido con una fuerte 
intención proyectual, el espacio es pensado y medido en contraposición con la ocupación 
espontanea del núcleo original. 
                                                     
34 Más tarde la línea del ferrocarril se va a trasladar a ese extremo y va a conformar un límite claro en la zona 
norte y noroeste, no obstante no resulta posible aclarar si Olympio ya lo tenía previsto. La modificación del 
trazado se hace efectiva solamente en la década de 50, precisamente por una necesidad de la empresa 
administradora interesada en aumentar la capacidad de transporte de material.  





Citando a Guimarães (2009) respecto del trazado de la ciudad planeada: “O traçado de 
Figueira remete, resguardando as devidas proporções, o Plano Cerdá para o Ensache de 
Barcelona. No caso europeu, como já conhecido, o centro antigo foi preservado, enquanto 
uma grande área foi planejada, através dos princípios racionais e higienistas, visando a 
expansão da cidade, previamente à sua efetivação. No caso, o pequeníssimo centro 
antigo, representado pela Rua Direita, atual Prudente de Morais, ficou à margem da nova 
proposta. O tabuleiro de xadrez foi proposto para além do centro, cuja fronteira era 
definida pela presença da linha férrea.” 
Foto 20. La retícula central ya en un período más avanzado (década 
de 1950).  El cruce ortogonal de los principales ejes enmarcados por 
una plaza define una propuesta basada en la organización 
sistematizada del espacio, observándose una clara jerarquía entre el 
cruce y las demás calles del plan.   




Dicho todo esto sugerimos una descomposición del plan de Olympio para su análisis. 
Distintas direcciones de la retícula que se acomodan a alineaciones dominantes y que se 
asuman a las preexistentes. Según las relaciones espaciales observadas, el tejido urbano 
puede ser interpretado separadamente en tres partes: la cuadricula central, el tramo hacia 
el borde y el tramo de la iglesia.  
De esas tres partes destaca, la cuadrícula central, que ocupa la mayor extensión y 
establece un cruce ortogonal potente en su centro. Es el lugar donde se manifiestan  los 
principales conceptos de organización espacial que se pretenden aplicar en la nueva 
ciudad. Las otras dos partes son interpretadas como desarrollos de la primera, que debido 
a relaciones persistentes con el núcleo primitivo (original), modifican la clara lógica 
ortogonal.  
La cuadrícula central comprende el conjunto del área proyectada por Olympio. Su trazado 
ortogonal sigue una clara orientación centrada en el cruce perpendicular de las calles 
principales.  
Este primer trazado reticular se basa en dos criterios: uno que tiene que ver con la 
implantación de la vía Rua do Caminhão (actual Avenida Minas Gerais) siguiendo la línea 
perpendicular al ferrocarril --en el tramo donde se ubica la estación--, y otro relacionado al 
establecimiento de ideales fundamental de malla cartesiana. Cabe remarcar el hecho que, 
intencionado o no, la direccionalidad de la retícula acaba por generar ejes hacia un 
elemento singular del paisaje: la montaña. Es posible reconocer una tendencia al dominio 
de su entorno y al control de los elementos naturales, es el dominio y el control del 
hombre sobre la naturaleza.  
De los vestigios existentes en este tramo queda la Rua do Caminhão, que se convierte en 
el principal eje de la cuadrícula, actual Avenida Minas Gerais, y la estación. Mientras que 
la Rua do Torresmo, inclinada es borrada completamente, no quedando ni rastro de su 




El trazado presenta una clara distinción de jerarquía, en el cruce ortogonal con la Avenida 
Minas Gerais se implanta la Rua Afonso Pena y en la intersección se inserta una rotonda, 
un espacio libre. La jerarquización es un criterio bastante evidente en el plan, la cuadricula 
de la parte central no es homogénea y arbitraria, sino que organiza el espacio de manera 
distinta y legible.  
Al mismo tiempo se observa en otras partes de la retícula elementos modifican la rigidez 
predeterminada por la trama principal.  
Hacia el borde aparece un espacio de transición y de encuentro entre las relaciones 
espaciales, que introduce la retícula y las pre-existentes: La línea del ferrocarril --todavía 
ubicada cerca del río-- y el asentamiento anterior. En este juego se puede apreciar cierto 
acople del trazado al eje fluvial, como forma de adaptación, desempeñando una función 
de conexión con el trazado preexistente. Analizando la parte central del proyecto se 
percibe que hay una cierta adecuación de la malla para que los puntos de encuentro 
encajen. Las distancias en la retícula se ajustan hasta que son trazadas las 
perpendiculares al ferrocarril, uniendo los puntos de llegada de la línea que marca el agua 
hasta los de encuentro de la retícula.  
El cambio de direccionalidad funciona como mecanismo de acople de la franja ocupada al 
borde (correspondiente al primer asentamiento). La transición propone a la vez una 
adecuación de dos tejidos producidos en momentos diferentes y con características 
distintas. Al sobreponer la planta propuesta por Olympio con la ocupación preexistente 
(cuya elaboración se ha realizado con base únicamente a documentos y narrativas) se 
deduce que el proyecto se preocupa por un cierto ajuste. Respetando la alineación de las 
edificaciones, el plan delinea nuevas manzanas para ajustarlas con el ritmo de la 





Es un fenómeno de confrontación entre dos componentes: el núcleo antiguo y la ciudad 
planeada. La retícula cambia, pero se mantiene conectada por puntos de intersección que 
funden las dos partes. Los límites se integran perfectamente sin discontinuidad.  
Pasando a la parte de la iglesia, en la zona que hay un cambio en la direccionalidad de la 
retícula, éste refleja más un contraste que una transición. La ruptura resulta un poco 
inesperada y revela otra organización espacial, también con el ferrocarril como en el caso 
anterior, pero esta vez, debido a su trazado curvilíneo, aparecen otras relaciones. Se 
produce cierta discontinuidad interna de la malla. Es posible que el origen de esas 
relaciones provenga de las propiedades de las subdivisiones heredadas de la primera 
ocupación y su relación con la línea del ferrocarril. Es importante exponer esta 
característica, pues la retícula que resulta tan fácilmente adaptable a los terrenos llanos, 
en este caso incorpora un sistema de organización que tiene que ver con las líneas 
fuerzas del núcleo original, oponiéndose a sus principios universales.  
En capitulo anterior ya se mostró la ubicación de la estación y de la iglesia como un 
presagio de ocupación de la terraza. Curiosamente la orientación de la iglesia está 
orientada hacia la terraza y no hacia el núcleo original.  
Las dos retículas están yuxtapuestas con ciertos desencuentros entre sus calles. Para 
hacer el ensamblaje entre ellas se utilizan piezas triangulares, que corresponden en el 
ejemplo estudiado, básicamente a espacios libres.  
Esto demuestra un cambio sustancial en la forma de organización. Significa que la matriz 
flexibiliza su argumento compositivo como respuesta a factores de otra naturaleza, 
permite dar cuenta de la coexistencia simultánea y contradictoria de permanencia y de 
borrado que caracteriza a la ciudad. Estos incidentes son la expresión de la fuerza 
residual de la mancha urbana que no puede quedar silenciada por la geometría de la 




pero manifiestan una superposición de órdenes geométricos diferenciados. En las tres 
existe una variedad de subdivisiones y variaciones que le confieren una notable riqueza 






El uso del suelo  
La única distinción de uso que se puede verificar en el plan es la previsión de un mercado 
y algunos espacios libres. El mercado ocupa toda una manzana que no se diferencia 
morfológicamente de las demás. Los espacios libres ocupan sin embargo, en gran parte, 
piezas singulares, como la rotonda o las manzanas triangulares donde inicialmente la 
parcelación no presenta la regularidad de las manzanas ortogonales.    
Se deduce que la posición de estas piezas va a influir en la ocupación, definiendo en parte 
el uso de su entorno. Según mis análisis esta definición de usos no es el único factor que 
induce una diferencia en la ocupación. En el apartado anterior se identifica que la parte 
oeste de la Rua do Caminhão se compone por subdivisiones más fragmentadas y la parte 
opuesta por manzanas mayores. El mercado se instala justo en la zona oeste y resulta 
que en esta zona se instalan preferencialmente los comercios y residencias de obreros. 
Mientras que la zona a este, donde se ubican la mayor proporción de espacios libres y 
también donde se encuentra la iglesia que proviene de la ocupación anterior  se convierte 
en una zona predominantemente residencial  
Basado en estos hechos se concluye que el plan, a través de la forma de las manzanas y  
la definición de algunos equipamientos, plantea una cierta jerarquía espacial que acaba 




Aunque el espacio donde se sitúa el proyecto de Olympio –por lo tanto hasta cierto nivel 
urbanizado--, éste parte de una idea preconcebida, un trazado predeterminado que 
enmarca otro proceso en la ocupación del valle. Junto con el crecimiento propuesto 
aparece otra concepción del espacio, otro concepto de ciudad. Éste se refunda con un 
trazado y otra manera de dividir y organizar el espacio. Ante la necesidad de “civilizar” el 
territorio, nada mejor que su racionalización. 
Aquí es en punto donde se concibe la matriz urbana como la consolidación de un 
ensanche del núcleo primitivo (original). Se considera que ese acontecimiento es 
fundamental en la configuración de la ciudad. El proyecto constituye un hito histórico en el 
urbanismo de Governador Valadares pues aparentemente se trata del único momento en 
que la forma de la ciudad se ejecuta según un plan ordenador. Bajo el ideal de 
racionalidad, se intenta organizar el crecimiento urbano. Su notoria importancia influye en 
acontecimientos posteriores pues dicha lógica tiene un papel fundamental en la 
conformación de los próximos crecimientos.  
A pesar del esfuerzo de implementar los valores universales de una retícula, existen 
algunos trastornos y discontinuidades que interrumpen el flujo espacial continuo implícito a 
la matriz. El plan expresa una tentativa por implementar nuevos valores pero no borra la 
memoria de ciudad anterior. Propone la coexistencia y soporta algunas herencias.  
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3.4 La ciudad del ferrocarril y del puente. 1937-1950 
 
Algunos trazados predominantes cruzan el plano y direccionan el crecimiento de la ciudad. 
Aparecen nuevos trazados que confieren estructura a nuevas zonas que se van 
ocupando. El periodo analizado arranca en 1937 cuando el ferrocarril une Governador 
Valadares con otros importantes centros de Brasil, al tiempo que el poblado inicial se 
emancipa y gana el estatus de ciudad. Apreciaremos asimismo el inicio de la construcción 
de la carreta Rio-Bahia que refuerza el eje vial de la ciudad –uno de sus principales ejes 
de crecimiento.  Concluye en 1950 cuando se termina la carretera y se produce un cambio 
importante, la modificación del trazado del ferrocarril.  
 “O tecido urbano, que ameaçava esgarçar-se, revelando os fios com os quais vinha 
sendo tecido, vai sendo recosturado, reordenado, disciplinado, de forma a configurar, 
mesmo que provisoriamente, uma imagem de civilização para a cidade, que se projetava, 
até então, sob o signo da violência e do progresso.” (SIMAN, 1988) 
En ese momento el crecimiento de la ciudad se diversifica, tanto por la disposición de las 
nuevas piezas, como en el contenido de las mismas. Eso supone un período transicional 
de la mancha urbana, en que se produce la ocupación total del valle, con un perímetro 
irregular.  
Las infraestructuras de transporte imponen un nuevo sistema de accesos al territorio que 
va a influir en el futuro crecimiento de la ciudad. La implantación de la carretera Río-Bahía, 
que cruza ortogonal el ferrocarril. Representa un logro muy importante a nivel territorial, 
pues articula la ciudad en el sentido norte-sur, además de implicar la construcción de un 
puente para cruzar el río.  
El crecimiento de la ciudad, anteriormente concéntrico, adopta ahora nuevas pautas, 
traspasando límites, expandiéndose en múltiples direcciones.  
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La extensión de la ciudad en este período  genera 6 nuevas áreas, lo que obedece a 
diferentes causas entre las cuales, la voluntad política en mantener la clase obrera alejada 
del área central produce una marcada segregación espacial. Pero existen otros factores 
como la oferta de suelo y su retención especulativa. La iniciativa privada es el promotor 
casi exclusivo de este crecimiento, y en muchas acciones, éste actúa ajeno a la 
problemática de la estructuración urbana.  
Hasta aquí la investigación está centrada en explicar hechos importantes que influyen en 
la ocupación del territorio, las relaciones espaciales que se establecen a cada etapa del 
crecimiento y sus principales características morfológicas. Después de dicho análisis 
podemos identificar distintos elementos que a manera de piezas ordenadas den sentido a 
las nuevas formas de la estructura urbana de la ciudad. 
La ciudad antes definida por contornos bien definidos, y con un modelo de ocupación 
concéntrico, empieza a tener nuevas direcciones y formas. El creciente número de 
personas que llegan a la urbe en ese período actúa como motor de la expansión urbana. 
Pero la segregación social constituye asimismo un factor determinante en los nuevos 
procesos de ocupación del espacio. Dos factores de orden estructural influyen en las 
dinámicas espaciales fomentando nuevos frentes en la ocupación y organización del 
espacio: la construcción de la carretera denominada Río-Bahia, en el sentido norte-sur, 
que también representa la construcción del puente sobre el río.  
El área del Morro do Carapina (5) supone una extensión adosada de la ciudad 
fundacional. Se trata de un asentamiento informal, una favela, que se instala al lado del 
tejido formalizado de la ciudad. Las áreas – Lourdes, Vila Bretas y Vila Rica (1), Santa 
Terezinha (2) y Esplanada y São Pedro (3) son extensiones concéntricas, cuya principal 
característica es el complemento de la ocupación existente a través de un tejido contiguo, 
en el intento de conformar un barrio compacto. Es importante destacar que el área 1, 
además de los dos barrios (Lourdes y Vila Bretas) abarca también la ocupación de la 
franja que bordea el riachuelo Figueirinha.  
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El área de Vila Isa y São Rainundo (4), al otro lado del río, constituye una extensión 
aislada. El área 5 corresponde a una pieza industrial (la industria de azúcar CARDO) que 
se instala alejada del centro.   
Según Villaça (1986) el transporte ferroviario no llega a desarrollarse mucho en Brasil, y 
se limita básicamente al transporte de cargas, entre tanto el transporte rodado se impulsa 
en todo el territorio nacional. La red de carreteras empieza a ser implementada desde la 
década de los 20 y eso va a generar cambios importantes en la lógica de organización de 
las ciudades.37  
En Governador Valadares la carretera va a desencadenar una ruptura con la tendencia de 
crecimiento lineal promovido por el binomio río/ferrocarril, pero en esta etapa, su mayor 
contribución es la construcción del puente y algunas interferencias en los tejidos que se 
encuentra. La construcción del puente conmociona la vida ciudadana por la posibilidad de 
atravesar finalmente el obstáculo del río.  
Los puentes y las infraestructuras posibilitan conexiones, flexibilizan la ocupación, 
permiten el desplazamiento hacia otras partes de la ciudad. Sin embargo los nuevos 
barrios siguen, como en el momento anterior, altamente vinculados a la parte central y a la 
estación.  
De las seis áreas en estudio, cuatro están  pegadas al núcleo fundacional, conformando 
aparentemente un proceso de extensión, mientras que otra corresponde a una pieza 
industrial y la Vila Isa salte al otro lado del río. Anteriormente, para entender las relaciones 
espaciales con el río era suficiente dibujar apenas un borde, casi como una relación de 
                                                     
37 Autores como Villaça (1986) y Silveira (2007) hacen un análisis profundo de la evolución de los transportes en 
Brasil. La apertura de los puertos promueve un cambio sustancial en la red principalmente ferroviaria. El 
ferrocarril se ha concentrado principalmente en el transporte de mercancías  pero las grandes distancias y la 




litoral; ahora el río pasa a ser una unidad conformada por sus dos riberas. El río entendido 
como un hilo conductor, actúa al inicio, en como un límite a la ocupación, en un tercer 
periodo la ciudad se aleja del río. Ahora la ciudad no solo se acerca otra vez al borde 
fluvial, si no que lo incorpora. Ahora el río es traspasado, pero al mismo tiempo es un 
elemento que separa.  
Con ello la estructura urbana se hace más compleja, incorpora nuevos elementos y se 
adecua a nuevos contextos.  
Haciendo un breve análisis de los trazados de las nuevas áreas urbanas se percibe un 
principio de diversificación de los principios compositivos. Se pueden identificar diversos 





La extensión implica en una elección 
En este período empiezan a intensificarse los contenidos de las áreas y formas de los 
tejidos.  
No momento seguinte, outras decisões serão tomadas, tendo em vista não somente o 
espaço natural e suas características, mas também as localizações e formatos já 
decididos para as aglomerações anteriores. A cada nova decisão, os parâmetros serão 
cada vez mais aqueles da própria aglomeração e cada vez menos do espaço natural, que, 
na verdade, vai sendo constantemente modificado38. 
Este comentario viene a reforzar la interpretación anterior: a medida que la ciudad crece, 
se suma decisiones que son parte de un legado urbano. Ya no importan solamente las 
condiciones propias del sitio natural, como en la fundación de la ciudad, sino todo el 
repertorio hasta entonces empleado.  
En el período fundacional la ciudad derivada del plan Olympio se establece con una forma 
delimitada. En la etapa siguiente inicia un proceso de transición con nuevas extensiones 
que dan lugar a un perímetro más irregular, generando una ocupación discontinua y 
heterogénea, aunque todavía muy polarizada por el núcleo central. Aparecen los primeros 
crecimientos independientes, ocupaciones repartidas que insinúan futuros límites de la 
ciudad y suponen principalmente la superación de la inflexión topográfica y la conquista 
del otro borde del río. Aunque tímidamente el crecimiento supone el salto de la ciudad, la 
superación de los límites: el topográfico y el río. 
                                                     
38 Serra, 1987. El autor discute en su libro “O espaço natural de la forma urbana” la relación entre espacio natural 
y las transformaciones provenientes de las adaptaciones humanas. Trata la forma como el conjunto de 
relaciones espaciales que se mantiene entre las  partes y el todo, como percibida en innúmeras características 






La matriz repercute  
La necesidad de imaginar o anticipar la forma de los elementos a construir por el hombre 
sobre un territorio determinado que pretende domesticar y organizar determina 
inevitablemente que se busque en su ejemplo vecino un modelo a seguir, y mejorar si 
esposible, o volver a ensayar soluciones formales ya probadas. Eizaguirre39.   
Al analizar las seis piezas anteriores es posible observar que las características 
heredadas da la matriz fundacional están claramente reflejadas en la mancha concéntrica 
al área central, exceptuando en el Morro do Carapina y la pieza industrial. Estas 
extensiones repiten la retícula ortogonal manteniendo la estructura formal, elaborada en la 
ciudad fundacional, al tiempo que se puede observar una paulatina transformación. Por un 
lado el trazado presenta grados de complejidad, y por otro paradójicamente ciertos niveles 
de simplificación.   
Los barrios Lourdes, Vila Bretas y Vila Rica componen una mancha contigua a la ciudad 
fundacional, donde se observa una continuación de le direccionalidad de su malla, o sea, 
la inercia del territorio permite la extensión directa de la retícula. La topografía favorable es 
una condición casi imprescindible para que la repetición se produzca. Donde la topografía 
lo permite la trama viaria intenta mantener la malla matricial como instrumento de 
colonización del territorio.  
La retícula sigue con su ritmo geométrico estirándose a derecha e izquierda de su punto 
inicial. En su continuación muestra también algunas variaciones compositivas inherentes a 
la flexibilidad del plan fundacional de la ciudad. La rígida ortogonalidad persiste con una
                                                     
39 El autor contextualiza pautas y modelos de orden a partir de un acto cultural. A partir de esto acto cultural que 
da seguridad a la realización de la obra, la ocupación existente se convierte en un paradigma, modelo a imitar. El 
autor se refiere a los espacios agrarios. Sin embargo su hipótesis resulta operativa en la búsqueda de los nexos 






cadencia de ritmos distintos, que combinados generan un producto disciplinado en cuanto 
a su direccionalidad y variado en componentes. 
Analizando la primera pieza se observan otras dos relaciones que modifican el contenido 
formal.  
Un hecho muy interesante se da antes que la retícula siga su curso estirándose hacia el 
territorio. En el apartado anterior los análisis nos llevaron a concluir que el plan de 
Olympio no resuelve el límite con el riachuelo Figueirinha. Quizás por esto al superada 
queda toda una franja que repite la misma lógica, es decir, toda la franja que bordea el 
riachuelo es parcelada en forma de peine de manera que el riachuelo es “borrado” del 
espacio urbano. Se sustituye el frente de agua por un frente construido. Solamente 
algunas calles como Israel Pinheiro, Marechal Floriano y la Avenida Brasil (esta acompaña 
del trazado del ferrocarril). Estas tres vías constituyen los ejes fundamentales del barrio 
Lourdes.   
El ferrocarril modifica su traza en el período siguiente. Sin embargo observando cómo está 
encajada la nueva pieza se sospecha que ya se avanza el nuevo trayecto. La reforma de 
la red empieza en 1943 en el tramo cercano al mar, para alcanzar la ciudad de 
Governador Valadares en 1951. Eso indica que antes de 1943 ya existía una propuesta de 
nuevo trazado. Probablemente ya tiene marcada la vía para demarcar la propiedad y 
garantizar que nadie va ocupar indebidamente dicho espacio. 
Esto significa que esa pieza, compuesta por el barrio de Lourdes y Vilas Bretas está 
encajada entre el nuevo y el antiguo trazado del ferrocarril.  
Creemos que esa es la razón de la gran regularidad de los trazados. Las calles Israel 
Pinheiro y Marechal Floriano siguen desde el trazado fundacional y se prolongan por el 
barrio de Lourdes. La franja del riachuelo Figueirinha es una barrera entre las dos partes, 
pero luego la retícula se rehace con base en esos dos filamentos. La continuidad y la 






composición sigue con piezas alargadas sobre el trazado de los ejes estructurales y una 
serie de fragmentos y subdivisiones van rompiendo el tejido, principalmente en la parte 
final, donde el exceso de fragmentos de grano reducido, promueve una pérdida del ritmo y 
modulo, derivados del plan fundacional.  
Pasado el barrio Vila Bretas se produce un giro en la retícula. Presumimos que los 
principios compositivos de esta figura derivan primeramente del trazado del ferrocarril, 
todavía ubicado en su primer emplazamiento. Esa línea señala directrices de 
ortogonalidad y alineaciones de las manzanas. Es decir a lo largo del ferrocarril las 
manzanas se disponen con sus frentes mayores hacia el camino, característica común del 
modelo de ocupación que se da por el paso de una carretera, camino o ferrocarril.  
Esta figura se organiza con tres grandes líneas longitudinales dispuestas radialmente que 
estructuran el tejido en los extremos ocupados por la línea del ferrocarril y que acabará 
siendo la Avenida JK en el otro extremo la futura línea del ferrocarril y en el medio la calle 
João Costa. La línea del medio se convierte en el punto de intersección de las 
transversales que a su vez conforman perpendiculares a las líneas del extremo. El cambio 
de direccionalidad, abriéndose en doble sentido, gira la retícula en la búsqueda de la 
perpendicular al ferrocarril y vuelve a rotar para tratar de encontrar la línea del agua. Los 
dos tramos se interceptan en puntos articulados que funden la retícula.  
Creemos que el cambio de directriz viene de elementos que tensionan el espacio pero que 
en su encaje, en la intersección entre una parte y otra, no siempre se encuentra un criterio 
compositivo de articulación. En esta misma situación por ejemplo hay vías que conectan 
los dos tramos y donde el encaje entre las dos directriz se resuelve con manzanas 
triangules. En cambio hay un enclave, un espacio inicialmente compuesto por una loma 
(como demuestra la foto aérea de 1962) que posteriormente es ocupado por un gran 
equipamiento, y un riachuelo que disfrazan la ausencia de elementos conectores entre las 
dos partes. Se concluye que, a pesar de la voluntad de de repercusión de los criterios 
formales elaborados por Olympio, la ausencia de un plan se hace sentir en algunos puntos 
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críticos principalmente de articulación entre las piezas, aunque en su conjunto esta parte 
no interfiere en el establecimiento general de la retícula fundacional.     
Un detalle importante que también se reconoce en la foto aérea de 1962 es la presencia 
del aeropuerto seccionando la malla. Tras los análisis realizados queda claro que el 
trazado del barrio se plantea a partir de previsión de traslado del aeropuerto. Se concluye 
pues que su trazado no cambia después de la eliminación del aeropuerto, apenas se 
complementa y las dos partes (el barrio y la ciudad fundacional) se articulan 
perfectamente.  
En la porción final en el barrio Vila Rica la carretera corte el tejido y produce cambios. Las 
tres líneas longitudinales (los trazados del ferrocarril en los extremos y el eje central) son 
capaces de traspasar el corte generado por la carretera mientras al tejido secundario 
cambia su organización. Este cambio pasa también por la condición topográfica diferente 
y el paso de la carretera permite asimismo una reestructuración del tejido.  
La retícula, que hasta entonces seguía un ritmo constante, afronta una interrupción por un 
accidente geográfico. La dificultad de la retícula en insertarse en terrenos con pendientes 
pronunciadas exige una respuesta diferente en la disposición de la malla. La solución 
topo-morfológica adoptada es una lógica radio-céntrica que organiza el tejido y a la vez 
permite su ajuste a la topografía. Este ámbito se organiza de manera distinta,  pero 
todavía conserva criterios compositivos de la ciudad anterior. La carretera marca su paso, 
pero no genera cambios notales.  
Aunque supuestamente no hay plan, el crecimiento resulta organizado, dimensionado y 
con intenciones compositivas. Supone la prolongación de ejes provenientes de la parte 
central, el mantenimiento de sus lineamientos, creando una cierta continuidad entre el 
plan fundacional y la nueva extensión. El tejido se estructura según ejes que resulten de la 
prolongación de vías del plan fundacional. En su conjunto se muestra una notable 
regularidad, visiblemente pautada. No hay la implantación sencilla de figuras geométricas, 
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sino una elaboración compleja basada en los principios compositivos derivados del plan 
de Olympio incluso utilizando el mismo elemento soporte (el ferrocarril).   
A diferencia de otras cuadriculas en América, donde la situación habitual es  la repetición 
desmedida de un mismo elemento con una cierta constancia y previsibilidad, aquí desde 
la propuesta de Olympio se sugiere un juego dinámico entre sus partes, capaces de 
generar diferentes soluciones.  
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La otra pieza analizada es Santa Terezinha. Este barrio está pegado al anterior. El 
riachuelo Figueirinha hace una pronunciada curva donde discurre el ferrocarril y un 
camino, prolongación de la Rua de Cima hoy denominada Avenida Brasil. El lugar donde 
se levanta el barrio es un espacio residual entre dos cursos de agua: el riachuelo y el río. 
Se trata de una pequeña franja con límites muy marcados. Se desarrolla como una 
cuadricula regular con un ritmo prácticamente homogéneo. Sin embargo su relación con el 
plan fundacional es cuestionable. Más allá de la regularidad del trazado ortogonal no hay 
continuidad entre las partes, el barrio está completamente desconectado, y las manzanas 
son de dimensiones reducidas, con una escala bien diferente de la propuesta por Olympio.  
Por sus características este barrio se asemeja a una ocupación marginal ajena al orden 
que se proponía en el plan. Otra condición que le aleja todavía más de la continuidad de la 
retícula es la manera como se articula con los frentes de agua. En ambos los lados trata el 
frente como el fondo de un frente construido. Poco a poco, en tramos diferentes de la 
ciudad se va observando como la ausencia de relación con los cursos de agua resulta 
habitual. El propio plan dialoga de manera contradictoria, el riachuelo es ignorado por la 
parte central, mientras que el intento de incorporar el río al núcleo original no llega a 
concretarse.  
En la parte este del plan fundacional la situación se asemeja al del barrio de Lourdes.  
En primer lugar, justo al lado del plan fundacional queda un trozo de terraza antes de un 
pequeño accidente topográfico que marca una inflexión hacia la terraza aluvial que está 
ubicada por debajo de la principal. Esa área corresponde a una propiedad particular de 
Cabral, que utilizaba la zona para el pasto de su ganado. Éste era un pequeño trozo de la 
terraza que quedaba incompleto hasta que con el crecimiento de la ciudad se hace 
necesario y el área es subdivida. El diseño de las manzanas cambia visiblemente, pero los 
ejes longitudinales siguen estirándose hasta terminar en el accidente topográfico que 
enmarca el final de la terraza. Es un pequeño quiebro en el ritmo constante de manzanas, 





organiza en la margen del río, una franja estrecha, llana y continua, entre el ferrocarril 
(ubicado en la inflexión topográfica) y el río.  
Como sucede en el extremo opuesto del plan, algunos ejes longitudinales del mismo 
siguen el curso dominando la llanura cercana. Las vías Afonso Pena, Israel Pinheiro y la 
calle que acompaña el ferrocarril son las que organizan la trama. Al principio hay un cierto 
desorden en la subdivisión de las manzanas, y otra vez la presencia de cursos de agua 
hace que el tejido no siga su curso normal, pero en seguida asumen un ritmo constante. 
La pauta transversal que venía del plan cambia su sentido para apoyarse en los lados 
mayores de las manzanas hacia los ejes y ampliar la dimensión lineal de la ciudad. Esto 
demuestra que el plan no es imperativo en cuanto a su forma, sino que induce a pensar el 
espacio y las relaciones espaciales que de él provienen. Más que una repetición es una 
interpretación.  
Pero veamos congruencias, atribuibles a la ausencia de un plan. Al igual en Santa 
Terezinha la pauta compositiva se simplifica, gana un ritmo constante y piezas 
homogéneas. La rotonda se desplaza del eje y se encaja entre dos manzanas 
contrastando nítidamente con la rotonda de la ciudad fundacional ubicada en la misma 
vía. Analizando el conjunto de la pieza se concluye que hay una perdida de la escala de 
las piezas, se cambia la proporción y las dimensiones, la repetición se vuelve más 
monótona y homogénea y el resultado se convierte en una simplificación de la riqueza 
compositiva presente en el plan. 
Lo que se observa en general es que los ejes longitudinales, tienen obviamente mayor 
capacidad de cruzar de una pieza a otra, tanto hacia el oeste como al este, y lo hacen 
realmente. Siguen estirándose por el territorio y pautando los tejidos, mientras que el ritmo 
de los ejes transversal sufre mayores transformaciones, muchas de las cuales están 
vinculadas con las relaciones espaciales propias de cada lugar. Es decir el territorio no es 





Atravesando el río, en el barrio Vila Isa y São Raimundo el dato más importante es la 
construcción de la carretera Río-Bahía y el puente. Estos barrios repiten asimismo la 
lógica reticular de la ciudad fundacional, pero es notable su  simplificación, que se 
manifiesta en la constancia del ritmo y la uniformidad de las manzanas.  El tamaño de las 
piezas en cambio se mantiene singular. A pesar de existir un riachuelo en medio a la 
llanura, ese es ignorado en detrimento del seguimiento rígido de la retícula. Lo que se 
nota es una relación diferente con el curso de agua, antes nunca presente en los 
fenómenos de subdivisión del suelo. El riachuelo no se consolida como un límite con 
frentes de manzana inconclusos, sino que parece ser borrado completamente.  
El barrio constituye el símbolo de la conquista del otro margen del río. Representa no solo 
la transferencia del legado, sino igualmente su reproducción y extensión. El barrio São 
Raimundo ya no tiene la continuidad de una estructura tan sistemáticamente implantada. 
La retícula va avanzando en el frente fluvial y hace un primer intento por superar una 
barrera topográfica. Y desde allí el tejido adquiere otra forma de organización. No obedece 
más a patrones geométricos y las condiciones topográficas ofrecen los instrumentos para 
elaborar un principio compositivo. Dado el carácter reducido de esta pieza, dejamos sus 
análisis para el capítulo siguiente donde a través de diversos ejemplos queremos llegar a 
conclusiones más concretas.  
Se concluye que la matriz urbana representada por la retícula adquiere un valor 
instrumental: la retícula ortogonal se confirma como instrumento operativo en la 
ordenación del territorio. Sin embargo los principios de la retícula fundacional son a la vez 
interpretados y representados por su riqueza compositiva, generando resultados que 
destacan su naturaleza compleja o su característica homogénea y monótona. 
Dado el grado de regularidad que se observa en los crecimientos descritos, principalmente 
en los barrios Lourdes, Vila Bretas y Vila Rica, queda la sospecha de si el plan de Olympio 
es el único momento en que hubo un crecimiento planeado. Los barrios de Lourdes, Santa 
Terezinha e Morro do Carapina, según consta en los registros son promociones realizadas
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 por el propio ayuntamiento. Eso ya demuestra que la notable regularidad del barrio de 
Lourdes no es  aleatoria, sino que el proprio municipio al proponer la expansión de la 
ciudad observa los parámetros implementados por Olympio y les da continuidad.   
El territorio de Governador Valadares acoge un amplio abanico de lógicas espaciales. 
Éstas a su vez le imprimen una multiplicidad de criterios formales que expresan la 
complejidad y riqueza de los criterios formales de la retícula. Lo que se observa es la 
ampliación en el número de componentes formales desde la matriz urbana en su sentido 
amplio creando un repertorio bastante diversificado de elementos.  
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El grano industrial  
Aparece una nueva forma de crecimiento, ya no generada por la producción de tejidos 
residenciales, sino en base a la instalación de una industria alejada del núcleo urbano.   
La Açucareira CARDO, creada en 1948, es una gran pieza que se ubica próxima al río, 
cerca del barrio São Pedro y muestra otra forma de organizar el territorio. El complejo 
industrial está compuesto por una gran nave y según los relatos históricos se instala junto 
las plantaciones de caña de azúcar en las orillas del río. Del trazado agrícola no quedan 
registros.  
El acceso es condición indispensable y la llanura parece una condición favorable al 
desarrollo de los cultivos. A través de una pieza aislada se enmarca la extensión lineal de 
la ciudad fuertemente pautada por el binomio río y ferrocarril. La industria se asienta cerca 
del río por la facilidad de obtener agua y junto a la salida de la ciudad, dos condiciones 
fundamentales.  
Un hecho interesante del cual no queda ningún vestigio en la ciudad esté asociado al 
desarrollo de la industria. En el tejido actual y en el material histórico investigado no 
hemos encontrado referencias al conjunto de viviendas que se reconoce en la foto 
siguiente. En el de extremo izquierdo está la nave de la CARDO, en el centro algunos 
galpones que aparentemente son almacenes e inmediatamente un conjunto de casas de 
operarios todas iguales. La implantación de la industria tan alejada de la ciudad produce la 
necesidad de un soporte residencial y la solución implementada no alcanza a proponer 
realmente un trazado permanente. La subdivisión del suelo parece apenas una débil 
textura que se estructura en una calle perpendicular al ferrocarril y una secuencia de 
casas dispuestas rítmica y homogéneamente. De este trazado no queda nada, ni tampoco 
de las viviendas, que por su carácter provisional desaparecen con la extensión del trazado 
residencial que desde el área central, sigue extendiéndose por los barrios São Pedro, y 
Universitário hasta llegar a la Açucareira CARDO e incorporarla.  










Foto 21. Al fondo la industria Açucareira y en primer plano un conjunto de viviendas para los 
trabajadores, de las cuales no quedan vestigios ni siquiera del trazado que les soporta. Las 
construcciones aparentemente de carácter provisional, son sustituidas por otros tejidos 





Fractura topográfica – El inicio de la ocupación de los terrenos en pendiente 
Las pendientes del terreno interrumpen la regularidad de la malla, forzando nuevas 
soluciones. Las lomas ya no constituyen elementos de referencia paisajística y natural 
como se había preservado en el plan de 1915, sino que se ha llenado de trazados que 
intentan dominarlas con una regularidad más o menos ordenada que dibuja nuevas 
tramas.  
Panerai (2006) afirma que la lectura de puntos y líneas principales de un lugar permite una 
mejor compresión de su relación con la ciudad. Son ellos: “os cumes e os divisores de 
águas; os talvegues; e as curvas de nível mais significativas, ou seja, aquelas indicadoras 
de mudança de inclinação, rupturas de natureza geológica, limites e zonas inundáveis, 
base de encostas, etc.”. Partiendo del relieve es posible reflexionar acerca de las 
soluciones que valoran o niegan los accidentes naturales, dependiendo de cómo se 
relacionan con la topografía.  
¿Qué pasa cuando la trama urbana geométrica desaparece y éste se vuelve orgánica y 
aparentemente sin un orden claro que la estructure? En Holanda el cambio de dirección 
de una parcelación casi siempre indica el límite de un “polder”. En Barcelona, el encuentro 
de la trama Cerdá con aquella suburbana de la Villa de Gracia indica claramente el 
antiguo límite comunal40.  
Volviendo al barrio São Raimundo, cuando éste se enfrenta a cambios abruptos en la 
topografía se observa una respuesta, completamente diferente a la anterior – radio 
céntrica – donde se reconoce otra forma distinta de adaptación espacial. La relación de la 
ciudad con el terreno natural es singular para cada tejido. Existe un momento exacto de 
contacto entre lo edificado y el terreno natural y su condición de relieve relacionado al 
trazado. 
                                                     




Como respuesta a las líneas fuerza del terreno, las soluciones oscilan entre conservar, o 
intentar conservar, los principios de composición de la retícula o apoderase de la líneas 
naturales y delinear su trama acomodando confortablemente a la topografía.  
Aquí la retícula empieza tímidamente ortogonal, pero resulta claro el momento que la 
topografía se acentúa. El trazado, regular hasta entonces, se ve afectado por el relieve 
iniciando una sinuosa deformación. La trama se subordina a la configuración de los 
accidentes geográficos más relevantes que, condicionan o alteran, el orden urbano.  
 
 La informalidad produce tejido  
En Rio de Janeiro, muchas veces, la pendiente muy pronunciada del terreno señala la 
aparición de las favelas. Es común en el proceso de ocupación de las ciudades que el 
asentamiento formal se de preferentemente en áreas con relieve favorable, recortando de 
la mancha urbana las pendientes muy pronunciadas. 
Cuando la geometría regular se ve afectada por la topografía, los trazados empeizan a 
mostrar calles sinuosas. La favela Morro do Carapina asume la transformación de los 
patrones de la forma a través de su adaptabilidad, condicionada a la estructura 
topográfica. La aparente ausencia de orden regulador, que en la retícula se hace bastante 
evidente, es superada por la adaptación del trazado a las líneas de fuerza naturales del 
terreno. El soporte de las parcelaciones se encuentra con una fuerte intención de 
determinar un orden propio adaptable, crear una lógica independiente para cada elemento 
de acuerdo con su emplazamiento. Es éste una pieza ajustada a la topografía, que 
propone una nueva forma de adaptación espacial, un principio de composición hasta 
entonces no explorado en Governador Valadares.   
La propia condición socio-económica que genera ese tipo de ocupación es un factor 
importante, pues presupone que son ocupaciones espontaneas sin mucho margen para 
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un proyecto previo de subdivisión del suelo. Este proceso representa la ocupación 
informal del territorio, así denominada en el contexto brasileño. Hablamos de la formación 
de las favelas.  
En el proceso de ocupación del suelo que da origen a las favelas la edificación antecede 
la parcelación o subdivisión del suelo. Eso representa un cambio sustancial en el proceso 
de ocupación del espacio. De la topografía se salta a la edificación. A medida que el 
espacio empieza a ser más densamente ocupado, asumiendo un cierto grado de 
complejidad, se hace necesario articular y acceder a los diversos puntos de territorio –casi 
siempre terrenos altos--. El trazado de calles y manzanas no se produce para organizar y 
distribuir la ocupación, sino para posibilitar condiciones de acceso y circulación en una 
relación formal ya consolidada. El trazado se sujeta a la edificación y se ajusta a la 
topografía 
La ciudad planeada presenta mejores condiciones de infraestructura y el precio del suelo 
es elevado. Las pendientes con inclinación pronunciada no despiertan el interés de la 
inversión privada.  
Así, aprovechando la proximidad de la ciudad formal, surgen las ocupaciones en el borde. 
Primero aparece la vivienda en un punto donde se puede llegar, luego se hacen los 
caminos buscando la manera más fácil de afrontar la pendiente. De esa manera el trazado 
es sinuoso y orgánico para vencer con mayor “naturalidad” el obstáculo geográfico. Las 
calles estructurales siguen las curvas de nivel o las líneas pronunciadas de vaguada, 
éstas buscan la estabilidad de la curva de nivel o las normales de las pendientes. Cuanto 
más fuerte es la pendiente más sinuosa es la red de caminos y calles.  
Las colinas son a la vez territorio bidimensional y “muros” tridimensionales que configuran 
el espacio urbano. El proceso espontaneo de conformación del asentamiento resulta en 
una adaptación armónica entre elemento natural (relieve) y la interferencia humana 
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(trazado). De esta manera no es posible identificar una parcelación ordenada, la relación 
se hace entre  las  distintas edificaciones y por manzana.  
Partiendo de lo descrito en el apartado anterior y sumando criterios, con los antes 
analizados, se desvelan un conjunto diverso de relaciones/organizaciones espaciales y 
criterios formales que determinan la forma urbana de Governador Valadares.  
Durante el periodo analizado el crecimiento de la ciudad es esencialmente a base de 
tejidos residenciales. En muchos de los barrios no parece haberse previsto espacios para 
parques o grandes equipamientos. Pero quizás, como en el plan de Olympio, los espacios 
libres o equipamientos no se diferencian morfológicamente de las demás piezas.  
La heterogeneidad de situaciones permite la identificación y conceptualización de un 
grupo de elementos, algunos de los cuales son analizados más a fondo en un próximo 
capítulo. Sin embargo ya podemos apreciar como determinadas relaciones espaciales 
persisten, ciertas características son heredadas, lo que va confirmando la hipótesis que 




3.5 La ciudad de los caminos. La extensión, la urgencia, la repetición. 
1951-1981 
 
La carretera abre nuevas posibilidades a la ocupación espacial a una extensión intensiva 
hacia nuevos límites. El crecimiento demográfico genera una importante demanda de 
suelo. Se inicia un período de subdivisión intensiva en el territorio. La ocupación se 
dispersa, deja vacios, sube a las colinas, ocupa las tierras aluviales y el perímetro se 
vueve difuso. Es la “explosión” de la ciudad.  
El periodo analizado abarca desde el año 1951, cuando el ferrocarril modifica su trazado 
en el núcleo urbano, pasando por la consolidación efectiva de la carretera, y concluye 
cuando la ciudad implementa normativas urbanísticas para organizar y controlar su 
crecimiento. Aún bajo los efectos de crecimiento económico exponencial del período 
anterior, la ciudad se expande en múltiples direcciones, para abrigar el gran contingente 
de personas que arriban a la urbe. 
Podemos observar  como la ciudad empieza a ocupar las montañas y colinas, creciendo 
sin normas que gestionen el desarrollo del espacio urbano. Guimarães (2009) afirma que 
varios barrios son implantados sin la aprobación del poder público y nacen de la burla de 
las reglamentaciones municipales. El sistema inmobiliario ejerce todo su control sobre el 
espacio. La autora afirma:  
“Entre o final da década de 50 e o início da década de 70, o panorama da cidade havia se 
modificado bastante, (...). Simultaneamente, um segundo “cinturão” se forma, além dos 
bairros “aforados” na década de 50, originário de um processo de loteamentos realizado 
pelo mercado imobiliário, com grande expressão entre 60 e 70. Entre 1955/1972, foram 
implantados em torno de 40 novos loteamentos. Esses tiveram como premissa o mercado 




 urbana, como mostra o Diagnóstico realizado pelo Plano de Desenvolvimento Local 
Integrado (PMGV, 1972) (...).” (GUIMARÃES, 2009) 
El período anterior representa una época en que el núcleo urbano tímidamente 
centralizado empieza a perder su potencialidad de atracción radio-céntrica se estira 
linealmente sobre el valle. En este período dicha directriz se contrapone a la carretera Rio-
Bahia, que hace que la ciudad asuma nuevas directrices. La mancha urbana explosiona, 
genera piezas dispersas, vacíos urbanos, intervalos, el perímetro se rompe. 
La carretera que acompaña al ferrocarril, implantada en la década de los 30, refuerza la 
linealidad del ferrocarril y acelera la expansión urbana, pues ofrece fachada 
continuamente, a diferencia del ferrocarril que tiene solamente un punto de conexión en su 
estación. Aparecen nuevas piezas, con distintas lógicas espaciales y contenidos.  
Este período  se caracteriza por el consumo masivo del territorio. Antes la ocupación 
buscaba ajustarse al relieve, rodeando obstáculos, buscando adoptarse a las condiciones 
de cada lugar. Ahora la división de terrenos se acelera bajo el impulso de la iniciativa 
privada y el “laissez faire”. Los inversores privados se presentan como promotores casi 
exclusivos del crecimiento.  
Aparecen extensiones urbanas que dejan intervalos entre la ciudad existente y el territorio 
rural, generando vacios urbanos cercanos del área central.  La ciudad ya no respeta los 
“muros” que la contuvieron, se superan los límites. Incluso la topografía, antes vista como 
un elemento que limite la ocupación, no frena a las nuevas ocupaciones. La ciudad se 
espraia41. El río es el único límite para lo edificable.  
En este proceso de expansión desmesurada observamos diversos modelos de 
crecimiento. La ciudad gana linealidad extendiéndose sobre el valle. 
                                                     




Algunas piezas estiran la ciudad linealmente, otras se separan de la misma o se alejan en 
dirección de la  autopista que, por su capacidad de generar muchos puntos de entrada y 
salida, permiten la dispersión de nuevos elementos en el paisaje. A su vez otras piezas 
constituyen modelos concéntricos, pues van complementado núcleos existentes. El 
dominio hacia el valle es fuertemente marcado por la ocupación de la isla (Iha dos 
Araújos).  
Se pueden distinguir diferentes modelos de crecimiento que relaciona el plano adjunto 
para facilitar su identificación en los análisis que siguen.   
Las sucesivas manchas que componen el conglomerado, presentan características 
diversas, y expresan la heterogeneidad de criterios compositivos. Si en el período anterior 
la ocupación supone diversificar el tejido urbano, en este momento, se alcanza de la 
expresión máxima de dicha diversificación.  El aparente orden urbanístico implícito en la 
actual ciudad empieza a conformarse así como determinadas certidumbres, empiezan a 
desvanecerse. 
 
La ciudad se organiza apoyada en los 4 brazos de los caminos  
Lo ciudad se amplia, se modifica y se diversifica, asumiendo prácticamente la forma que 
tiene en la actualidad. La organización espacial puede ser interpretada en base a dos 
fenómenos particularmente importantes:  
Lo que sucede es que ahora existe una red de caminos que se cruzan 
perpendicularmente. Los tejidos aunque condicionados a la implantación de las carreteras, 
a los puentes, el ferrocarril y los caminos que los vertebran, se abren a nuevas 
posibilidades frente las relaciones espaciales hasta entonces existentes y permiten la 




 La conformación del valle y la modificación del trazado del ferrocarril  
El valle, como tal, existe y expresa su potente capacidad orientadora en la ocupación. El 
río expresa una voluntad geográfica de continuidad y linealidad. A esa linealidad se suma 
la inflexión topográfica que prácticamente discurre paralela al borde fluvial. A su vez la 
línea de inflexión enmarca un cambio sustancial en las condiciones topográficas. La 
estrecha franja entre la inflexión y el borde contiene la llanura, las terrazas, las bajadas 
aluviales favorables y  la agricultura como consecuencia de ello.  
La línea del ferrocarril cambia su trazado y se traslada hacia el extremo de la llanura junto 
a la línea de inflexión. Aparentemente este trayecto, como se describe en el apartado 
anterior, está predeterminado, pues el ferrocarril se inserta justo en el extremo de los 
tejidos sin representar grandes cambios para los consolidados. Parece que estos están a 
espera de este traslado. El cambio va a posibilitar el máximo aprovechamiento de la 
llanura, invitando a la ocupación del valle y reforzando el límite entre la planicie y el relieve 
accidentado.  
La ocupación lineal orientada por el trazado del ferrocarril, por el borde de agua y por la 
línea de inflexión permite un alineamiento con cierta continuidad, que configura y enmarca 
la ocupación del valle. Es el trinomio que condiciona la ocupación, y que incluso incorpora 
la isla en la búsqueda del máximo aprovechamiento de los terrenos llanos del valle.  
Santa Rita, Sítios das Flores, el área de da Açucareira, Universitário y Santos Dumond 
representan piezas que van estirando la ciudad linealmente en dirección al valle, 
apoyadas sobre el eje del ferrocarril. Las dos carreteras de salida a Itambacuri/Vitória en 
un sentido y Belo Horizonte en otro, refuerzan las salidas de la ciudad, como espacios 
propicios para la ocupación, además de las características topo-morfológicas del lugar que 
también se prestan para esta acción. 
El barrio São Paulo y la Ilha dos Araújos también se insertan en el valle, uno completando 




 Montes y Village van acompañando en curso fluvial insinuando tímidamente una 
linealidad.  
 La rotura de la barrera topográfica y los caminos 
El crecimiento rebasa la línea de inflexión topográfica y la topografía no resulta ya una 
barrera a la ocupación. Los terrenos llanos en el entorno de la ciudad fundacional son 
escasos. Ante ello no queda otra opción, que superar la inflexión topográfica, proponiendo 
nuevas formas de adaptación espacial.  
Además existe una íntima conexión entre las vías de transporte regional y el crecimiento 
físico de las ciudades. El ferrocarril provoca un crecimiento continuo y fuertemente 
centralizado, generalmente junto a las estaciones. Mientras que las autopistas provocan 
un crecimiento discontinuo y menos nuclear. El acceso hacia el ferrocarril depende 
únicamente de la estación, mientras que la autopista no está necesariamente vinculada a 
un único punto. Además, las necesidades y las condiciones de desplazamiento espacial 
de los seres humanos, o sea, el transporte, constituyen la fuerza dominadora de la 
estructuración espacial urbana.  
La estructura urbana se complejiza, el cruce ortogonal de la carretera con el ferrocarril 
rompe con la directriz del río y el ferrocarril. La carretera promueve un crecimiento 
discontinuo; desprendido del núcleo central. El cruce, además de conectar con diversos 
caminos, que avanzan hacia los cuatro costados de la ciudad, también reemplaza el 
centro antes polarizado por el  núcleo central. Del otro lado del río la mancha urbana 
también se expande y se configura como otra centralidad. Varios puntos empiezan a 
ejercer la polaridad dando lugar a nuevas parcelaciones.  
La carretera es un hecho sin duda muy relevante, pero no el único. Otros dos caminos 
preexistentes van a influir en la ocupación. El ferrocarril no es el único elemento capaz de 
estructurar el crecimiento, surgen un abanico de posibilidades a través de los caminos que 




El antiguo camino Rua do Torresmo origina una calle, la actual Rua Sete de Setembro, 
que arranca desde el núcleo central y llega a la carretera. La Rua do Caminhão que se 
une con Peçanha, aprovecha su proximidad con el área central y se crea la zona del Grã 
Duquesa y Nossa Senhora das Graças.  
A partir del cruce de la carretera con el ferrocarril se reconoce un polo de crecimiento. 
Nuevas piezas surgen alrededor: La Sagrada Família, Maravilha, Bela Vista,  São Paulo 
Vila Mariana y la gran mancha del Altinópolis, que están a la vez apoyadas sobre la 
directriz del ferrocarril y la carretera. Este último elemento esta también fuertemente 
condicionado al camino de la Rua Sete de Setembro, que le conecta directamente con el 
plan fundacional. Son caminos que articulan el territorio e influencian la ocupación. El 
barrio Morada do Acampamento rellena un pequeño vacío junto al plan fundacional, que 
corresponde a una loma que había sido rodeada por la retícula y mantenida como espacio 
libre. 
Otros crecimientos van surgiendo a lo largo de la carretera: Jardim do Trevo, Mãe de 
Deus, Palmeiras e del otro lado del río, concéntricos al nuevo núcleo, la región de Jardim, 
Vila dos Montes y Vila Parque.  
En las dos situaciones descritas se observa una relación interesante, a un elemento 
infraestructural se le asocia una característica del territorio natural. Aparentemente se 
puede percibir una asociación obvia del ferrocarril con el valle, pero ésta se hace todavía 
más distintiva que el ferrocarril se desplaza al extremo de la llanura constituyéndose en 
divisor entre dos planos topográficos bastante diferenciados. La carretera a su vez 
promueve la inversión de la lógica del ferrocarril.  
En contrapunto a toda esa lógica pautada en ejes de caminos Penha y Village aparecen 
desprendidas de cualquiera de los caminos o de otras manchas urbanas. Eso expresa 
muchas veces el juego constante de especulación inmobiliaria o promoción de barrios con 




 con el paso de los años son determinantes en el relleno de los vacios. El Village, al pie de 
la montaña, representa un modelo de ocupación basado en la construcción de espacios 
para segunda residencia. Aprovechando el escenario del río y de la montaña Ibituruna y 
así como la ausencia de puentes conectores entre los dos márgenes del río, se dan las 
condiciones perfectas para la elección de este emplazamiento.  
 
La diversificación de los principios de composición  
Como el propio título de este apartado menciona, al tratarse de un período en que se da 
una ocupación desenfrenada del territorio, y por lo tanto la aparición de nuevas piezas, 
que se entrelazan con las que existían antes, se propone una lectura de la ciudad más 
dinámica. Menos limitada a las piezas y más dirigida a la ciudad como fenómeno de 
conjunto. Se pretende identificar las relaciones espaciales y criterios compositivos de 
dichas piezas, o sea, las situaciones que se repiten, describiéndolas sucesivamente.  
En la etapa anterior la ciudad pasa aparentemente por un período de transición en que se 
empieza a expandir la mancha urbana, empezando a hacerse presentes nuevas 
relaciones espaciales, nuevas lecturas del territorio y diferentes criterios compositivos de 
los nuevos tejidos. Mientras que ahora lo que se va observar es la utilización del repertorio 





La repercusión desmedida de la retícula  
 
Uno de los fundamentos básicos de las retículas ortogonales es la implantación inmediata 
de tejidos homogéneos y ordenados. En nuestro caso de estudio, y en el período que 
ahora analizamos resulta notable el predominio de la retícula. De hecho la ciudad surge 
de la necesidad de geometrizar el espacio, lo que permite que el territorio sea organizado. 
Con la urgencia de que las parcelaciones empiecen a llenar el territorio, la retícula se 
utiliza otra vez como un potente elemento de repetición. En la retícula se recoge esta 
voluntad de proyectar la totalidad. Sin embargo, se mantienen ciertos vacíos entre un 
tejido y otro que competen a cuestiones de otro orden, que no físico-morfológicos. Se 
observa la pérdida de integridad de la unidad formal de la retícula cuando se dejan vacíos 
entre una pieza y otra que interrumpen la continuidad de los trazados rectilíneos.  
El plan de Olympio se confirma como un modelo de referencia para la ciudad. La 
repercusión de dicho plan se da de distintas maneras. En un momento previo vimos la  
potente capacidad del núcleo central para estirarse, extenderse, los territorios inmediatos 
van relacionándose con el mismo. Otros casos, la retícula se manifiesta como un modelo, 
de donde se extrae una lógica y se aplica a otra parte del territorio. La idea de conjunto, 
centrado en un crecimiento concéntrico, de prolongación de la mancha urbana se va 
desdibujando.  
Surgen varias tramas de retícula regular, algunas contiguas como una extensión directa 
de los principios de composición, como el barrio São Paulo, Maravilla, Bela Vista y 
Universitário.  
El barrio São Paulo, viene a completar el único espacio vacío dejado entre el río, la 
carretera y la mancha central. Aquí simplemente se extienden los principios de 





Terezinha, no presentando unidad compositiva entre las partes, ni coincidencia en los ejes 
longitudinales.  
El antiguo trayecto del ferrocarril es sustituido por una Avenida JK que se va extiende 
hasta la salida de la ciudad, donde vuelve a encontrarse con el nuevo ferrocarril, y articula 
muchas partes de la mancha urbana. Los ejes compositivos del barrio Vila Bretas son 
continuados en el barrio São Paulo. Es notable la cadencia rítmica con la que  los ejes 
alternan su prolongación o su interrupción, conformando un juego constante, con una 
clara intención compositiva. La forma de las manzanas, el ritmo, la disposición de las 
piezas sigue el patrón ya establecido del barrio vecino, y también se insertan algunas 
piezas de dimensiones mayores destinadas a equipamientos. En esta parte de la ciudad 
se da un hecho muy importante y particular. 
En la ciudad quedan pocos vestigios de la ocupación primitiva, hasta el momento el único 
apuntado, era el núcleo original reconstruido con base a las descripciones históricas y con 
la permanencia de algún trazado..  
La Avenida Brasil desde en el tramo que en que empieza en la estación, acompaña el 
trazado del ferrocarril hasta que se desprende la retícula, y va marcando su paso 
continuamente hasta ganar su propia autonomía.  
Una característica muy común en estas circunstancias, es que la ocupación se va 
extendiendo a lo largo de los caminos. Eso no es una novedad, sin embargo va en contra 
de la lógica de organización del espacio reticular. Es donde la ciudad guarda la herencia 
de su nacimiento, del camino, en contraposición a la ciudad planeada, pensada y 
racionalizada. Es la convivencia de dos herencias.  
Cuando la Avenida Brasil deja el fragmento donde la retícula se impone, se convierte en 
un camino donde implanta un frente continuo de edificaciones, acompañando una  
secuencia ininterrumpida de construcciones hasta el riachuelo Figueirinha. Una vez más 




agua. Al saltar el riachuelo el camino se separa del ferrocarril y asume un recorrido 
sinuoso. Aparentemente no hay una explicación para tal rotura con de la directriz del 
ferrocarril. Se deduce que probablemente el camino sea anterior al paso del ferrocarril.  
El camino no ha sido borrado, siguen existiendo sus estructuras parcelarias y las 
edificaciones que marcan su paso. En cambio la potente retícula allí impresa pauta el 
territorio y anula el camino, que se queda desdibujado entre las líneas rectas de las 
manzanas geométricas.  
La foto aérea de 1962 demuestra claramente la presencia del camino con las casas 
alineadas y también ilustra como es la ocupación cerca del riachuelo Figueirinha, donde 
no hay incorporación de los frentes de agua al espacio urbano. Se observa una relación 
inconclusa que se observa en la parte central, del plan fundacional de Olympio del barrio 
Santa Terezinha e del barrio São Paulo, y se consolida el hecho de que el riachuelo es 
interpretado como una barrera y no como una posibilidad de conexión.     
El barrio Maravilla corresponde al cruce hacia el otro lado del ferrocarril, de las líneas guía 
del barrio Vila Bretas. Es un área de pequeña extensión y no promueve grandes cambios 
compositivos. 
Lo que merece la pena destacar y que va suponer un modelo de organización espacial 
específico es la organización de la retícula del barrio de Bela Vista. Podemos interpretar el 
cruce entre la carretera y el ferrocarril como una polarización. Ese polo no solo conlleva a 
una ocupación del espacio, sino que organiza los tejidos a su alrededor. El mapa 
demuestra que la disposición de los tejidos está intrínsecamente vinculada con los ejes 
infraestructurales.  
Se entiende, entonces, que la directriz del tejido de Bela Vista derive del cruce. El tejido se 
compone de una secuencia de líneas transversales, en continuidad al tejido radio-céntrico 
ubicado al sur. Así como es notable también que el tamaño de las piezas es claramente 





 proporciones. El tejido presenta una clara jerarquización regida por la calle central, 
determinada por su ancho y también por la modificación de la orientación de las 
manzanas. Éstas son características que desde el plan fundacional van siendo aplicadas, 
de manera diferenciada, dependiendo del contexto, lo que destaca la capacidad de 
reproducción y adaptación de los principios compositivos de la retícula.   
En Bela Vista se observa que las manzanas siguen con las proporciones compositivas 
derivadas de los otros barrios, que desde refundación se transmiten sucesivamente de 
una pieza a otra. No obstante en el barrio Maravilha se observa un cambio de escala, 





El barrio Santa Rita, una extensa mancha lineal al este de la ciudad, representa 
claramente los principios compositivos que desde el plan fundacional se han  transferido 
de barrio en barrio. Hay un salto no urbanizado que aparece al tratase de un área no apta 
para la ocupación. En este sitio se ubica una empresa de extracción de arena del río,por 
lo que el área es conocida como Arenal. En Santa Rita se identifican las mismas formas y 
tamaños de las manzanas observadas en Vila Bretas e São Paulo, pero con formas más 
homogéneas, una verdadera sucesión de piezas rectangulares con sentidos cambiantes. 
Lo que cambia es la composición es la manera de disponerlas. Eso va haciendo del 
espacio una estructura menos monótona, donde se reconoce un lenguaje particular, pero 
a su vez este no es del todo previsible. El barrio empieza con una organización con ejes 
transversales marcados y luego cambia a ejes longitudinales, manteniendo con rigor 




El barrio Universitário sigue con la propuesta del anterior, São Pedro, en una cadencia 
ritmada que acompaña el valle. Sin embargo se nota que la escala no es la misma, las 
piezas van reduciéndose y su forma varía. Algunas formas de trapecio son insertadas sin 
una explicación morfo-tipológica reconocible. Probablemente  por la lejanía, pero los 
principios compositivos de Olympio se van difuminando y, una vez que la pieza anterior ya 
no lo sigue, la perdida se va concretando. Algunos ejes van poco a poco siendo 
interrumpidos y otros siguen su continuidad hacia el valle.  
Otros pequeños tramos de retícula se insertan a ambos los lados del río: Santos Dumond 
y Vilas dos Montes. Son pequeñas subdivisiones que buscan en la constancia y la 
geometría algunos parámetros de orden, pero que no alcanzan a escala del conjunto a 
conformar un tejido coherente donde se pueda reconocer alguna tendencia heredada o la 
elaboración de una nueva. Lo que se va notando como un hecho recurrente en la ciudad 
es que con el paso de los años, el tamaño de las piezas disminuye y su implantación no 
encaja en un conjunto más amplio, y aunque permanezcan con la regularidad geométrica 
no conforma una idea de retícula como la planteada por Olympio.  
Los últimos tres barrios descritos (Universitário, Santos Dumond y Vila dos Montes) 
expresan la perdida de la herencia hasta entonces perpetuada desde el plan fundacional, 
pero esos cambios no necesariamente tienen que significar una ruptura, podrían también 
ser el inicio de una nueva tradición. Sin embargo lo que se nota es que ningún de los 







Resulta interesante destacar la parcelación de la Isla dos Araújos que representa una 
etapa donde se evidencia la relación entre ciudad y río. La importancia de este episodio se 
centra en los cambios de directriz sufridos en la retícula, promovidos por relaciones 
espaciales que la tensionan. En la isla la relación con el borde, con el agua, es sin duda 
una relación importante, y la retícula empieza a ser dibujada según la orientación cardinal 
de la malla fundacional. Muestra inicialmente una continuidad formal que conecta las dos 
partes, en seguida la pieza asume otra direccionalidad paralela a la directriz del barrio São 
Paulo e Vila Bretas y consecuentemente se inserta mejor en relación a la isla. Líneas 
marcadas por la fuerza del agua, que dibuja un borde. La retícula asume ese borde a 
través de la búsqueda de un paralelismo. Ese “giro” en la malla, además de colocarse en 
paralelo al río, genera relaciones espaciales a escala de la ciudad. Se genera un 
repertorio urbano, que es igualmente identificable en otras partes de la ciudad.  
Aquí la malla ortogonal se impone como elemento preponderante.  Los principios de 
composición de cada episodio en que se aprecia la repetición establecen un sentido 
propio de su malla. También las métricas van variando y hacen con las manzanas 








 La extensión de la mancha central hasta deparase con obstáculos geográficos  
Finalmente, al norte del plan fundacional hay una prolongación de la retícula centra que se 
denomina Nossa Senhora das Graças. El antiguo trayecto Rua do Caminhão (actual 
Avenida Minas Gerais) es un eje potente que repercute en el territorio, y su ortogonolidad 
sugerente, sigue pautando el ritmo ortogonal del plan fundacional. Desde la ciudad 
fundacional la Avenida Minas Gerais va ordenando los tejidos, lo que queda de llanura es 
rellenado con la retícula ortogonal, en un eje principal que distribuye líneas transversales 
hasta tocar los límites geográficos de las lomas. Al encontrarse con el Morro do Carapina 
la trama regular se va adecuando para acoplar las dos mallas. Y para seguir adelante en 
la zona de Grã Duquesa, se reconoce la voluntad geométrica de la retícula, intentando de 
alguna manera insertarse en el territorio ondulado. El resultado es la transformación de 
organización espacial. Se mantiene la geometría, pero en su conjunto está descompuesta 
en varios tramos. No se reconocen los principios compositivos del plan, significa la pérdida 
de elementos reguladores.  
El entramado está compuesto de muchas formas distintas y proporciones variadas. Se 
buscan condiciones favorables de las pendientes. La ausencia de vías estructuradoras y 
de jerarquía es visible. No se percibe un orden, solamente un intento de subdividir 
geométricamente el espacio. Se intuye que la geometría es implementada aquí mucho 
más por su capacidad de facilitar la venta de los solares, que como una solución 
propositiva de composición, en la búsqueda de un modelo de orden para el espacio.  
Lo mismo ocurre en el tramo de la Sagrada Familia, que va disponiendo piezas 
geométricas diversas y tampoco se reconoce la organización del tejido en su conjunto. 
Hay dos calles principales que van a estructurar esta pieza en su conjunto y las articulan 
con la ciudad: la Avenida Minas Gerais y Avenida Presidente Tancredo Neves. Esta última 
se inserta en el encuentro de las lomas donde hay un riachuelo. Es decir los caminos 




Estas dos vías son también las que hacen el cruce de la línea del ferrocarril, que es un 
rígido límite que separa sus lados. Este cruce se da en apenas algunos puntos específicos 
y los demás tramos quedan desarticulados.  
 
 El relieve explica deformaciones en la retícula   
En el Grã Duquesa, Sagrada Familia y más a delante en otras partes de la ciudad merece 
destacar ciertas modificaciones que expresan la búsqueda de nuevos principios de 
organización una vez que los criterios formales implementados por el plan fundacional se 
muestran insuficientes para resolver el espacio con condiciones geográficas adversas.  
En el apartado anterior la incidencia de la topografía sobre la retícula supone la alteración 
del orden ortogonal de la malla. En el pasado, como respuesta a la incidencia del relieve, 
la retícula asume una configuración radio-céntrica. Esto significa que en una misma 
situación se producen diferentes adaptaciones o transformación de las tramas.  
Aquí lo que se observa son varios trozos de retícula ortogonal, que van cambiando su 
directriz para adaptarse a las condiciones del relieve. Se entiende que esta solución 
considera que el efecto de la retícula no es más importante que las tensiones de la 
topografía. En cambio la mezcla de las diversas retículas y la ausencia de un principio 
ordenador que conecte todo el conjunto hace que el resultado parezca un tanto 
desordenado. Cada trozo de la malla sigue siendo ortogonal, pero la trama generada no 
está compuesta con una única directriz. La sencillez del espacio rígidamente controlado 
por la directriz cartesiana se sustituye por una lectura de tramos confusos que se cruzan 
buscando, independientemente, su relación con la pendiente.  






Los tejidos marginales  
Una pieza aislada, lejana de todas las demás aparece apoyada en la carretera, el Jardim 
do Trevo, y aunque aparentemente presenta las características geométricas tantas veces 
repetidas, sigue una lógica interna propia. De este modo que todos los espacios 
geometrizados sean producto de la herencia del plan fundacional de Olympio parece una 
conclusión reduccionista, pues se considera que el concepto espacial implementado por el 
ingeniero tiene mayor grado de complejidad compositiva que una simple subdivisión 
geométrica del espacio.  El Jardim do Trevo admite la geometría como esencia, pero no 
emplea las mismas pautas compositivas más bien imprime una retícula rígida. Lo único 
que se nota claramente es la presencia de una rotonda enmarcando el cruce ortogonal 
principal. Por estar rodeada por obstáculos geométricos la cuadricula no avanza, y termina 
por transformarse en una maraña de líneas apoyadas en las curvas de nivel.  
La pieza se aísla en todo los sentidos, la carretera solo es una condición exclusivamente 
de acceso, la trama no se organiza a partir de ella, como ocurre en otros casos.  Se 
caracteriza como una urbanización marginal cuyo alejamiento de la mancha urbana 
parece estar vinculada con un interés económico en valorar las tierras cercanas al centro 
de la ciudad. Es cuestionable si situaciones como éstas son o no fruto de la herencia de la 
retícula, a través de su simplificación. Un espacio tan alejado del centro y aislado por la 
topografía, por qué debe elegir un trazado tan regular, sino por referencia de otro sitio, 
aunque hay una pérdida de la métrica, proporción y riqueza compositiva presente en el 




El grano industrial  
Una pieza industrial se implanta completamente desconectada de la mancha urbana y del 
soporte infraestructural. Es una nave industrial siderúrgica. Su implantación contrapone 
todas las reglas de los hilos conductores. Probablemente es por eso, por su implantación 
desarticulada, que junto al grano fabril se implanta un tejido residencial, como si la pieza 
fuera autónoma, autosuficiente.  
Penha es el resultado de un grano industrial, que genera una pequeña porción de tejido, 
donde no se reconoce ningún de los criterios compositivos identificados, pareciera una 
subdivisión aleatoria alrededor de la nave industrial. Sin embargo en el conjunto 
representa un modelo de ocupación, que se expresa en la producción de un tejido 
residencial como apoyo a una nave industrial. La implantación de las fábricas alejadas del 
núcleo urbano resulta contradictoria en términos de accesibilidad y movilidad de los 
operarios y la preocupación por dotar de vivienda a los obreros se planteó como objetivo 
para asociar los dos tipos de de desarrollo urbano.  
Al asociar el grano industrial con un pequeño tramo residencial se produce un modelo de 
ocupación que recurre a un cierto grado de autonomía ante la ciudad. No obstante siguen 





Grandes equipamientos – la Universidad  
Podemos reconocer otro modelo de ocupación basado en grandes piezas en este periodo. 
Se produce una gran pieza que corresponde a las instalaciones de una Universidad. Esta 
pieza se localiza en la bajada de la salida este de la ciudad, ocupando en el sentido 
transversal todo el espacio entre el río y el ferrocarril.  
Es un gran espacio llano donde se inserta la pieza y sus grandes dimensiones se imponen 
como un enclave a la ocupación lineal del valle. Se reconocen algunas pautas de ese 
modelo de ocupación. La búsqueda de espacios libres de gran dimensión hace que se 
elijan sitios más alejados de las áreas ocupadas. En las urbanizaciones analizadas hasta 
ahora se observa que los tejidos no cuentan con muchos espacios destinados a 
equipamientos o espacios libres. Lo que se observa es un tejido altamente subdividido y 
parcelado donde casi no se prevén grandes espacios que estén integrados a su malla. 
Otra pauta es la proximidad con vía que lo articulan directamente con el centro de la 
ciudad. 
De momento queda la duda cómo esto va afectar al crecimiento de la ciudad. ¿Será la 
pieza una interrupción en  el crecimiento, como un punto final que no permite, o mejor 
dicho no favorece, que la ocupación se extienda más allá de su límite? En cierta manera 
es una pieza clave que impone una barrera a la continuidad de trazados. O si ésta será un 





El relieve y el carácter orgánico   
A pesar del crecimiento urbano y de haber incorporado la topografía, el crecimiento 
urbano avanza sobre el relieve accidentado consolidando un hecho importante en el 
desarrollo urbano. La ciudad asume la topografía ondulada y se adapta a ello. La 
deformación se convierte en una situación permanente, una constante.  
La tendencia orgánica en el trazado de la trama surge del cruce, de la combinación de 
fuerzas entre la retícula y la pendiente. Una vez que se agotan los espacios llanos, la 
ocupación del relieve ondulado no es una elección, sino la única salida para un territorio 
que ya empieza a saturarse.  
Las piezas con características orgánicas son: Altinópolis, Jardins, Vila Parque, Village, 
Açucareira, Sítio das Flores y Morada do Acampamento.  
El Jardins y Vila Parque comprenden trazados que más bien parecen un empalme de un 
tejido que viene de una tradición pautada en la geometría regular que se transforma, se 
ajusta a las pendientes del terreno. No parece tener un orden compositivo claro. En 
contraposición el tejido del Altinópolis, asume un trazado notablemente orgánico. La pieza 
esta encajada entre tres elementos importantes: el ferrocarril al sur, la carretera al este, y 
la Rua Sete de Setembro. Al sureste, fuera de esos límites, esta una zona que se 
denomina Vila Mariana. 
El tejido de Altinópolis y Vila Mariana aparenta una libre adaptación de las condiciones del 
suelo, la fusión entre trazado y topografía, donde es posible reconocer un criterio formal 
que se repite como un modelo de organización. Se instalan rotondas en las cumbres, 
desde donde arrancan calles que se ajustan a las vaguadas o a las pendientes más 
favorables para bajar hasta las líneas del valle. La estructura es un punto de donde salen  
ejes radiales. El esquema muestra la interpretación de los trazados, donde se reconoce un 






Siguiendo esta lógica de adaptación al terreno natural  esta también el barrio Santo 
Antônio. Este delinea al principio con líneas rectas un tejido más o menos reticulado, sin 
embargo las copiosas líneas rectas longitudinales están apoyadas en las curvas de nivel 
de una pendiente extremamente pronunciada. En cambio las escasas transversales van 
delineando una diagonal sinuosa para vencer el obstáculo geográfico. Esto significa que el 
trazado viene de la adaptación a una condición topográfica muy singular. Curiosamente se 
trata de un barrio formal, es decir, normalmente los espacios con pendientes muy 
pronunciadas se destinarán a espacios libres pues no son adecuados para su ocupación 
edificada. Normalmente estos espacios son ocupados por favelas. La ausencia de 
planeamiento lleva a situaciones como esta.  
En el otro lado de la carretera está el barrio Palmeiras, que presenta igualmente un 
trazado donde se reconoce un carácter orgánico. Se observa claramente que el trazado 
viene de la dinámica de la topografía, confirmando la pauta que fundamenta los tejidos 
orgánicos.  Lo que pasa es que en algunos ejemplos el carácter orgánico proviene de un 
empalme entre malla reticulada y tensiones de la topografía. Otros, según mis 
interpretaciones, resultan más interesantes, pues sacan de la topografía un modelo de 
orden como en Altinópolis y Vila Mariana.  
Los análisis interpretativos del trazado de Palmeiras indican también un modelo de 
ocupación parecido a Altinopolis, pero con una lógica inversa. El trazado parece apoyarse 
primeramente en el valle y desde allí sube hasta la cumbre. Se asemeja a una estructura 
de un árbol, de un eje principal de donde arrancan a vías.   
Esas dos piezas muestran que al separarse con la dificultad de imprimir la retícula, se 
crea un modelo de ocupación basado en la interpretación de las líneas naturales de la 
topografía.  
La única pieza que está insertada en medio de la trama urbana preexistente es la 




 pendiente que constituye uno de los límites del plan fundacional y que había permanecido 
desocupada en principio por su condición topográfica. La escala de la intervención se 




 El tejido residencial alrededor del grano industrial - Açucareira  
La industria Açucareira implantada ya no está alejada de los tejidos urbanizados. La 
ciudad se acerca y necesita más espacio. Curiosamente el ritmo ortogonal que se 
imprimía desde la parte central de la ciudad se modifica.  
La Açucareira ya está implantada y por no existir registros o planos que demuestren la 
ocupación de la época se pueden asegurar las causas, pero se pueden apuntar algunas 
hipótesis.  
El tejido se estructura a partir de una calle central curvilínea que pasa delante de la 
industria. Todas las demás se apoyan en éste, conformando un sistema similar a una 
columna vertebral. Parece que el ferrocarril no entra como componente del sistema, más 
bien se queda al margen, apenas como un límite.  
Aunque el trazado no sea ortogonal como presupone la retícula del plan fundacional, la 
malla orgánica se pauta en una subdivisión ritmada del trazado donde se reconoce el 
prolongamiento del ritmo constante empezado en el centro, pasando por los barrios São 
Pedro y Universitário, hasta expresarse también en la Açucareira.  
Se concluye que desde el plan fundacional que corresponde a la parte central de la 
ciudad, la extensión por el valle en el sentido este va poco a poco, de barrio a barrio, 
transformándose, hasta perder casi completamente las características heredadas. Las 
transformaciones van marcando su paso. Lo que se reconoce es que en Açucareira la 
mutación del tejido es más clara. Sin embargo cumple con la proporción de cortes 
transversales que implica el mismo ritmo impuesto por la repetición de la retícula.   
Debido a la singularidad de la pieza analizada y al hecho de implantarse donde existían 
los cultivos de caña nos surge la duda de si ese trazado proviene de una estructura 





 Un concepto de vivienda - los condominios urbanos  
El Sitio de las Flores corresponde a un modelo de ocupación bastante común en Brasil 
desde la década de los 70. Supone la aparición de condominios cerrados, es decir con 
accesos controlados. No se trata de segundas residencias, se tratan de urbanizaciones de 
primera residencia para personas de alto nivel económico. 
Se reconoce en ese modelo una especialización del tejido, que es exclusivamente 
residencial, así como la introducción de algunas pautas imprescindibles en la organización 
espacial. Son piezas que tienen apenas un acceso y ese se da por un pasaje por 
ferrocarril. Son estructuras autónomas que no se articulan con otros  tejidos en virtud de 
su carácter de espacio privatizado cerrado, por eso se ubican preferencialmente en zonas 
más alejadas de la ciudad. Por lo menos hasta que esta no crezca y alcance dicha pieza y 
ésta pasé a ser un enclave en medio a la expansión.  
Otro hecho importante de estas unidades urbanas, es que se trata de tejidos con otra 
escala. El concepto de esas residencias se funda en espacios amplios y libres, con muy 
baja densidad. El carácter orgánico no es una condición indispensable, sin embargo es 
común que la propuesta de esos barrios esté muy vinculada con la idea de integrarse a 
naturaleza. Esto hace dichas propuestas más atractivas y, en este caso específico, más 





 Tejidos dispersos de segunda residencia  
El Village es una pequeña mancha aislada que surge al pie de la montaña Ibituruna, 
aislada de otros tejidos y también de los ejes infraestructurales dominantes, destinado a la 
construcción de viviendas de segunda residencia. La segunda residencia busca áreas que 
estén preferentemente integradas a la naturaleza y que tengan posibilidad de acceso.  
Lo curioso es que en esa etapa el desarrollo esta tan apoyado en los dos ejes 
infraestructurales importantes (ferrocarril y carretera) que casi no se desarrollan otros 
caminos alternativos. Los dos márgenes del río, se articulan por apenas un puente, no 
existen otros puntos de comunicación. Esto es determinante en la ocupación del territorio 
y hace también que áreas muy cercanas de la parte central parezcan tan ajenas por la 
falta de comunicación. Es el caso de la zona donde se inserta el Village.  Es cierto 
también la topografía no es favorable, pero todos esos factores contribuyen a conformar 
un territorio muy pautado con líneas muy potentes capaces de superar las adversidades 
naturales.  
El tejido no incluye manzanas de grandes dimensiones, la escala mantiene más o menos 
la proporción de los tejidos urbanos. Su trazado es curvilíneo, en la parte este está 
claramente apoyado en la pendiente donde está ubicado en la otra parte no sigue un 
orden aparente, apenas se dibuja sobre el relieve un conjunto de cul de sacs.  
Resulta interesante destacar que el Village enmarca el surgimiento de otro modelo de 
ocupación con algunas características que pueden ser confirmadas como una regla en el 

























 La informalidad se instala en las áreas de pendiente pronunciada  
Al igual que el periodo anterior la producción de barrios informales es inherente al 
desarrollo urbano. Los problemas sociales se reflejan espacialmente en la ciudad.  
La favela Mãe de Deus cumple pautas bastantes semejantes a aquellas descritas para la 
favela Morro do Carapina. También a ésta le queda una porción territorial no adecuada a 
la ocupación, pues corresponde a una pendiente muy pronunciada. No obstante la 
producción de favelas está vinculada también con una cierta proximidad de ejes 
articuladores importantes o la cercanía a centros urbanos. Es decir las urbanizaciones 
marginales se ubican en las afueras de la ciudad, pero las favelas se caracterizan por 
ocupar áreas normalmente de topografía muy pronunciada y no adecuada a la ocupación. 
Se confirma que la proximidad con los centros de trabajo y a los equipamientos es una de 
las pautas más importantes que condiciona la ubicación de esos tejidos.  
El carácter orgánico puede ser interpretado como una pauta indispensable, una vez que el 
trazado surge de la necesidad de adaptarse a condiciones difíciles de la topografía. En 
Mãe de Deus se observa claramente que el trazado se acomoda a las curvas de nivel. 
Prácticamente no hay calles en el sentido longitudinal en virtud de la dificultad topográfica.   
En la foto aérea es notable que el trazado sea casi imperceptible. Se nota apenas las 
edificaciones como si estuvieran insertadas en un terreno natural sin ningún ajuste 
topográfico.  
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En esta etapa la ciudad se extiende sobre el territorio. La ciudad se apropia de su 
condición lineal y se acerca al río. El valle es un potente orientador debido a las 
condiciones favorables en su interior. Al mismo tiempo la ciudad se extiende por áreas de 
mayor pendiente. Más que desdibujar límites, la ciudad los supera.  
A lo largo de este período se van agregando piezas a la mancha urbana donde  cada 
pieza responde de una manera distinta a las relaciones espaciales a que está sometida. 
La propuesta de ordenación inicial de la retícula ortogonal se va confirmando como un 
modelo concreto para la ciudad. La capacidad máxima de expresión de la retícula se hace 
en el llano. Sin embargo, en ese momento, la topografía ya no es un elemento limitante, 
sino que impone algunas variaciones y adecuaciones. Entretanto la inercia de la retícula 
se interrumpe por la escasez de terrenos llanos.  
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3.6 Nuevas modalidades de crecimiento. 1982-2010 
 
El crecimiento acelerado es sustituido por el crecimiento de pequeñas dimensiones: 
rellenos, piezas adosadas y otras aisladas van surgiendo en el territorio. El estancamiento 
de la economía impone un nuevo ritmo a la expansión urbana. A la figura irregular de 
entrantes y salientes de la mancha existente a una extensión se agregan ahora múltiples 
piezas con nuevos criterios compositivos.    
El periodo analizado empieza en el año 1982, cuando se aprueban las primeras 
normativas urbanísticas de Governador Valadares.  
En los nuevos barrios cuesta a distinguir un claro principio ordenador por la ausencia de 
elementos estructuradores. Aparecen en varios puntos de la ciudad, en un crecimiento 
difuminado, fragmentado y el producto generado muestra algunos patrones débiles.  
El crecimiento a través de piezas, no solo agrega elementos al perímetro existente, 
ampliando el contorno de la mancha contigua al área central, sino que también aparece 
aislado o rellena los huecos interiores. Se trata de un crecimiento disperso, posiblemente 
debido a la estructura de la propiedad, o asociado a la debilidad de las reglas urbanísticas 
que no alcanzan a estructurar, por lo menos aparentemente, la dinámica territorial. No hay 
hechos destacables que puedan orientar el nuevo crecimiento, ni siquiera la ciudad 
consolida tan potente en épocas anteriores, sigue actuando tan decisivamente. De 
manera general se percibe una búsqueda de condiciones topográficas favorables. El 
crecimiento rodea las laderas, a la búsqueda de terrenos bajos, sin el compromiso de 
adosarse a la mancha urbana existente.  
Con la variedad de piezas los modelos de crecimiento también se diversifican.  En este 




reforzando la estructura lineal del valle. Otros se anexan a la mancha urbana en una 
disposición concéntrica.    
En ambos los lados del río los núcleos consolidados ejercen claramente su poder de 
atracción, porque el acceso a las infraestructuras y equipamientos es un condicionante 
importante. A la mancha del plan fundacional se adosan al este Alto Esplanada, al norte 
Vale Verde, al oeste Turmalina y Lagoa Santa.  
Del otro lado del río, al núcleo generado por Vila Isa se agregan el barrio Azteca, Vila do 
Sol y Chácaras Cachoeira, complementando concéntricamente la mancha. Otros dos 
barrios, Elvamar y Cidade Jardim, al este y oeste respectivamente, estiran linealmente la 
mancha, evidenciando la condición del valle.  
Al igual que al otro lado del río, algunos vacíos dejados en el desarrollo lineal de la ciudad 
son completados, en la región del JK y el barrio Floresta. Piezas especializadas se 
insertan en las salidas de la ciudad, las agrupaciones adosadas junto al ferrocarril 
correspondientes a la zona industrial cerca del aeropuerto, a la zona industrial Canaã, al 
conjunto habitacional SIR, a la urbanización Novo Horizonte y al aeropuerto (que se 
traslada del barrio de Lourdes al extremo de la ciudad).     
Algunas piezas se disponen aleatoriamente en el territorio, desniveladas de un hecho 
físico-territorial importante, desconectadas de la mancha urbana sin ninguna razón físico-
morfológica aparente, como Retiro dos Lagos y Chácaras Encosta do Sol. El barrio 
Cidade Nova también aparece aislado pero a diferencia de los anteriores, se apoya en un 
nuevo anillo viario. Analizando la topografía se observa que hay un intento en encajar 
estas piezas entre las ondulaciones, buscando zonas llanas.  
El anillo corresponde a la autopista BR-381 que conecta la salida hacia Belo Horizonte al 
oeste con la salida hacia Vitória al este. Esto permite eliminar el tránsito de  vehículos en 
el interior de la ciudad y convierte la antigua carretera en una calle. En un primer momento 




espacial, apenas algunas piezas se apoyan en este eje. Así ocurre con las zonas 
industriales, ubicadas entre el ferrocarril y el anillo viario, en que su ordenación está 
pautada por la articulación viaria con dicho eje. En los barrios Turmalina y Cidade Nova se 
percibe que los tejidos tienen su propia lógica de organización interna, pero existe una 
cierta adecuación de los trazados para ajustarse al paso de la autopista. No hay una 
incorporación integral de la misma como ocurre en los tejidos que bordean la carretera 
Rio-Bahia, pero tampoco la ignoran. A diferencia de lo que pasa en el conjunto 
habitacional SIR, donde la autopista constituye una clara barrera, y no una pauta 
estructural.  
Algunas de las piezas vienen a rellenar los vacíos resultantes de las expansiones 
anteriores: región de JK, Morado do Acampamento y Floresta. Esas situaciones 
constituyen una singularidad que muestra el agotamiento de espacios adecuados para 
acoger el crecimiento. La accidentada topografía exige soluciones complejas para devenir 
en espacio habitable. Además la proximidad al centro de la ciudad hace de los intervalos 
espacios muy atractivos para la urbanización.  
El anillo viario constituye un hecho significativo en la organización del espacio urbano, 
pero sus efectos tardan en manifestarse y el crecimiento de la ciudad está todavía muy 
condicionado a los factores previos y la propia mancha urbana tiene un peso relevante 
que incita a darle continuidad.  
La especialización de los tejidos es una característica importante de este período. Algunas 
formas de ocupación se van consolidando bajo pautas comunes y ciertos modelos de 
ocupación se van repitiendo por el territorio. El repertorio compositivo se amplia y se van 
conformando algunas reglas que pautan la forma y la organización de la ciudad. La ciudad 
sobrepasa sus límites geográficos en la etapa anterior y ahora les mantiene. El desarrollo 




Características de las nuevas piezas. 
A pesar de la riqueza y variedad del repertorio previo no ha de extrañar que la ausencia 
de un plan unitario suponga la alteración de nuevas lógicas espaciales.  
Un factor determinante de dicha diversificaciones la escasez de espacios llanos donde la 
retícula pueda proponerse extensivamente. Tras un elemento tan potente como el plan 
fundacional que precisó de condiciones topográficas favorables, el desarrollo urbano 
busca otras maneras de encajarse con la pérdida de protagonismo de la retícula 
tradicional fundada por Olympio.   
Lo interesante de ese periodo es que se alcanza el esplendor máximo de posibilidades de 




Vestigios de retículas  
La retícula ortogonal persiste como un criterio de subdivisión del terreno, que resulta muy 
práctico para uno ordenada parcelación. Pero el relieve sigue alterando la retícula, ya sea 
descomponiendo su lógica de organización ortogonal, o modificando la estructura lineal, 
en una respuesta que se ajusta a las líneas naturales del terreno.  
La región de Lagoa Santa, los barrio Vale Verde, Azteca y Vila do Sol, constituyen 
situaciones donde a pesar de utilizar la retícula como patrón esta no imprime un orden 
organizativo con las características hasta entonces reconocidas en los trazados 
reticulares. El relieve es sin duda un factor relevante en esta disposición un irregular.  
No se reconocen en las piezas analizadas otros elementos relevantes, más allá de la 
topografía, y no se reconoce ninguna lógica común,  ninguna regla de organización de 
estas piezas. En estas piezas, basadas en retículas más o menos regulares y en 
subdivisión geométrica regular, no se obtiene el mismo efecto propuesto por el plan 
fundacional. La reducida dimensión de cada pieza, asociada a la inexistencia de repetición 
en los trazados contiguos supone, a escala del conjunto, un entramado con múltiples 
direcciones y no un conjunto coherente. Las manzanas son de tamaños y formas 
variadas, para ajustarse mejor a las condiciones topográficas, y no se identifican principios 
de ritmo, métrica, modulación o elementos que estructuren su composición, que justifiquen 
o expliquen los cambios en cada parte del conjunto.  
A la ausencia de reglas, tanto en la organización interna de los barrios, cuanto en la 
conformación del conjunto, cabe atribuir la insistencia en utilizar la geometría sin proponer 
un modelo de organización. En el barrio Azteca se puede identificar un principio 
organizador basado en la interpretación de su condición topográfica. Básicamente la 
retícula se organiza en tres tramos que cambian de dirección conforme las tensiones 
radio-céntricas de la topografía, pero que a su vez tampoco alcanza a establecer un 






 Complementando la ciudad lineal del valle   
Desde el plan fundacional hasta el período anterior se ha observado que los tejidos que se 
insertan en el valle, acompañando el curso del río y delimitados por el ferrocarril, repiten 
en mayor o menor grado los principios compositivos de la  ciudad fundacional. Desde la 
parte central hasta al oeste los criterios formales implementados por Olympio resultan más 
evidentes, mientras que la prolongación de la ciudad hacia el este va promoviendo 
algunos cambios, como la pérdida de características elementales del plan fundacional. 
Esta prolongación de la retícula deja dos vacíos, que en este período se completan.  
El barrio Floresta está ubicado entre dos límites: de un lado la universidad y de otro un 
riachuelo que lo separa del barrio Santos Dumond. Estos dos elementos lo aíslan y su 
trazado se define a través de líneas ortogonales y figuras geométricas, pero sin relación 
alguna con el trazado del barrio contiguo o con otras reglas compositivas. La Universidad 
supone  una interrupción en la extensión de la retícula. Al introducir una pieza de tal 
tamaño, como enclave e impedir que los ejes viarios sigan naturalmente por la llanura, el 
patrón ortogonal pierde fuerza y no lo supera.     
Finalmente hay otra pieza cuyas características merecen algunas consideraciones, la del 
barrio JK. En otros barrios la topografía implica un cambio de directriz y la fragmentación 
de la retícula. Aquí, aparentemente, no hay una razón físico-morfológica. La retícula 
ortogonal tradicional interrumpe la continuidad del barrio São Paulo hasta el barrio Santa 
Rita.  Lo que se intuye, al analizar los diferentes tejidos en el tramo del JK, es que cada 
pequeño trozo que compone su totalidad aparenta haber sido desarrollado en distintos 
momentos y por eso cada uno presenta un orden distinto. La pieza no se ha concebido a 
la vez, y cada trazado sigue su propia lógica sin dar continuidad a los ejes ortogonales 
previos. La parte más cercana a la carretera permanece sin ocupación pues se trata de un 
suelo arenoso non aedificandi.  
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La interrupción en este tramo perjudica la lectura en la totalidad de la retícula que va 
conformando la linealidad de la ciudad del ferrocarril y del río. La pieza analizada se 
destaca por la diferencia, por romper con un ritmo que se repetía. La explicación refuerza 
la claridad de una regla reconocible. 
Del otro lado del río la Cidade Jardim y Elvamar van agregando más fragmentos de 
retícula al borde del río. Es una situación que pasa a ser común, donde la primera 
fundación de la retícula a través del barrio Vila Isa, más allá de su clara relación con el 
plan fundacional de Olympio no resulta suficiente para promover su continuidad hacia las 
otras piezas. La topografía es un límite claro y dificulta que los principios compositivos 
pasen de una parte a otra conformando un conjunto con iguales criterios formales.  El 
resultado es que tramos autónomos como los dos analizados intentan a través del trazado 
geométrico y ortogonal establecer algún grado de orden propio que no tiene que ver con el 








La producción de vivienda social  
La administración va actuar en este período en la producción de espacios para las clases 
de bajos ingresos. Tres de las propuestas analizadas corresponden a urbanizaciones 
promovidas por el ayuntamiento que promueve la simple división del suelo. Es el caso de 
Turmalina y Novo Horizonte. La cuarta pieza corresponde a un conjunto habitacional, 
conocido como SIR, que a diferencia de las primeras incluye la edificación.  
Una característica común es que se trata de piezas aisladas, encerradas en sí mismas. 
Pero es evidente a primera vista que el Novo Horizonte posee características singulares si 
lo comparamos a los otros dos ejemplos.  El barrio se sitúa cerca de la pieza industrial 
Penha. Es una pieza pequeña  con figuras geométricas de formas dispares. Tras analizar 
las características de su trazado no parece suficiente para establecer un orden, un modelo 
específico de ocupación. Lo singular de esta pieza, además de sus características de 
ocupación,  es que incorpora la construcción de la vivienda juntamente con la definición 
del trazado de calles y manzanas.  
En cambio Turmalina es una urbanización de mayor porte que muestra un trazado más 
elaborado. Aquí sí se reconoce una intención proyectual que interpreta geométricamente 
la forma accidentada del relieve, con directrices radio-céntricas como respuesta a las 
condiciones del relieve. Posee un principio formal claro con curvaturas cóncavas y 
convexas, que organizan el trazado. La pieza insertada entre la carretera y la autopista se 
encaja sin que dichas vías sean incorporadas en su trazado. Además es importante 
resaltar que en este tramo la carretera asume un papel de autopista, pierde su carácter de 
calle que tenía al cruzar el centro de la ciudad. Esto justifica el alejamiento del trazado 
interno de las vías y la articulación se da mediante tres accesos. Del otro lado el tejido se 
acerca más al anillo viario pero no establece ningún punto de conexión con el mismo. Los 
ejes viarios son apenas limites.  La parte llana, se dejaría para la ubicación de un gran 





Los tamaños de las manzanas compradas con los del área central y otras partes de la 
ciudad cambian mucho, son más largas y estrechas, y excesivamente subdividas en  
solares pequeños, con lo que resultan ocupaciones más densas, con menos espacios 
libres.  
La propuesta instaura un modelo de trazado hasta entonces no identificado en otras 
partes de la ciudad, que se basa en la geometrización, pero aceptando la inclinación de la 
topografía. Una solución alternativa a los tejidos orgánicos y a la fragmentación de la 
retícula, pues expresa estructuración compositiva más elaborada en comparación con la 
primera y una voluntad de organización del conjunto más evidente en comparación con la 
segunda.  
Idénticas características se repiten en el polígono de viviendas SIR. La respuesta a las 
condiciones topográficas es básicamente la misma. En este caso tan solo existe un 
acceso que cruza la línea del tren y conecta el conjunto de viviendas al resto de la ciudad 





Los equipamientos - Aeropuerto 
Se implanta un nuevo aeropuerto, antes ubicado en medio de la trama urbana del barrio 
de Lourdes, causando problemas de articulación con la malla circundante. Aprovechando 
el hecho que el ferrocarril constituye en sí mismo una barrera y buscando un área sin 
mucha ocupación el aeropuerto se construye en la salida oeste de la ciudad paralelo al 
ferrocarril.  
Éste deviene un gran enclave, pero sus condiciones de implantación resuelven, hasta el 
momento, la interferencia en los tejidos residenciales conservando un alejamiento es 
interesante en la articulación interna de la ciudad.  
Además del límite artificial del ferrocarril al sur, existe un riachuelo en todo el límite norte. 
Se observa que lo mismo ocurre en el período anterior, en que para instalar una gran 
pieza, un enclave, es recurrente la búsqueda de vacíos que presenten límites 




Polígonos industriales  
Los polígonos industriales adoptan otras formas. Tanto la Açucareira como Penha se 
disponen alejados de la mancha urbana consolidada y funcionan como atractores del 
desarrollo urbano.   
Aparecen dos áreas destinadas a la implantación de un conjunto de naves industriales en 
el extremo de la ciudad, una en la salida este (Canaã) y la otra en la salida oeste (Distrito 
Industrial Aeropuerto). Las dos están localizadas entre el ferrocarril y el nuevo eje viario 
que circunda la ciudad, en restos de terrenos llanos que aún permanecen desocupados, 
muy probablemente por su alejamiento del centro de la ciudad.  
¿Por qué en las salidas del eje este-oeste y no norte-sur? Intuitivamente se identifican 
algunos factores que van a influenciar esta elección. En primer lugar  las condiciones 
topográficas son más favorables, además pesa la conexión con el ferrocarril y las 
carreteras de salida y por ultimo en ambos los extremos ya existían piezas industriales. 
Tanto la Açucareira al este, como la Penha pueden haber creado una tradición, un legado 
que atrae  nuevas piezas industriales. En el caso del polígono cerca del aeropuerto 
también es evidente que su presencia resulta compatible, son grandes piezas que no 
pretenden articularse con otros tejidos, más allá de sus propios accesos.     
Su estructura interna sigue la misma lógica de subdivisión espacial. Los polígonos 
industriales se organizan con base a ejes rectilíneos que se articulan con los principales 
ejes viarios circundantes y en los cuales se apoyan calles transversales. No hay una 
intención de articulación de las piezas con su entorno, las calles transversales están 
dispuestas como peines. Teniendo como base la primera ocupación la de retícula 
ortogonal tradicional, se reconocen los mismos principios de la malla geométrica, pero con 






La dispersión de la segunda residencia  
Las urbanizaciones de segunda residencia constituyen un nuevo fenómeno en el 
desarrollo urbano.  La estructura de la ciudad se ve fuertemente impactada por la red de 
transportes y condición básica de implantación de este nuevo modelo va a ser el 
alejamiento, así como los valores paisajísticos del emplazamiento.   
La única que no sigue esta regla es las Chácaras Cachoeiras que está pegada a la 
mancha urbana, donde la proximidad la montaña Ibituruna supone un obstáculo para el 
desarrollo de tejidos más densos.    
No son piezas de grandes dimensiones, es decir la extensión de la ocupación es reducida,  
y curiosamente todas son bastante parecidas. En cuanto al trazado, no hay un cambio 
substancial en la escala, si lo comparamos con los tejidos residenciales del contexto 
urbano. La subdivisión en manzanas se asemeja bastante a un tejido residencial ordinario. 
El cambio significativo se da en la baja ocupación de los solares, que da lugar a una baja 
densidad.   
Su lógica de organización sigue obedeciendo, como en el apartado anterior, a un trazado 





Implicaciones del nuevo anillo viario   
La única  pieza apoyada en este nuevo eje viario es el barrio Cidade Nova. Este se separa 
de la mancha urbana conformando una estructura autónoma e incorpora el paso de la 
autopista en la organización del tramo sur de su trazado. En la porción norte el tejido se 
organiza con la regularidad de una trama geométrica, pero que asume tendencia radio-
céntrica.  
Su forma de encajarse en el territorio y la propia organización interna le confiere una 
singularidad mediante en el contexto urbano hasta entonces analizado. Esto y algunos 
otros ejemplos son consecuencias de la falta de un plan regulador.  
 
Foto 22. Vista del barrio Cidade Nova, en el paso de la autopista 




Condominios, una regla que se repite.    
La última pieza de este período representa asimismo un modelo de ocupación iniciado en 
el periodo anterior. El condominio Alto Esplanada obedece exactamente a las mismas 
pautas que caracterizan los condominios urbanos.   
Al final que el Sítio das Flores y Alto do Esplanada se localizan junto a la mancha urbana 
existente, pero a la vez no promueve una articulación de su tejido con la misma. Más bien 
se aísla, aliándose al ferrocarril como elemento separador que permite una única entrada 
con paso controlado. A pesar de la proximidad con el Morro do Carapina no existe 
ninguna articulación entre las partes, pues la gran diferencia topográfica que actúa de 
barrera natural ente las dos partes, que además son muy diferentes en cuanto a la clase 
económica a la que se destinan.   
Las características del trazado cambian un poco, en cuanto en el ejemplo anterior se 
delineaban calles sinuosas muy atentas al relieve. Aquí la pieza ocupa dos lomas, una en 
el este y otra en el oeste.  En el tramo oeste se identifica que el trazado parte de un punto 
nodal de la cumbre y va siguiendo la pendiente hasta llegar al pie de la loma. Este es un 
recurso recurrente para vencer un relieve es muy accidentado. En la otra parte se 
reconoce otra forma de asentamiento completamente diferente de la anterior, con un 
trazado bastante singular que conforma manzanas de formas peculiares.  
Al final ya como un fenómeno constante. La ciudad sigue diversificándose y también 
repitiéndose en su composición formal. 
Asimismo este período muestra un notable dinamismo con innumerables fragmentos que 
se ajustan a la mancha urbana. Son varios los que se suman a la mancha urbana, ya sean 
contiguos o alejados, caracterizados por un proceso de dispersión.  
También se van plasmando muchas de las formas de crecimiento y criterios formales de 




espaciales. Esto confirma que la ciudad es un organismo dinámico, en constante 
transformación, y de forma natural, es decir sin una clara intención formal, se introducen 
nuevos componentes formales en repuesta a las demandas físicas, económicas y 
funcionales.  
El conjunto de la ciudad es un mosaico de texturas diversas. Para evaluar si existe 
también un repertorio de reglas es necesario reconocer el orden en la diversidad. Antes de 
discutir estas reglas en los capítulos siguientes, resulta necesario apuntar este hecho.  
Es relevante también señalar que en este período se empiezan a introducir leyes para 
controlar el espacio urbano, pero no se nota el componente formal de las normativas. Más 
bien se intuye que las normativas no son lo suficientemente fuertes para promover un 
cambio profundo en la materia compositiva de las parcelaciones. Tampoco se puede decir 
que la ocupación de los solares, --que en esa investigación no ha sido analizada aún—
determinara que los componentes formales de las nuevas piezas están a cargo del 
repertorio urbano ya consolidado.  
 
  293 
 
3.7 Algunos puntos relevantes 
 
La ciudad y el río. Una relación pendiente   
Aunque ya analizada en diferentes momentos del crecimiento urbano, se pretende ahora 
ofrecer una lectura conjunta desde la perspectiva del papel que desempeña este elemento 
–el río. Se pueden reconocer muchos segmentos urbanos donde este donde incide en la 
ciudad. ¿Crea un límite o conecta?  
Desde la fundación de la ciudad el río tiene un significado elemental en su conformación 
de la ciudad. El fuerte trazado que dibuja el río en su paso por el valle, establece una 
relación entre su permanencia y la ciudad. El río determina un borde hacia el territorio 
urbanizado, independiente de sus características morfológicas. Es decir, que el río, en 
principio, es un elemento conector. Cada tejido generado puede o no, establecer una 
relación, directa o indirecta, con el borde del agua.  
A la escala geográfica el río es un elemento que conecta la ciudad, cumpliendo su papel 
articulador a los varios trazados que se acercan a él. No obstante esos tejidos pueden 
ofrecer diferentes tipos de lecturas, con diferentes grados de autonomía y dependencia en 
relación con el frente del agua. Cada uno de los tejidos, en su individualidad, manifiestan 
una relación con el río, de perpendicularidad, paralelismo o a veces ni siquiera tocándolo.  
A la escala del trazado urbano, la aproximación con el río muchas veces es imprecisa e 
incierta. A pesar de que muchos tejidos establecieren una intrínseca relación formal con el 
mismo, otros se acercan a él sin ocupar su frente, como temiendo su presencia. 
Determinados tramos se acercan tanto al borde, que lo borran del paisaje urbano. Este 
fenómeno es a su vez la privatización y negación del frente fluvial, de alguna manera la 
ciudad de la “espalda” a este importante elemento. Finalmente, en trazados más recientes 
se nota que las unidades se alejan del borde y ni siquiera lo tocan.   
  294 
 
Desde el primer asentamiento del poblado hasta la construcción de la ciudad fundacional, 
se ve que la ocupación evoluciona hacia un tejido reticular que mantiene cierto 
reconocimiento del borde pero se acomoda con cierto alejamiento. En el período siguiente 
algunas de las piezas generadas se ubican en el interior. El desarrollo urbano empieza a 
asumir otras posibilidades de expansión más allá del valle.  
En el primer periodo, es cuando la relación se hace más estrecha, el agua es vista como 
un elemento fundamental que atiende a las necesidades humanas vinculadas al 
sedentarismo y facilita el acceso. Poco a poco, a medida que las condiciones 
infraestructurales se van desarrollando, podemos apreciar como el borde pasa a ser 
ignorado.  Los trazados pasan a estructurarse a partir de los ejes de transporte y 
comunicación.   
En los períodos cuarto y quinto el valle es intensamente ocupado. Por tanto el borde fluvial 
vuelve a participar, activamente, en la conformación del tejido urbano. Además, se 
concluye que, en virtud del llano que acompaña el valle, la forma de ocupación de esas 
zonas limítrofes se establece por extensión de la retícula ortogonal tradicional. 
No obstante se percibe que cuando se trata de los tejidos sobre el margen del río, se 
corresponden con la retícula ortogonal tradicional. Esta coincidencia se puede atribuir a la 
condición topográfica de llanura, y no a alguna intención de interacción con el borde. Esto 
se repite en todo el orden propuesto por la retícula ortogonal, la relación con el borde 
sigue sin una propuesta de ordenanza definida. En muchos de los trazados existentes el 
borde se muestra desconfigurado por la imposición de lo construido en el frente de agua. 
La mayor parte de ellos aprovecha las líneas perpendiculares de la retícula como puntos 
de llegada al agua. Pero a su vez gran parte de estas ocupaciones da la “espalda” al río. 
Esto pasa incluso en la porción del borde que constituye el área central de la ciudad, allá 
donde  la incorporación del río sería interesante y probablemente repercutiría en toda la 
ciudad. Foto 23.  
Foto 24. Vistas de los bordes en que ocurre la apropiación 
de los frentes fluviales por propiedades privadas. En la 
ausencia de elementos conectores algunas balsas son 




A pesar de que algunos trazados establecen éste desaparece a medida en que no hay 
continuidad. El borde muestra una alternancia de frente y “espalda”, en un juego constante 
de negación y afirmación que no logra a incorporar el río. Las parcelas frecuentemente se 
aproximan al borde, pero renuncian a él cuándo disponen las edificaciones de espaldas al 
borde, tratando el río como un espacio residual de los solares. Desde la calle no es 
posible acercarse al río y en la mayoría de estos ejemplos no es posible verlo.   
El río pierde así su potente capacidad de conectar diferentes elementos, de cumplir un rol  
articulador de tejidos dentro de la mancha urbana. Esto significa enfrentar un crecimiento 
ligado a un hecho físico territorial, que no ha logrado consolidar una relación espacial en 
todo su frente. Sin duda alguna el río es un elemento ordenador potente que provoca la 
linealidad de la forma urbana. Junto con el ferrocarril conforma un binomio que respalda la 
direccionalidad de las retículas que siguen su paralelismo. Sin embargo al tiempo que va 
influyendo en la organización y composición de los tejidos, aún es un borde indefinido que 
no adquiere su condición de urbanidad. 
Esta relación inconclusa se refuerza con la ausencia  de puentes conectores entre los dos 
márgenes y la isla. La ciudad actual tiene apenas un puente conectando ambos lados y 
otro que articula el área central con la isla. La demanda de otras conexiones es evidente 
cuando se observan las balsas son utilizadas para la travesía como ilustra la foto. 
Igualmente la mejor articulación entre las partes podría influir en la composición de los 







La ciudad inundable  
La ciudad tiene sus elementos permanentes, pero posee asimismo una dinámica de 
continua transformación provocada por el río. La ocupación humana de las terrazas 
aluviales de sus márgenes implica que ese espacio domesticado, por su topografía 
favorable, es testigo de la inestabilidad fluvial. Las crecidas crean un nuevo borde. Los 
límites infraestructurales son construidos por la voluntad humana mientras que el fluvial se 
convierte en una estructura efímera. Sumergida  
El interés del emplazamiento muestra lo que afirma McHarg (2000) sobre los principios 
fisiográficos para la conservación y el desarrollo urbano. Según estos los valles deberían 
quedar excluidos del desarrollo urbano, excepto para usos compatibles con el carácter 
agrario que presentan en la actualidad. Abarcarían actividades como agricultura, usos de 
baja densidad, espacios libres institucionales, parques y zonas de recreo, públicas y 
privadas. La urbanización debería prohibirse sobre los acuíferos. Las llanuras de 
inundación de los 50 años deben quedar al margen de cualquier desarrollo, salvo para la 
agricultura.  
La reproducción intensiva de parcelaciones, utilizando de la retícula como principal 
elemento de orden, encuentra en la llanura un claro espacio soporte. Debido a esto 
diversos barrios quedan sumergidos en sus épocas de crecida. La ocupación 
indiscriminada de los bordes fluviales desconsidera cuestiones importantes como la 
elección de los puntos dominantes y fijos que fueron determinantes en el emplazamiento 
de la ciudad fundacional.  
Esta aproximación de los trazados al río que en el texto de McHarg expresa el interés 
imperativo por el escenario, se hace más importante que las condiciones del sitio natural.  
Se ha observado como el trazado apenas interactúa con el frente de agua, se percibe que 
casi no existe una relación de valorización de este frente. Lo que existe es una relación de 
mera proximidad proveniente de la búsqueda de terrenos llanos. 
Foto 25.  
Foto 26. Vistas aéreas de los barrios Ilha dos Araújos y 
región de JK, respectivamente, donde se ve los efectos de 
la inundación.  
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4. EL REPERTORIO URBANO – PATRONES EN LA 
CONSTRUCCIÓN DE GOVERNADOR VALADARES O 
MODELOS DE ORDEN EN UNA CIUDAD SIN PLAN 
La forma entendida por Wittgenstein (in Serra, 1987): “ou uma coisa possui propriedades 
que nenhuma outra possui e desse modo é possível sem mais separá-las de outras por 
uma descrição e referir-se a ela; ou, ao contrário, existem várias coisas que possuem 
todas as propriedades em comum, sendo então impossível em geral, indicar uma delas”. 
E ainda mais: “se a coisa não se distingue por nada, não posso então destingi-la, pois do 
contrário estaria distinguida.” 
 
Governador Valadares es una ciudad heterogénea que presenta distintas morfologías 
urbanas en su repertorio espacial. Hemos tratado de descubrir los patrones o reglas en su 
construcción, que nos permiten interpretar la lógica de una ciudad que creció sin plan. No 
he querido analizar la ciudad según un sistema jerarquizado de espacios característicos 
(avenidas, plazas, manzanas) sino interpretar la trama urbana como un grafico. He tenido 
que reconstruir una cartografía para representar de los elementos de la trama con un 
grafismo simple, que facilite el trabajo de busca de invariantes en la configuración de los 
distintos tejidos, recurriendo a ciertas abstracciones para describir determinados criterios 
formales. 
En Governador Valadares podemos reconocer un conjunto de tejidos con patrones 
formales claros. Para comprender mejor dichos patrones y la manera como se adaptan al 
territorio se proponen algunas categorías formales que intenten representar los elementos 
base y singulares. Cada categoría tiene criterios formales identificables en su trazado y en 
su lógica de organización.   
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Mi objetivo es identificar y describir cada pieza, buscando las similitudes y las diferencias, 
capaces de desvelar factores de naturaleza diversa, inductores de la forma, que participan 
en la conformación de los tejidos urbanos. Si en el capítulo anterior los títulos de cada 
etapa indicaban cortes cronológicos enmarcando los hechos significativos en la formación 
urbana, en este se quiere se profundizar en las categorías o patrones. 
El conjunto de categorías ayudan a conformar un repertorio de interpretación de la forma 
urbana.  Dado el proceso de formación de cada una de estas categorías los criterios 
formales son el resultado de múltiples factores de diferente naturaleza según las 
condiciones peculiares de cada parte del territorio. La conceptualización de cada categoría 
ayuda a reconocer ciertos modelos.  
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A continuación se sintetizan las principales pautas que caracterizan cada modelo de 
ocupación identificado en el territorio de Governador Valadares. Aunque algunas 
consideraciones parezcan reiterativas, conllevan a un entendimiento de la ciudad en su 
conjunto y permiten de manera analítica y sintética conformar un repertorio de reglas que 
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4.1 El núcleo original  
 
La inserción del ferrocarril cerca del río promueve las condiciones necesarias para el 
desarrollo urbano. Ambos discurren en paralelo y delinean la forma del asentamiento 
inicial.   
El desarrollo urbano se hace “a lo largo de” la línea del ferrocarril, donde las edificaciones 
se alinean a su paso. El camino es la puerta de la ciudad, el que promueve el contacto 
con el territorio.  
El papel del frente fluvial es el de soporte para el asentamiento. La proximidad del agua es 
básica como recurso natural para el desarrollo urbano.  
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4.2 La matriz urbana – la refundación de la ciudad  
 
Uno de los hechos más importantes en la historia de la ciudad, es la elaboración en 1915 
de un plan para su consolidación. Con una fuerte intención formal y pautas de 
organización legibles, se crea una matriz urbana  a través de una retícula, implantada en 
una terraza llana que permite total libertad de acomodación de la nueva trama. Se dibuja 
un orden abstracto, único y definido. A través de la consolidación de este primer trazado 
regular la ciudad intenta establecer condiciones al futuro crecimiento.  
Sintetizo los principales puntos que caracterizan el modelo de ocupación bajo del plan de 
fundación:  
- Las condiciones del emplazamiento son fundamentales, basado un terreno 
suficientemente llano y alejado de las áreas inundables.  
- Se propone un patrón geométrico ortogonal, pero que al tiempo presenta ciertos 
grados de flexibilidad en cuanto a su métrica, ritmo y directrices. Esto permite 
ajustes y una forma menos homogénea, que incorpora un cierto grado de 
complejidad en su contenido.  
- Frente a los obstáculos geográficos, el proyecto les da la espalda con manzanas 
incompletas, sin incorporarlos dentro de su ámbito  
- El plan propone un claro dialogo con las preexistencias.  
- El ferrocarril es un elemento importante en la conformación del tejido. Su trazado 
está completamente incorporado al plan.  
La formalización del plan resulta un notable empeño por generar un orden espacial de fácil 
lectura. Se reconoce su valor como un argumento compositivo de la forma urbana y 
también la potente vocación de sus principales ejes compositivos para ordenar los tejidos 
a la escala territorial. Su geometría se convierte en un importante legado urbano que 
permanece en el tiempo, y que confirmándose como un modelo concreto para la ciudad.  
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4.3 La permanencia de la retícula 
   
“O processo de construção dessa estrutura decorria do atendimento às necessidades 
humanas. Contudo a inércia do espaço assim construído “impõe-se” sobre as pessoas de 
modo a “formá-las” de acordo com determinados interesses incorporados à estrutura”42.  
La ciudad muestra un tejido fundacional con características determinantes. La regularidad 
de la trama acaba por influir en la forma de futuros crecimientos. Constituyen un 
importante principio ordenador que se va repitiendo posteriormente, y expresa la viabilidad 
de avanzar sobre el territorio.   
 Geometría y continuidad - Conservación y reproducción de los principios 
compositivos de la ciudad fundacional – la confirmación de un modelo de orden  
La reproducción de la retícula está basada en la inercia morfológica del tejido fundacional 
y su potente vocación en el ordenamiento de los trazados. Su emplazamiento en el valle 
pauta su extensión ilimitada por terrenos llanos.  
En teoría la repetición es una reproducción casi reduccionista en la producción del espacio 
urbano. Como fenómeno singular, se reconoce en la propia retícula fundacional una cierta 
diversidad, que resulta en una rica composición. Así pues, la repetición no es simplemente 
una reproducción homogénea y monótona, sino que cada pieza adopta características 
diferentes, asumiendo una cierta variedad en su composición interna, buscando sus 
propias relaciones con los referentes originarios de la ciudad fundacional.  
Podemos distinguir diversas pautas de organización: 
                                                     
42 SERRA, 1987 
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- Su manifestación está condicionada a la llanura. Pero con ciertos ajustes se 
extiende asimismo de forma ocasional en relieves accidentados. 
- La inflexión topográfica marca un límite claro para el avance de la retícula. Al 
rebasar dicho límite la configuración de los trazados cambia.  
- Se establece relación directa con algunos ejes de la retícula fundacional, 
expresando su capacidad de extensión territorial. La voluntad de continuidad de la 
retícula, se expresa en el encaje territorial entre las diferentes piezas.  
- Repercusión de pautas compositivas del plan fundacional: relación de escala, 
modulación, métrica, ritmo, geometría y organización espacial. 
- Las directrices de los trazados no son casuales sino que están pautadas en una 
fuerte relación con elementos infraestructurales, características heredadas del 
plan fundacional, en un principio condicionados al ferrocarril pero después la 
carretera asume este mismo papel.  
- La búsqueda de relación con el frente fluvial pauta la disposición de los trazados e 
incluso algunos cambios de directriz.  
- Existe una relación inconclusa con los frentes de agua (río y riachuelos), la 
retícula no resuelve o más bien no define su relación con los bordes. En 
ocasiones el borde es incorporado en el trazado y otros es borrado con la 
construcción de sus frentes.  
- Se reconoce una libertad de interpretar los principios compositivos del plan 
fundacional que permiten diferentes maneras de organizarlos y aplicarlos, 
generando resultados que destacan su naturaleza compleja o su característica 
homogénea y monótona. 
A pesar de carecer de un plan conjunto, el espacio analizado muestra la repetición de 
pautas compositivas de reglas influidas por el plan fundacional. Muchos tejidos presentan 
notables diferencias en sus configuraciones, pero se observa la ampliación de criterios 
formales desde la matriz urbana creando un repertorio. El modelo se repite, interpreta, 
pero no vuelve a tener exactamente las mismas características. Únicamente se reconoce 
  318 
 
a través de esos ejemplos el grado de flexibilidad que permite la retícula. Su repetición no 
significa la homogenización espacial.  
 
 Fragmentos de retícula 
Se reconocen algunas piezas cuyo trazado también se organizan a través de una retícula 
ortogonal. Sin embargo son fragmentos de una retícula que por diversas razones no  
logran identificarse con el plan fundacional.  
Sus pautas de organización son: 
- Estas piezas no expresan un orden compositivo que les confiera las 
características hasta entonces reconocidas como reglas en los trazados 
reticulares. No se reconoce la escala, las distancias o los tamaños de las 
manzanas. Es en muchos sentidos la pérdida de los efectos compositivos de la 
retícula fundacional.  
- Son piezas cuyo encaje territorial no promueve la continuación de trazados del 
entorno. Los crecimientos se hacen autónomos, por fragmentos.  
- Representan situaciones en que las condiciones topográficas dificultan la 
continuidad de una geometría clara. Para que la retícula continúe es necesario 
rodear las colinas, buscar el espacio que queda de la llanura, encontrar huecos 
donde insertarse.  
- Debido a ello son piezas de escala reducida y normalmente desconectadas, lo 
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4.4 Geometría y discontinuidades – Las transformaciones de la 
retícula  
 
El elemento básico de subdivisión espacial sigue siendo la retícula ortogonal pero el 
cambio frecuente de directriz conforma un relleno de texturas que dibujan figuras 
geométricas irregulares donde el resultado parezca un tanto desordenado. Gandelsonas 
(2006) defiende que en una retícula ortogonal que en principio debiera representar un 
trazado ordenado y legible, también puede habitar el desorden. Se hace patente que 
alteraciones sucesivas o variaciones indefinidas de las retículas puede resultar en un 
mosaico diverso y complejo. 
Sus pautas de organización son: 
- El trazado sigue patrones geométricos.  
- Las discontinuidades en el trazado se atribuyen casi predominantemente, a la 
interferencia topográfica. Al enfrentarse con características de relieve 
desfavorables se establece una confrontación selectiva entre la malla reticulada y 
las tensiones generadas por las pendientes.  
- En las transformaciones no se reconoce una regla clara de organización interna. 
Las partes se combinan individualmente sin conformar un orden legible, se 
interpretan como un sumatorio vacilante de muchas tramas, con cambios 
sucesivos de directriz resultando en un entramado multidireccional.  
- Se percibe una clara ausencia de elementos estructuradores en los tejidos, donde 
queda clara la falta de jerarquía y elementos articuladores entre las diferentes 
partes.  
La topografía interfiere pero alcanza a explicar todos los cambios. Hay una situación, en la 
región de JK donde la interrupción del legado de la retícula no se explica por razones 
topográficas. Es un ejemplo que transgrede y niega una de las hipótesis de la 
investigación.  

  322 
 
4.5 Los tejidos marginales  
 
Cuando la llanura se agota pero también cuando existen otros intereses distintos al físico-
morfológico, aparecen nuevas manifestaciones en la expansión de la ciudad, crecimientos 
marginales que, entre otras características, evidencian en potente papel de los ejes 
estructuradores.  
Sus pautas de organización son: 
- Se trata de barrios completamente desconectados de la mancha urbana existente.  
- Están claramente apoyados en el las carreteras.  
- Los accesos se producen a través de los caminos con conexiones umbilicales. 
Las demás calles del barrio no se comunican directamente con eses ejes.  
- Presentan un tejido geométrico ordenado aunque sin los mismos principios 
compositivos del plan fundacional. Son trazados con patrones geométricos 
encajado entre lomas.  
- Su trazado autónomo evidencia que tampoco existe una intención de prolongarse 
sobre el territorio. Aparentemente son piezas que se encierran en sí mismas. La 
condición de aislamiento parece una condición deseada.  
- Ocupan restos de llanura entre el relieve accidentado que caracteriza el territorio 
de Governador Valadares. Esa característica asociada a la del trazado refuerzan 
su condición de aislamiento.  
- En cada caso el acceso se resuelve de una manera distinta. En el barrio Cidade 
Nova, el camino se incorpora a su trazado, aunque la conexión directa con dicho 
camino solo se establezca en una rotonda, en un punto determinado. El barrio 
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4.6  Los tejidos industriales 
 
Las piezas industriales asumen diferentes formas. Aparecen industrias aisladas los 
polígonos industriales.  
 
 Las piezas industriales aisladas 
Sus pautas de organización son: 
- Se buscan áreas alejadas de la cuidad consolidada, conformando un tejido 
autónomo, completamente desconectado de otros. 
- Se localizan próximas a las conexiones del ferrocarril. Buscan proximidad a las 
salidas de la ciudad, aunque tampoco están directamente conectados con los ejes 
infraestructurales.  
- Buscan condiciones de topografía favorable, para la instalación de grandes naves. 
En el caso específico de la Açucareira la búsqueda de la llanura tiene que ver con 
el tipo de cultivo que le abastece.  
- El desarrollo de tejido fabril conlleva la producción en paralelo de un tejido 
residencial que de soporte a las actividades.  
- Su implantación alejada de la mancha urbana acaba por atraer el desarrollo 
urbano, direccionando el crecimiento de la ciudad. En el caso de Açucareira, con 
la desactivación de sus actividades la vocación del espacio cambia de industrial a 
residencial, y la nave desaparecen con el desarrollo del tejido industrial. En el 
caso de Penha, que mantiene sus actividades, impulsa el desarrollo de otras 
actividades industriales en su cercanía.  
Sin embargo hay algunas características destacables que no son comunes a ambas 
situaciones. Primero es que Penha, aparte de estar ubicada en una de las salidas de la 
ciudad, curiosamente se encuentra completamente desprendida del soporte 
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infraestructural. Su emplazamiento se da en medio a espacio yermo, en un relieve 
ondulado donde se construye un largo camino de acceso.  
En cambio la Açucareira, se instala próxima al río y circundada de terrenos más llanos 
para facilitar las condiciones de riego y de plantación. Esta última por sus características 
arquitectónicas, se convierte un icono de contexto urbano. Es un vestigio que no ha sido 
borrado, sino incorporado en un tejido residencial, pero que permanece como uno de los 
pocos edificios del patrimonio histórico de la ciudad.  
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 Los polígonos industriales  
Los polígonos industriales, a diferencia de las piezas aisladas, corresponden a la 
subdivisión de una gran parcela para la posterior instalación de naves. Supone la 
especialización del tejido urbano, acogiendo dicha actividad en Governador Valadares.  
Sus pautas de organización son: 
- La elección del emplazamiento es un factor importante, pues buscan zonas donde 
los impactos de sus actividades no afecten el desarrollo de la ciudad.  
- Se instalan conectadas con importantes vías de comunicación: el ferrocarril y la 
carretera de Belo Horizonte al oeste ya Vitoria (el puerto) al este. Se articulan 
también con el anillo viario que sustituye dicha carretera en su paso por el 
perímetro urbano de la ciudad.   
- Son tejidos con parcelas de gran tamaño debido a las dimensiones de las piezas 
industriales.  
- Se instalan en áreas con topografía favorable para facilitar la implantación de 
grandes parcelas y naves.  
- Los polígonos industriales se organizan con base a una trama ortogonal con ejes 
rectilíneos que articulan a los principales ejes viarios circundantes y de los cuales 
se vertebran calles transversales dispuestas en peine. No hay una intención de 
prolongar o encajar su trazado con futuros desarrollos de su entorno, pero el tejido 
se estructura con una jerarquía clara.  
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4.7 Condominios  
Esta categoría es bastante común en Brasil. No se trata de urbanizaciones para viviendas 
de segunda residencia, si no de urbanizaciones para clases de altos ingresos, que buscan 
determinadas características que no encuentran en barrios urbanos.  
Sus pautas de organización son: 
- La especialización de un tejido exclusivamente residencial.  
- Son urbanizaciones cerradas, es decir, circundadas por muros o rejas con apenas 
un punto de acceso. El perímetro convierte en una barrera.   
- Normalmente están conectadas a la mancha urbana, pero por sus características 
de aislamiento no establecen ninguna conexión con los trazados preexistentes.  
- Para preservar su autonomía, buscan alejarse de áreas intensamente poblados. 
En Governador Valadares se utilizan barreras naturales, como los accidentes 
topográficos, o barreras artificiales, como el ferrocarril, para mantener un punto de 
contacto con la trama urbana, pero a su vez aislarse. Están dentro pero no 
participan de la ciudad.  
- A su vez están directamente conectados con importantes vías articuladoras que 
les confieren facilidad de movilidad.  
- Son urbanizaciones de baja densidad.  
- Los solares son de grandes dimensiones para la instalación de residencias 
unifamiliares con grandes espacios libres que cambian completamente la escala 
del tejido. La subdivisión se hace asimismo en grandes manzanas.   
- En virtud de las características del trazado, el relieve accidentado no representa 
un obstáculo para su aparición; todo lo contrario, porque proporcionan condiciones 
de emplazamiento paisajístico y/o integración con la naturaleza, características 
deseadas en este modelo de ocupación.  
- Igualmente la ocupación asume un trazado más orgánico, para adecuarse a las 
condiciones topográficas. La parcelación no genera espacios estandarizados, 
como suele suceder en las retículas ortogonales.  
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4.8 Grandes equipamientos 
Crecimiento urbano realizado con la producción de grandes piezas: aeropuerto, 
cementerio y la universidad.  
Son pautas de organización son: 
- La búsqueda de espacios libres de grandes dimensiones para viabilizar su 
implantación, por esto se disponen en áreas alejadas de la mancha urbana.  
- Articulación con importantes vías de conexión.  
- Supone un enclave para la continuidad del desarrollo urbano, debido a las 
grandes dimensiones de las piezas. Pero esa situación se atenúa en el aeropuerto 
que se instala junto a al ferrocarril. En contrapartida la universidad rompe la 
continuidad de los trazados que provienen del área central.  
- En el momento de su implantación constituyen equipamientos que conservan 
cierto alejamiento de los demás trazados para no afectar la articulación interna de 
la ciudad. Pero con el avance de la ocupación, funcionan como enclaves que 
deben ser rodeados.  
- Son polos que ejercen atracción, estimulando un cierto tipo de ocupación a su 
alrededor. La universidad promueve el desarrollo de viviendas, mientras que el 
aeropuerto fomenta la instalación de un polígono industrial.  
- Ambos son marcados por rígidos límites artificiales y naturales, tienen el ferrocarril 
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4.9 Segunda residencia 
La construcción de vivienda de segunda residencia es una tendencia reciente en el 
desarrollo urbano.  
Sus pautas de organización son: 
- Son trozos de tejido dispersos, desconectados de la mancha urbana.  
- También están desarticulados de los ejes infraestructurales importantes, pues 
estos son inductores de ocupación, y el modelo de la segunda residencia más 
bien busca mantenerse alejado de espacios urbanizados. Se accede a estos 
espacios por caminos alternativos, muchas veces construidas exclusivamente 
para llegar allí, o a través de caminos rurales.  
- La integración con la naturaleza o la proximidad con elementos paisajísticos 
destacables, como el río y la montaña, son requisitos fundamentales.  
- Se encajan en situaciones donde la topografía es más accidentada, buscando 
pequeños espacios favorables a la ocupación.  
- La lógica de organización interna no obedece a ningún patrón rígido. Los trazados 
son curvilíneos, para encajar mejor en el relieve.  
- Las piezas poseen tamaños reducidos. 
- Se caracterizan por una ocupación de baja densidad. Las manzanas poseen 
proporciones semejantes a los tejidos residenciales urbanos, pero la parcelación 
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4.10   Urbanizaciones  
Son promociones del ayuntamiento destinados a la vivienda social.  
Las tres urbanizaciones de Governador Valadares no son completamente iguales cuanto 
al patrón de ocupación. Dos de ellas, Turmalina y SIR, son mayores y presentan ciertas 
similitudes, que a su vez son suficientes para diferenciarlas de las demás categorías. La 
urbanización Novo Horizonte se singulariza de las demás y es la más recientes. Puede 
llegar a, representar una adecuación del modelo de vivienda social para futuras 
intervenciones. Por este motivo es que resulta interesante destacar los dos grupos dentro 
de la misma categoría.  
El barrio Turmalina y SIR presentan las siguientes pautas de organización:  
- Son modelos ordenados de crecimiento, desarrollados con una nítida intención 
proyectual.  
- Se conectan con importantes ejes infraestructurales (ferrocarril, autopista y 
carretera) que les posibilita un fácil acceso a otras partes de la ciudad. El barrio 
Turmalina está insertado entre dos ejes infraestructurales importantes. Esta 
proximidad con ejes articuladores en cambio refuerza su condición de aislamiento.   
- Por el carácter de las vías que los circundan estos presentan escasas  conexiones 
con la trama interna. Los barrios poseen entradas puntuales, bien marcadas y en 
número reducido.  
- Se instalan en la periferia de la mancha urbana, en terrenos poco valorados.  
- Son piezas cerradas en sí mismas, como  paquetes cuyo trazado se desarrolla 
con una lógica interna propia, sin articulación con otros trazados de la ciudad.  
- Son tejidos cuyo trazado tiene una composición interna elaborada. Están ubicados 
en pendiente o próximos e ellas y el trazado de las calles y de las manzanas 
busca una mejor adecuación a las condiciones topográficas.   
- La escala de las manzanas cambia. La dimensión de los solares es bastante 
reducida ya que se destinan a pequeñas viviendas unifamiliares, no se pretende 
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dejar muchos espacios libres, sino que se busca el aprovechamiento máximo. 
Consecuentemente las manzanas son más estrechas, pues los solares reducen 
bastante la profundidad, mientras que el ancho depende de la disposición de los 
mismos. Cuando las pendientes son más pronunciadas las manzanas son más 
largas evitando cortes transversales.  
- Aparecen como piezas autónomas sin relación con el entorno, apenas con las 
vías que las articulan con el resto de la ciudad. Promueven exclusivamente la 
implantación de viviendas, o como mucho, están asociadas a algún equipamiento 
de gran escala (Turmalina).  
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El barrio Novo Horizonte, a diferencia de los dos primeros, propone otras pautas de 
organización. Su proyecto implica en algunos cambios que pueden enmarcan una 
transformación en la forma como se plantean nuevas urbanizaciones de carácter social.  
Sus pautas de organización son: 
- La escala reducida de la pieza.  
- Se implanta junto a un tejido residencial preexistente, complementando una 
mancha urbana ya consolidada. 
- Se implanta cerca de grandes naves industriales para suplir una posible demanda 
por vivienda.  
- Las características del trazado no presentan ninguna especificidad particular. La 
aportación de ese nuevo modelo es que en una parte del barrio la propuesta de 
asentamiento incluye incluso la construcción de viviendas. Es decir se produce a 
la vez la urbanización, la parcelación y la edificación.  
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4.11   El tejido informal - Favelas 
Las Favelas constituyen una forma de ocupación recurrente en las ciudades brasileñas 
que responde a la demanda de vivienda para la población de menores rentas. Consiste un 
modelo basado en la ocupación informal de algunas áreas del territorio. 
Sus pautas de organización son: 
- Ocupan áreas que fueron ocupadas por el mercado inmobiliario, en virtud 
generalmente de sus características topográficas. Son pendientes muy 
pronunciadas o vertederos que en teoría no son adecuados para la ocupación, 
hecho que dificulta bastante el asentamiento de las viviendas.  
- La producción del tejido informal presupone ocupaciones espontaneas sin margen 
para una ordenada subdivisión del suelo. 
- La topografía configura las directrices básicas de la estructura del tejido, cuyo 
principio de composición está pautado en las líneas naturales del relieve.  
- Promueve un cambio sustancial en el proceso de ocupación, pues la edificación 
antecede a la urbanización y la parcelación.  
- Se construye a partir de una red de caminos que sin una intención jerárquica 
preestablecida se van adecuando al relieve.  
- El trazado de las calles y manzanas no se hace para organizar y distribuir la 
ocupación, sino que se implanta para posibilitar condiciones de acceso y 
circulación a las edificaciones ya consolidadas.  
- La organicidad de los trazados puede ser considerada una pauta indispensable 
determinada por las curvas de nivel.  
- A la escala del conjunto no parece existir un orden en la implantación de las 
edificaciones. Cada una intenta adaptarse, conformando un orden independiente 
de acuerdo con su emplazamiento. 
- En algunas circunstancias ni siquiera se efectúa un proceso de parcelación. Por el 
carácter reducido de las viviendas, sumado al hecho de que se disponen 
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desordenadamente, dificulta la conformación de una manzana ortodoxa, donde 
todas las edificaciones tienen acceso directo a la calle.  
- El producto generado normalmente es una adaptación armónica en la relación 
subdivisión del suelo y terreno natural. Pero a la vez presenta un grado de 
urbanización muy poco desarrollado y con muchos problemas.   
- Ocupan prioritariamente terrenos “sobrantes” ubicados próximos a áreas 
centrales, no están en periferias como suele suceder con la población de bajo 
ingreso, sino que se tienden a instalar en condiciones topográficas desfavorables, 
justamente porque eso les posibilita estar cerca de los centros urbanos.  Esta es 
una pauta muy importante que caracteriza las favelas, están enclavados dentro de 
los tejidos formales.  
- A pesar de su trazado singular y su inserción en lugares peculiares, promueven el 
encaje de su tejido con el del entorno. Es decir hay una articulación entre las dos 
partes, sea en entorno compuesto de una retícula ortogonal como en el Morro do 
Carapina, o por un trazado orgánico como en Mãe de Deus.  
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4.12   Carácter orgánico   
A continuación los tejidos empiezan a variar su composición, desprendiéndose del legado 
reticular, principalmente, pero no exclusivamente, a medida que se diversifican las 
condiciones topográficas. La topografía es un mecanismo activo, pero tampoco es la única 
motivación de cambio. La trama se vuelve más irregular y muestra curvas ajustadas a las 
ondulaciones del relieve. He analizado básicamente dos tipos de situaciones en las que el 
tejido asume lo orgánico como criterio de composición. De hecho lo hacen por diferentes 
causas. Algunos la adoptan como un criterio compositivo. En otras situaciones más 
comunes, constituye una respuesta a las tensiones de la topografía.  Y por eso conviene 
separar los distintos modelos: 
Un único barrio, Açucareira, adopta un trazado orgánico sin venir forzado por una 
condición de relieve accidentado. La singularidad de ese ejemplo nos hace valorar el 
potente papel que ejerce la retícula al dominar toda la llanura disponible. Su vocación en 
reproducirse de indudablemente un factor que limita otras opciones de trazado. Esta 
categoría engloba las distorsiones que no se explican por la regla topográfica, sino que 
actúan factores de otro orden. 
Queda pendiente pues la pregunta de donde viene dicha herencia, que es lo que influye 
en la toma de decisión, se trata de una libre elección proyectual. Sospechamos que ese 
trazado orgánico se debe a la permanencia de trazas agrícolas, vinculados a sistema de 
riego.  
Existen algunas piezas que presentan también como principio compositivo un trazado 
sinuoso, aunque no las incluyo en esa categoría. Esto se justifica porque, a pesar de las 
características de trazado semejantes, dichas piezas presentan criterios formales y/o 
lógicas de organización distintas.  Son ejemplos los condominios, el tejido informal, la 
segunda residencia y también algunas urbanizaciones.  
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Las condiciones accidentadas del relieve se interpretan de diferentes maneras en los 
ejemplos estudiados, pudiendo distinguir:  
- Situaciones en que se produce el empalme entre una malla reticular regular y la 
topografía. Ese factor promueve la deformación de la trama regular y la va 
forzando para adecuarla a la pendiente.  
- Situaciones en que la topografía es la protagonista, e impone un patrón de trazado 
y ordenación.   
El cambio de la llanura a las zonas accidentadas, la superación de la línea de inflexión 
topográfica, pone en valor las reglas de composición impuestas por la retícula e imprime 
su marca en los tejidos. 
- Su condición fundamental es que están asociados al relieve accidentado. El 
micro-relieve, va imponiendo distorsiones, transformaciones que la ciudad 
incorpora de distintas maneras y acaba por convertirlo en una situación 
permanente. 
- Es la manifestación por excelencia de lo natural. De esta lectura espacial se 
extrae un equilibro representado por la geografía del lugar, con el trazado 
geométrico que se impone, pero que al tocar el suelo se funde en una confortable 
adaptación. 
- El resultado no contempla principios propios de la retícula como el ritmo y  la 
geometría. El trazado muestra una estructura geométrica menos controlada, rígida 
y previsible y va apoyándose en las líneas del terreno natural. 
- Estos tejidos tienen un orden menos evidente, donde cada figura parece singular. 
No se encuentra un modelo de repetición, una regla. Parece más una solución 
empírica que evidencia la ausencia de un pensamiento ordenador.  
- Están adyacentes a trazados reticulares ortogonales, pues su composición parte 
precisamente de la deformación de dichos tejidos.  
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- Se reconoce la ausencia de un sistema estructurador; parece que el trazado 
busca o evita a conveniencia, las líneas fuerza del terreno natural, las crestas, los 
valles etc.  
- Al mismo tiempo que hay una cierta libertad en las dimensiones y formas de las 
figuras, se reconoce un patrón que se va repitiendo. De las crestas, de los valles y 
de las curvas de nivel se montan modelos que generan un cierto orden.  
En ese modelo se observa que hay una cierta libertad de elecciones, de posibilidades de 
formas y composiciones. Pero cualquiera que sean la forma de insertarse en el territorio, 
nos confirma un contraste muy claro entre llanura geometrizada y tramas afectadas por el 
relieve accidentado.  
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Existen tejidos asociados a una condición funcional muy clara, como los equipamientos y 
los polígonos industriales. Hay otros vinculados a una condición social que les impone 
determinadas características de ubicación  y otros factores que les van dando forma. En 
esos incluyo las favelas y las urbanizaciones. Hay otros que expresan una variación de los 
modelos residenciales, como la segunda residencia y los condominios urbanos. 
Finalmente los que corresponden a los tejidos ordinarios, no especializados, pero que 
encuentran diferentes maneras de insertarse y es de esta forma se van conformando una 
amplia diversidad de criterios de ordenación. Son diferentes variables que combinadas 
explican las categorías formales, que a su vez dan forma a la ciudad, destacando una 
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4.13   Los elementos y factores clave que actúan en la toma de 
decisión de la ciudad en su conjunto   
 
La ciudad se enfrenta a una situación de crecimiento regida por distintos patrones. Sin 
embargo algunos factores afectan varias de esas categorías, determinan las ubicaciones, 
intervienen en la elección de criterios compositivos y promueven articulaciones que van a 
influenciar directamente a cada paso el crecimiento urbano, desde su organización hasta 
su forma. 
El estudio permite confirmar las siguientes reglas: 
 
La regla geográfica 
La ubicación en el contexto territorial afecta el emplazamiento de cada pieza urbana en 
relación a su contexto geográfico.  
El río confiere a la ocupación de la ciudad una clara linealidad. El río estructura el 
crecimiento de la ciudad, y constituye a la vez un límite tangible a su expansión.  
La sección del valle define un claro contraste en diversos sectores: montaña, agua, llanura 
y relieve accidentado.  Son franjas continuas, lineales, que permiten la distinción del 
territorio por partes. En la separación entre franjas se reconocen dos líneas simbólicas: la 
línea de borde fluvial y la inflexión topográfica.  
La inflexión impone un claro límite entre llanura y relieve ondulado y tiene una clara 
implicación en la forma de los tejidos urbanos.  La ciudad nace con ese límite definido 
entre dos características de suelo. 
La cuenca en su conjunto plantea una condición de linealidad, un encaje territorial que 
genera un espacio lineal muy marcado.   
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La regla de los hilos conductores  
Los hilos son las líneas constructoras de la estructura de la ciudad: el río, el ferrocarril, la 
línea de inflexión topográfica y la carretera.  
Las tres primeras funcionan como límites, confinando y circunscribiendo los crecimientos. 
Es una ciudad hecha de límites, algunos de ellos naturales, y otros artificiales. Varios de 
ellos se acaban superando, como los límites topográficos, otros se pueden atravesar, 
como el ferrocarril, pero el límite que no se puede burlar es el río.  
La carretera no se comporta como un límite, pues es mucho más fácilmente incorporada a 
los tejidos. Su propia inserción rompe los límites antes definidos. Traspasa al otro lado del 
río, avanza sobre el relieve accidentado y su directriz se opone a la linealidad predefinida 
por la geografía y enmarcado por el ferrocarril.  
Los elementos lineales, sean naturales, como el río, o artificiales, como las 
infraestructuras, establecen cierto grado de integración de la ciudad a escala de conjunto. 
Estos cortes en el territorio son un reflejo de la orientación de los tejidos, construyen una 
huella permanente en la ciudad, dejando un registro del asentamiento. 
Lo mismo sucede con los elementos conectores, que soportan y direccionan el 
crecimiento de la ciudad. Los hilos son atractivos y las piezas se desarrollan con una clara 
dependencia de ellos, aunque hay una frágil conexión entre el conjunto de ellas. El 
crecimiento discontinuo posee piezas desagregadas, con autonomía, deja vacíos, 
presenta un perímetro irregular y recortado.  
En general las piezas que se van agregando a la mancha urbana en el transcurso del 
crecimiento de la ciudad muestran diferentes modelos analizados en este trabajo y que a 
continuación intentamos sintetizar. Al analizar la configuración de la mancha urbana con 
base en los hilos conductores se puede concluir que:  
Esquema 3. Hilos: líneas potentes en la ordenación de la 
mancha urbana 
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En la ciudad fundacional la trama se concentra, se distrensiona.  
Sobre el río la ciudad se prolonga.  
Sobre el ferrocarril se extiende.  
Sobre la línea de inflexión la ciudad se comprime.  
Sobre la carretera la ciudad se dilata, se distancia.  
Actualmente se observa que la ciudad está un poco comprimida, el límite topográfico 
todavía supone un desafío.  
 
La red de caminos  - Las infraestructuras son otro argumento en el desarrollo.  
 Barrera 
El ferrocarril al buscar las salidas naturales del territorio, sigue la lógica impuesta por el 
relieve. 
Por sus características el ferrocarril constituye una barrera. Además por su trazado, 
funciona como un separador entre llanura y relieve accidentado.  
Es sin duda el factor desencadenante más importante, que enmarca y conduce el 
crecimiento de la ciudad. La ciudad con su forma actual parte de un primer crecimiento 
nucleado centrado en la estación del ferrocarril. Por otro lado este mismo fenómeno de 
nucleación característico de los ferrocarriles, se expresa con un crecimiento lineal  
apoyado en su trazado.   
La línea ferroviaria acompaña y refuerza la linealidad del rio, del valle en su totalidad, y se 
transforma, juntamente con el río, en un potente binomio que pauta y ofrece un patrón de 
ordenación a la expansión de la mancha urbana y a la composición de los tejidos.  
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 Elementos estructurantes 
De un espacio contenido por el valle la ciudad salta a la conquista del territorio.  
Las carreteras expresan una ruptura en la conformación lineal de la ciudad. Constituyen 
un corte que atraviesa la mancha rectilínea y secciona el territorio dominado por el relieve 
ondulado. Sin embargo, el valle sigue siendo el eje más potente para el desarrollo, en 
función de su conjunto de atributos físicos y simbólicos. Hasta que su agotamiento hace 
que la carretera ejerza un papel relevante.  
Lo que se pudo constatar es que el ferrocarril se hace presente como elemento ordenador 
de tejidos, mientras que la carretera no necesariamente. Hay momentos en que se 
incorpora a los tejidos, hay otros en que a su paso organiza el tejido y en otros no alcanza 
a tocarlos.  
 
La negación del río a escala urbana  
El río es un hecho de escala territorial, que deja su huella marcada como una herida, a la 
cual la ciudad se ajusta. Al final el río casi queda borrado del paisaje urbano. Es una 
relación dicotómica, pues la dependencia del río como soporte, se convierte en 
desprendimiento, cuando analizamos el tejido a la escala del espacio urbano. La fuerte 
dependencia del elemento estructurador es sustituida por una frágil relación a escala 
menor.  
La regla del río es clara a escala territorial como soporte al desarrollo urbano. Algunos 
trozos del frente fluvial se incorporan a los trazados, pero muchos no logran a resolver su 
borde. Frentes de agua no resueltos, que no han logrado alcanzar la urbanidad. La 
relación es mucho más de coexistencia de que interacción; situación que puede ser vista 
como una posibilidad de intervención.  
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4.14   Una parte no sintetiza el conjunto, pero tampoco el conjunto 
explica las partes.  
 
“A partir de então, se eu fosse pintora, creio que não mais pintaria a cidade através de 
quadros isolados, dispostos linearmente no tempo. Tentaria, sim, montar um mosaico, em 
que várias cenas, cores, formas e atores ofereceriam múltiplas imagens, configurando um 
todo, mesmo que provisório.” (SIMAN, 1988) 
Siman historiadora de oficio, hace una descripción interesante en su trabajo de 
investigación sobre la historia de Governador Valadares. De su descripción se puede 
sacar un contenido formal muy interesante, que coincide con la lógica narrativa de esta 
investigación.  
La ciudad se ha conformado a través de un proceso extenso y variado de morfologías que 
logran de manera discontinua conformar la totalidad del conjunto urbano. Mientras que el 
territorio se manifiesta como una fortaleza que orienta, soporta y contiene la ciudad, cada 
tejido revela una particular relación con el lugar. Los tejidos constituyen fragmentos de la 
forma de la ciudad, a pequeña escala.  
La ciudad actual, presenta a escala territorial un orden discontinuo y heterogéneo, que a 
su vez se construye como un amplio abanico de texturas, carente de trazados conectores. 
Por más que se intente mirar la ciudad en su conjunto, ésta se entiende mejor desde sus 
componentes, dada la indiscutible dialéctica entre el conjunto y sus partes. Pero a escala 
agregada, aparecen determinadas intersecciones, situaciones que establecen un orden 
más homogéneo, aunque el espacio continua siendo complejo en cuanto a su ensamblaje. 
La confrontación de distintas herencias, originadas a partir de factores de diversa 
naturaleza determina morfologías dispares. Estos incidentes expresan un complejo juego 
de fuerzas. La identificación de los modelos de ocupación permite reconocer, desde el 
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análisis de cada parte, principios de composición que resultan de la conceptualización de 
los criterios formales que generan el espacio urbano. Desde esta perspectiva aparece un 
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4.15    Diversidad, adaptabilidad y vigencia  
 
La investigación ha querido destacar los elementos más relevantes para dar forma a la 
ciudad, en base una lectura intencionada que intenta reconocer su proceso de formación y 
los criterios formales que la configuran.  
Partimos de una ciudad de tamaño medio que se plantea un primer crecimiento, de hecho 
casi una refundación, con un plan en 1915 y que posteriormente continua creciendo sin 
ningún tipo de plan o proyecto de conjunto. Se apunta la hipótesis de la existencia de 
patrones que le han conferido una cierta regularidad.  
Con el análisis de las etapas de crecimiento y los distintos procesos que los informan se 
mejora el conocimiento del devenir urbano. El proyecto permite descubrir criterios de 
orden encubiertos. Aún sin el rigor de un plan de conjunto, la ciudad desarrolla patrones  y 
pautas urbanísticas.  
Los factores analizados son de naturaleza dispar y el esfuerzo por reconocer 
sistemáticamente un repertorio de reglas no presupone a priori una jerarquía entre éstas. 
Todas tienen valor en la consecución de regularidad del espacio urbano. A cada paso, a 
cada nueva situación, se opta por determinadas soluciones que resulten más y más 
relevantes en la estructuración de la forma urbana. La ciudad valora unos elementos y 
olvida otros, en un constante proceso de presencia y omisión, de coexistencia o 
dominación/superación.   
Descubrimos como la ciudad en su extenso y variado abanico de morfologías deja 
entrever variables que se repiten una y otra vez, elementos permanentes y cambiantes.  
Los primeros incluyen la prolongación o el mantenimiento de ciertos elementos que cruzan 
de una parte a otra. Entre las innumerables decisiones tomadas, se observa que algunas 
perduran, se convierten en herencias que se van perpetuando. Determinadas relaciones 
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espaciales persisten, ciertas características son heredadas y confirman la consolidación 
de un legado. Los segundos suponen la introducción de nuevas variantes en la forma, a 
través de un proceso de transformación de lo ya existente o de innovación de objetos o 
relaciones espaciales.  
Los elementos que persisten sintetizan unidades o patrones de referencia, y reflejan una 
tradición compositiva.  
Ante la ausencia de un plan de conjunto, el territorio sigue en un proceso ininterrumpido 
de la construcción de su propio repertorio, en la búsqueda constante de modelos. Estos 
resultan de la necesidad de aliviar las distintas tensiones, que sobre el territorio se 
presentan. Así el espacio mismo se ajusta de acuerdo a los impulsos sociales que lo 
rigen, dando esto como resultado una gran cantidad de respuestas que describimos aquí 
como modelos de ocupación espacial. 
Concluyendo con una frase de MarcHarg, el territorio es un campo dispositivo que 
interactúa en la consolidación de lo urbano. El soporte natural sumado a algunas 
intervenciones humanas va construyendo el espacio urbano en un juego de equilibrios 
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5. CONCLUSIONES PROVISIONALES  
 “Convencidos como estamos de que el territorio es en sí mismo un objeto inagotable, no 
pretendemos haber llegado a un punto final; nuestra contribución es una más, entre otras, 
todas igualmente legítimas, pero todas incapaces de abarcar el proyecto en su totalidad.” 
(Eizaguirre)   
Esta investigación nace a partir del estudio de la configuración de la ciudad en un intento 
por comprender como el espacio urbano se construye sin el establecimiento claro de 
reglas de composición de la forma urbana a través de un plan de conjunto. La 
investigación intenta reconocer e interpretar ciertas pautas que han dado forma a la 
ciudad de Governador Valadares, a través de la  búsqueda de las lógicas de organización 
y los criterios de composición de cada pieza. 
La ciudad se estudia desde una perspectiva morfológica, no historicista. No se trata de 
reconstruir la historia, sino de entender los procesos que experimenta, poniendo de relieve 
sus elementos clave y las soluciones en su desarrollo. El estudio busca una mirada 
interpretativa de la riqueza de la construcción urbana.  
La hipótesis de la investigación plantea que la construcción del espacio urbano, al no 
existir un plan de conjunto, se apoya en un repertorio de reglas que son generadas a 
través de la práctica urbana, construidas como una suma de decisiones individuales, pero 
herederas de costumbres pasadas, que facilitan el ordenamiento espacial del territorio.  
Una vez planteada esta práctica, para llegar a la confirmación o negación de la hipótesis, 
me planteé una serie preguntas para desvelar los puntos clave de la forma urbana de la 
ciudad que analizamos. Por lo tanto propuse una lectura interpretativa del conjunto que 
incluía una interpretación minuciosa de sus componentes.  
La ciudad de Governador Valadares se describe desde una mirada a los principales 
acontecimientos que han marcado su construcción, los elementos clave para determinar la 
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estructura base de su organización. Esta mirada resultó importante en la estructura del 
trabajo, puesto que representó la principal estrategia de acercamiento al objeto de estudio. 
Intente destacar estos acontecimientos relevantes, para poder comprender el proceso de 
crecimiento de la ciudad, acotándolos dentro de una perspectiva histórica lineal, pero que 
explora el fenómeno de manera que sea posible arrojar pistas sobre el entendimiento de 
los criterios formales de la ciudad. 
Al entender estos “acontecimientos” como principios ordenadores del territorio se empezó 
a identificar un grupo de criterios formales que se van sumando a los heredados del 
momento anterior y así sucesivamente Por lo tanto se inició el análisis y conceptualización 
de los diferentes modelos de ocupación, que de forma espontanea fueran construyendo la 
ciudad.  
Se reconoce que la ciudad de Governador Valadares es un conjunto variado de formas. 
Desde su heterogeneidad expresa un proceso dinámico y complejo de dominancias y 
sumisiones. Un juego constante de rupturas y continuidades, donde se ha podido 
comprobar la existencia de ciertas pautas en la organización y composición espacial que 
conllevan el reconocimiento de una cierta regularidad, que las pautas se repiten. 
Finalmente se reconoce en dichas pautas algunos patrones que confirman la existencia de 
modelos de ocupación.  
También hemos podido comprobar como algunos criterios implícitos adquieren un valor 
instrumental en la producción del espacio, explicando un repertorio de patrones formales. 
Creemos que la forma, aunque apartada del rigor de un plan de conjunto, no surge de un 
acto accidental, aleatorio, indeterminado. La ciudad es producto de acciones 
acumulativas, que se transmiten, se suman y repercuten dando lugar a ciertas 
regularidades.  
El estudio confirma un repertorio de modelos, en un recorrido formal que nace con el 
trazado fundacional, e inicia un proceso de pérdida de dependencia, y asume desde su 
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espontaneidad ciertas pautas comunes en respuesta a necesidad de expansión.  La 
retícula fundacional juega un papel determinante, pero a su vez, a medida que la ciudad 
se desarrolla, formas espontáneas de ocupación van poco a poco diversificando los 
modelos de órdenes y ganando igual significado en la conformación del repertorio de 
categorías formales.    
La tesina persigue una manera de analizar la forma de la ciudad. Es una investigación que 
intenta entender y dar respuesta a una problemática inicial donde se pueden encontrar 
herramientas y construir un instrumental para enfrentar futuros procesos de ordenación de 
tejidos consolidados, como los que hemos analizado. Igualmente sería interesante ir 
mucho más allá del caso seleccionado y considerar su aplicabilidad en otras ciudades del 
contexto brasileño, para cuestionar la validez de dicho instrumental y destacar el valor de 
la investigación, como parte de un proceso de comprensión de la forma urbana.  
También el hecho de conocer a fondo la forma de la ciudad, permitiría orientar las 
dinámicas de su proyecto y su planeamiento urbano. Aunque el trabajo en si no pretenda 
establecer una relación práctica directa, se exponen algunas herramientas validas para 
ser aplicadas en intervenciones concretas.  
Posiblemente, si hubiera más material histórico, principalmente planes de la ocupación, el 
trabajo hubiera podido resultar más rico, a nivel historiográfico. Sin embargo considerando 
que la dificultad de encontrar las informaciones pone en relieve el valor que tiene la 
investigación en el sentido de que agrega una información que estaba completamente 
dispersa en uno único documento.  
A pesar de haber logrado determinar algunos modelos que llevan a una cierta validación 
de la hipótesis, la temática está lejos de agotarse. La lectura propuesta por esta 
investigación deja ciertos aspectos importantes de la ciudad fuera del campo de estudio. 
En el trascurso de este trabajo fue posible destacar algunas reglas compositivas, pero no 
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suficientes para explicar la ciudad en su totalidad. Son innumerables las posibilidades e 
interpretaciones y grande la diversidad de miradas que se pueden proponer.  
La ciudad ha sido analizada como un continuo de fragmentos, con poca o ninguna 
intención de explicar el equilibrio formal en su conjunto. Tampoco se pretendió analizar 
profundamente la morfología de los tejidos o algún factor de orden en la edificación. Estas 
son algunas de las varias interrogantes que se podrán abordar en una segunda etapa de 
este estudio.  
La repetición de ciertos patrones nos hace confirmar la existencia de un legado palpable 
sobre el territorio, que hemos podido desentrañar en parte en el desarrollo de este trabajo. 
Sin embargo la constante transformación de los modelos de ocupación y la búsqueda de 
nuevas pautas urbanas se hace necesaria para permitir otras formas de asentamientos o 
para facilitar una adaptación necesaria ante las condiciones cambiantes propias de cada 
emplazamiento y de la sociedad. No se pretende entender la ciudad como un organismo 
fijo, todo lo contrario. Al encontrar modelos de orden se entiende la naturaleza adaptativa 
que espontáneamente se va generando en cada lugar junto con la incuestionable 
necesidad que manifiesta el crecimiento de las ciudades o espacios urbanos, para 
establecer sus propias pautas de organización y composición.  
Esta tendencia se repite en todas partes, sobre todo en aquellos países que por 
limitaciones financieras o técnicas no han logrado guiar de manera adecuada el 
crecimiento de sus ciudades. Aquí hemos intentado hacer una modesta aportación a la 
comprensión de estas prácticas. Hemos querido plantearnos como es que la ciudad  se 
configura en ocasiones de forma rigurosa, más allá de normas o planes; como se logra 
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Exm°. Snr. Dr. Olegário Dias Maciel 
D. D. Presidente do Estado de Minas 
Bello Horizonte 
... 
Em aditamento ao abaixo assinado annexo, temos a honra de apresentar a V. Excia. Algumas 
razões que julgamos opportunas para melhor esclarecimento e orientação de V. Excia., afim de 
que possa certificar-se dos justos motivos que nos levam a pleitear o elevado intuito d’esta 
população, conforme se verificará da exposição que segue esperando merecer o criterioso e 




É a voz e o reclamo de todos os seus habitantes que inspirados nos altos ideais de 
prosperidade e grandeza afim de melhormente se assentarem as suas energias e o emprego 
das actividades se exerça livre, sob um aspecto de segurança que se faz sentir em qualquer 
núcleo humano.  
D’entre as populações que se estendem ao longo das margens do Rio Doce, servidas pela 
Estrada de Ferro Victória Minas, destaca-se Figueira, como maior centro econômico quer por 
sua vida própria e operosidade de seus filhos que se entregam denodadamente aos trabalhos 
do campo, do comercio e industria, acompanhando as múltiplas actividades do homem 
moderno conforme demonstrou por ocasião do movimento de Outubro, em que patenteou o 
seu valor e efficiência, em diversas modalidades, cooperando com inteligência e entusiasmo 
entregando ao estado um campo de aviação que fizera em poucos dias sem o menor ônus 
para o governo, além de outras contribuições e sacrifícios que os interesses da republica o 
exigiam. 
E o que hora pleiteia perante V. Excia. é sem dúvida um legitimo direito adquirido, e que já 
sofreu uma longa  preparação, pois é honroso e digno a um povo que desbrava, saneia e faz 
surgir uma grande cidade sem o concurso a não ser da exclusiva iniciativa particular, sendo 
que, a emancipação só se pode conseguir  com os justos motivos que se apresentam como um 









É das mais privilegiadas do Estado de Minas, pela sua beleza topographica, situada a margem 
esquerda do Rio Doce em uma planície que se confunde com os horizontes, tendo sido por tão 
ajustados atributos, uma das regiões que mereceu a visita e estudo da comissão de 
engenheiros, incumbia da escolha do local que deveria servir a futura capital de Minas hoje 
Bello Horizonte, só não convindo por estar em ponto extremo do nordeste mineiro, e ella visava 
mais em planície central, sendo esse o único motivo de obstáculo, pois melhores vantagens 
offerecia sobre Bello Horizonte, visto a fertilidade da terra, água em abundancia, e outros 
elementos que a nossa atual Urbs não logra possuir, custando por esse motivo, caudaes da 
fortuna pública. 
Se o meio physico exerce influencia no destino de um povo, Figueira recebeu estes influxos, 
com relação ao grande progresso e desenvolvimento de que se ufana. 
..... 
UM POUCO DE SUA HISTÓRIA E EVOLUÇÃO 
... 
Para acompanhar o seu desenvolvimento, é preciso alçar a origem histórica que remonte aos 
motivos de seu aparecimento. 
Não fora a tenacidade ambiciosa de Sebastião Fernandes Tourinho e Marcos de Azevedo 
Coutinho que em 1575 fizeram as primeiras estradas pelo Rio Doce subindo o Suassuhy 
Grande em busca de esmeraldas, lutando heroicamente com os ferozes descendentes dos 
Aymorés que povoavam n’aqueles tempos as margens dos dois rios, talvez continuaria em 
plena virgindade selvagem, uma das mais férteis regiões de Minas. 
D’aquele tempo aos annos de 1900, epocha em que um grupo de engenheiros, tendo á frente, 
o Dr. Pedro Nolasco, Teixeira Soares e outros, conseguindo patrioticamente a formação da 
Companhia Estrada de Ferro Victoria Minas, é que a bacia do Rio Doce então ainda 
impenetrável, entrou n’uma phase de desbravamento e progresso. 
Em 1910 foi inaugurada a estação de Figueira, já em franco e promissor futuro. 
D’este período a esta parte foi de tão grande desenvolvimento, que superou a quantos 
povoados existem á margem da via férrea. 
Em 1921 já se cogitava da sua emancipação, taes eram as necessidades que a opprimiam e a 
formidável pujança de seu solo, tendo n’aquele tempo um acervo de razões para satisfação de 
um intuito aceitável em todos os seus contornos. 
..... 
NECESSIDADE DA SUA EMANCIPAÇÃO 
... 
Se não bastasse as inúmeras provas que robustecem o direito aliaz firmado pelo seu grande 
desenvolvimento material, já adquirido no sanear e desbravar uma região então inhospita, era 
justo que se levantasse algumas contradições, além dos benefícios que o povo irá fruir d’essa 
desvinculação que já se faz tardia, dadas s enormes dificuldades com que o povo luta a muitos 
annos, vivendo em um ambiente sem garantias e nem liberdades que não deixam por isso de 
concorrer para deter um pouco a sua marcha célebre para a civilização, tão ambicionada pelas 
gerações modernas. 
D’ahi se conclui da urgente necessidade de sua emancipação. 
 
RAZÃO DO POVO 
... 
O governo do povo não lhe pode negar o que a razão (força propulsora da sociedade) 
demonstra por justificadas que se relacionam com os magnos interesses ligados á sociedade, 
á economia e Justiça, força de equilíbrio no seio das províncias humanas, que refletindo do 
interior para o exterior na conquista de maiores energias, irão formar tributários de vitalidade 
grandeza. E estas razões foram sempre victoriosas porque visam grandes fins. 
 
..... 
A SUA PROSPERIDADE COMO FORÇA CONVINCENTE 
... 
Se a prosperidade de um lugar é o motivo para se medir a sua capacidade produtiva, nota-se 
logo ao primeiro intróito, franca e sensível aos olhos mais descuidados em virtude de seu 
desenvolvimento material, deixando antever a insuperável consistência de seus recursos, 




BASE PARA POVOAMENTO DO VALLE DO RIO DOCE 
... 
 
Um dos problemas que mais preocupa actualmente o Governo Provisório da República e dos 
Estados, é sem dúvida, o grande numero de desocupados que se amontoam nos grandes 
centros, dados muitos factores decorrentes da crise econômica e lhe que seria em parte 
resolvido com o povoamento da bacia do Rio Doce, (a Maior reserva econômica de Minas) 
tendo como base Figueira pela posição natural e recursos próprios para localizar em diversos 
pontos os trabalhadores nacionais, mas para isso é preciso primeiro agricultar para depois 
industrializar, dando-lhes os necessários meios de garantias, fixando-os á terra como único  
meio da organização do trabalho rural, formando assim verdadeiros agricultores afim de se não 
tornarem nômades da terra onde nasceram, expandindo improficuamente para si e detrimento 
na Nação, ao invés de povoá-lo de japoneses e chineses (raça quase que inassimilável) e que 
continuaria a ser uma fonte de cannalisação do ouro nacional. 
Então, o Governo se convencerá da necessidade urgente e improrrogável da emancipação 
d’esta terra como um verdadeiro acto patriótico. 
..... 
ADMINISTRAÇÃO E JUSTIÇA 
... 
A distancia de 120 kilometros da sede do município do Peçanha tem sido motivo de muitos 
desatinos no ponto de vista judiciário. A justiça, que tempera os caracteres, complectamente 
falha devido á longitude em que se acha, não pode exercer a função de que está investida na 
sociedade. Os crimes e outras questões que lhe são appenas ficam como se não existissem 
por força de sua assistência prompta e decidida nos accidentes sociais tão comuns nos tempos 
que correm. D’ahi se infere dos riscos e sobressaltos a que essa sociedade está exposta. 
O patriótico Governo de V. Excia. pode resolver esse problema facilmente. 
A administração torna-se prejudicada visto os poderes municipais estarem mui longe. 
As rendas do Estado são sensivelmente evadidas, em virtude de não existir uma collectoria, e 
que serão evitadas somente com a criação de Villa ou cidade. 
 
A RESERVA ECONÔMICA DO ESTADO DE MINAS 
... 
Hoje que os Governos da Republica Nova, em suas múltiplas actividades constructoras se 
entregam as grados estudos para conseguirem a independência econômica do Brasil, (questão 
de grande relevo por tantos anos esquecida e que só agora desvendam) é certo que, irão 
encontrar no vale do Rio Doce uma fonte inesgotável de possibilidades latentes á espera de 
impulso administrativo. 
E figueira com seus largos horizontes que se desdobram pelos grandes lençóis e latifúndios, irá 




PONTO CONVERGENTE E IRRADIADOR DO PROGRESSO 
... 
Figueira pela situação em que se encontra, escoadouro natural e forçado dos municípios de 
Peçanha, Santa Maria de Suassuhy, S. João Evangelista, Guanhães, Virginópolis, 
Malacacheta, Itambacury e Theophilo Ottoni, ligada á cidade de Victoria brevemente á capital 
de minas, e sem contestação um ponto receptor e irradiador de progresso, o que só por isso 
era o suficiente, d’entro de duas possibilidades, para merecer as visitas da administração 




VIDA ECONÔMICA E SOCIAL 
... 
Todos quantos transitam pela Estrada de Ferro Victoria               
Minas se admiram ao entrar em contacto directo com esta sociedade, do grau de actividade e 
organização que deparam ao lado de uma perfeita vida econômica em todo o seu 
desdobramento, dizendo logo, que bella cidade, para ter em seguida a surpresa de saber que 
ainda é districto, isto é, lugar ainda articulado a uma cidade que se distancia por estradas 
ínvias e emmaranhadas. 
 
..... 
ELEMENTOS QUE LHE DÃO FOROS DE CIDADE 
... 
A demonstração d’esses elementos é positiva e robusta. 
Possue pelo senso levantado o anno passado com rigoroso escrúpulo, 4.000 almas no 
perímetro urbano, 800 casas sendo a maior parte obedecendo ao estylo e a planta do districto, 
uma Collectoria Federal instalada em 1920, Telegraphos, uma agencia do Correio, Posto de 
Saúde Pública, agencia do Banco Commercio e Industria de Minas, energia e água potável. 
É bastante o citado para se julgar o seu valor em todo ponto de vista que se fizer necessário 
para um balanço do equilíbrio econômico. 
..... 
ERROS DOS GRANDES MUNICIPIOS 
... 
Com o evoluir do tempo os administradores centrais colheram experiência bastante para 
compreenderem o erro e falhas que se observa na administração dos grandes municípios, pois 
é impraticável uma direcção perfeita diante de muitos factores que tem concorrido para deter o 
progresso sobre o ponto de vista administrativo e judiciário. 
ASPIRAÇÕES DO POVO 
... 
D’entre as aspirações de um povo, qual a mais justa e que deve merecer o appoio e 
acatamento do Governo, senão a conquista de sua emancipação desde que esta se assente 
em bases sólidas e verdadeiras? Certo o que é mais louvável, pois quando o povo se julga 
capaz da gerencia de seus negócios em todas as relações morais e econômicas, não se lhe 





ACTO DE JUSTIÇA E ADMINISTRAÇÃO 
... 
A desvinculação do Município de Peçanha significa um acto de Justiça e administração. 
Figueira se collocará ao lado das grandes forças econômicas que formam o estado de Minas 
para marcha ascendente, pois se multiplicaram as suas possibilidades materiais, indo contribuir 
fortemente para a maior grandeza a que está destinado o povo mineiro, que tem elevado 
através da História o seu espírito realizador, tenaz e progressista, tendo criado uma civilização 
própria, quase sem participação do braço estrangeiro, o que demonstra a sua grande 
capacidade. 
Phenomeno singular este, que se não observa em alguns estados da república. 
O Governo indo ao encontro da vontade do povo que anseia por tantos motivos a sua 




Expostos os motivos principais que servem de base a esta representação ilustrada por um 
mapa da região que irá formar o novo município de Minas, bem como outras demonstrações e 
documentos, acredita-se que não haverá razões para que nosso intuito não seja satisfeito, 
merecendo, pois o estudo e criteriosa decisão de V. Excia. 
Unicamente por ficar a sede do termo e da Comarca distante centro e vinte kilometros da Sede 
do Distrito com péssimas estradas. 
Para por termo a esta anomalia é que vimos appelar para o honesto Governo de V. Excia. 
certos de que não appelamos em vão. 
       Saúde e Fraternidade 
Figueira, 22 de Janeiro de 1931 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
